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  Capítulo 1


  Toque de Queda


  


  


  Kara se sentó en el borde de la cama y vio como las gotas de sudor brillaban en la frente de su madre. Esperaba que la fiebre hubiera alcanzado su pico. Se inclinó y presionó un paño frío sobre la frente de su madre. Su piel estaba pastosa y enfermiza, gris, como un cadáver de un día. Sus labios temblaban en su sueño intranquilo, pero no despertaba. Kara la veía empeorar, y temía lo peor. Sus ojos le ardieron y las lágrimas rodaron libremente de ellos.


  "Es simplemente el virus de la gripe", habían dicho los médicos, "nada que hacer sino descansar y esperar a que lo supere". Habían empujado a Kara y a su madre fuera de la clínica local y cerraron las puertas detrás de ellas.


  Eso había sido hacía tres semanas, y su madre estaba empeorando.


  No era solo un virus de gripe normal, Kara estaba segura de eso. Su madre no había despertado esta mañana, y ya era media tarde. Era casi como si estuviera en coma. Fuera lo que fuera, ella podía ver que su madre luchaba contra él. Algo estaba definitivamente mal.


  Una pálida fibra de luz penetró a través de una brecha en las cortinas, y el pálido rostro de su madre brilló, blanco, en la oscuridad. La pequeña sala estaba iluminada tenuemente por la lámpara de tiffany que estaba colocada en la mesita de noche. Como todo el resto de los muebles en el apartamento, había pertenecido a su abuela. Kara absorbió el confort de su familiaridad. Se acercó y sujetó la mano de su madre. Estaba realmente helada.


  Limpió las lágrimas de su rostro y miró por la ventana.


  Copos de nieve rozaban suavemente contra el vidrio. La pesada oscuridad del exterior succionó toda su felicidad. Los vientos se intensificaron y batieron al ritmo de su corazón, sentía que estaba teniendo un ataque de ansiedad. Ella dejó escapar un suspiro largo y tembloroso mientras trataba de calmarse a sí misma.


  Suavemente, soltó la mano de su madre y alcanzó el teléfono celular de la mesita de madera. No hay llamadas recientes.


  El teléfono se sentía demasiado pesado en su mano, como un ladrillo. Lo puso de nuevo sobre la mesa pequeña, antes de que se deslizara de su sudorosa mano. Se sentía intranquila.


  David era lo más cercano que tenía a una familia después de su madre, y ella lo necesitaba ahora.


  Pero, ¿dónde estaba? No era típico de él no devolverle sus llamadas. ¿Se habría enfermado el


  también? Kara luchaba para controlar el pánico que se apoderaba de su pecho y secó sus sudorosas palmas en sus jeans.


  Pero, ¿y si algo más le había pasado a David?


  La piel se le erizó cuando las sombras negras volvieron a rodearla. La oscuridad siempre había parecido seguirla, y con el paso del tiempo, ella había comenzado a ver cada vez más cosas inexplicables, tal y como lo hacía su madre. Kara veía criaturas como de pesadilla arrastrándose por las sombras. Más de una vez tuvo la clara impresión de que seres desagradables, no de este mundo, habían tratado de atacarla en su camino a casa después de sus clases nocturnas. Ella nunca había compartido sus miedos con David; estaba segura de que pensaría que estaba loca. Pero ella sabía que las anormalidades que su madre sufría habían sido heredadas a ella. Estaba en su sangre, y ella no se arriesgaría a perder la amistad de David contándole sobre sus monstruos.


  Kara suspiró y dirigió su atención hacia su madre. Su rostro estaba contorsionado por el dolor y empezó a temblar. Se formó un nudo en la garganta de Kara, ella tenía que hacer algo. Lo menos que podía hacer era encontrar algo para ayudar a aliviar el dolor; no podía sentarse y ver sufrir a su madre. Había una farmacia abierta las 24 horas a dos cuadras de distancia.


  Ella se levantó de la cama, y algo pasó por la cara de su madre, como una sombra.


  Marcas verdes brillantes aparecieron a lo largo de la frente de su madre y el lado de su cara se llenó de tatuajes que brillaban intensamente. Eran como palabras, pero Kara no podía entenderlas.


  ¿Qué eran? Ella nunca había oído hablar de un virus que causara manchas en la piel. ¿Qué sucedía?


  Ella se inclinó más cerca para ver mejor…


  ¡Toc- toc!


  Con el corazón en la garganta, Kara giró y se esforzó en escuchar. El sonido había llegado de la puerta del apartamento.


  ¡David! ¡Gracias a Dios!


  Kara corrió por el pasillo hacia la puerta. Cuando la abrió, dos policías estaban parados en el marco.


  La mujer era una cabeza más alta que Kara, tenía ojos fríos y calculadores, con la expresión de una maestra regañona. Su largo pelo negro estaba acomodado hacia atrás en una cola de caballo, bajo su gorra azul. Sujetaba una pila de papeles y una nota con aire de importancia.


  Su compañero parecía un jugador de futbol americano, listo para atacar. Casi tan grueso como alto, musculosos hombros se abultaban bajo su uniforme azul marino de policía.


  La nieve se derretía, cayendo de sus botas negras pulidas y dejando un sendero acuático por el pasillo.


  Kara exhaló cuando se dio cuenta de que todavía estaba sosteniendo su respiración y forzó una sonrisa. "¿Puedo ayudarles?"


  Esperaba que no escucharan la decepción en su voz.


  Los ojos marrones de la mujer brillaron, y le sonrió a Kara. "Mi nombre es Oficial Norman, y este es el Oficial Baker. ¿Están tus padres en casa?", preguntó, asomándose sobre el hombro de Kara.


  Kara estudió las caras de los policías por un momento antes de contestar. “Sí, pero somos sólo yo y mi mamá".


  "¿Podemos hablar con ella?", preguntó la Oficial Norman.


  Kara sintió una tirantez en su garganta. "Eh... no. Ella no está bien, verán, ella es... ella es... está muy enferma". Su voz se quebraba. Ella vio miedo en los ojos de la Oficial Norman, por apenas un segundo.


  "¿Qué es lo que quieren?"


  La Oficial Norman había garabateado algo en su bloc de notas, y luego miró hacia arriba.


  "Estamos patrullando los barrios esta noche, asegurándose de que todo esté en orden".


  Kara se movió incómodamente. No le gustaba la forma en la que estaban mirándola.


  "¿Por qué están patrullando los barrios?, ¿sucede algo malo?”


  Los dos oficiales intercambiaron una mirada.


  "¿Qué está sucediendo?"


  El Oficial Baker le parecía familiar a Kara, pero no podía recordar dónde lo había visto antes.


  ¿Era un conductor de autobús?


  "Le estamos pidiendo a todos que se queden dentro. Necesitamos saber dónde está y que está a salvo, señorita".


  A Kara no le gustaba como sonaba eso.


  "¿Por qué necesitan saber dónde estoy? ¿Es esto un toque de queda... en serio? ¡Es un resfriado común! Dudo que un toque de queda ayude a resolver nada. ¿Hay algo más que no me están diciendo?”


  De sus expresiones nerviosas, ella obtuvo la inconfundible sensación de que algo más estaba pasando.


  "Queremos evitar que más personas se enfermen, eso es todo", dijo el Oficial Baker. Su voz era ronca, como si nunca antes la hubiera usado. Él observó a Kara debajo de su gorra, y pudo ver la tirantez alrededor de su boca. Su loción de afeitar era tan fuerte que pensó que debía haberse aplicado el frasco entero para tapar algún otro olor desagradable. Se obligó a sí misma a no hacer una cara.


  "Mientras tanto", continuó, "quédese en casa y cuide de su madre. Encontrarán una cura y entonces las cosas volverá a la normalidad”.


  ¿Una cura? ¿Qué era lo que ellos no estaban diciéndole? Los símbolos que brillaban intensamente en la frente de su madre no eran normales, algo estaba terriblemente mal.


  Las uñas de Kara excavaron sus palmas. "Mi madre tiene mucho dolor, ella necesita medicamentos, iba a salir sólo unos segundos a la farmacia”.


  "Tú no irás a ningún lugar esta noche”, dijo el Oficial Baker señalando con un largo dedo a Kara.


  "¿Me entiendes, niña? No pienses en hacer nada estúpido. Nadie sale después de las 7:00, son las reglas”.


  A Kara le temblaban los labios. Nadie le llamaba estúpida, y no le interesaban las reglas. Mientras que su genio se erguía dentro de ella, también lo hizo su voz. “Pero mi madre necesita ayuda, voy a conseguir algunos medicamentos…”


  “No, no lo harás. No hay nada que puedas hacer para ayudarla ahora. Mantente en casa, ¿me entiendes?", dijo el Oficial Baker.


  Kara los vio con ojos de furia. Sintió como su odio subía hasta la parte superior de su cabeza, como el vapor de una olla.


  "Si, como digan, Oficiales". La Oficial Norman compartió una mirada con su pareja antes de dirigirse a Kara otra vez. "Bueno, entonces quedó claro. Tenemos que seguir, hay muchas casas que visitar esta noche. Cierra la puerta una vez que nos hayamos ido…"


  Kara cerró la puerta en sus caras de un golpe. No tendrían que decirle eso dos veces. Ni siquiera estaba segura de que fueran agentes de la policía reales. Ella esperó hasta que escuchó el sonido de sus botas pesadas alejarse y pateó la puerta con su pie. Sintió náuseas, pero ella sabía lo que tenía que hacer. Kara corrió por todo el pasillo hacia el gran ventanal de la sala de estar. Observó a través de las persianas horizontales blancas, con su nariz a pulgadas del vidrio.


  Abajo, las calles estaban cubiertas de mantas de color blanco y las lámparas de la calle esparcían diminutas luces amarillas que brillaban en la nieve. Los faros de un automóvil iluminaron la calle por un segundo, y Kara vio un gato negro escabulléndose bajo un auto estacionado. Dos formas surgieron desde abajo, los observó dirigirse hacia el edificio siguiente. Ella sonrió cuando desaparecieron dentro de él. Su madre necesitaba medicamentos y no había toque de queda que la detuviera de conseguirlas.


  "Les mostraré el significado de estúpido”.


  Kara corrió a su habitación y abrió las puertas del armario. Después de hurgar dentro, sacó una chaqueta de esquiar negra forrada de piel y con capucha y se la puso, tomó su mochila y puso sus guantes de lana en sus bolsillos. Corrió de vuelta al dormitorio de su madre y tomó su teléfono celular. La frente de su madre brillaba esporádicamente con símbolos verdes tóxicos que parecían casi respirar por sí mismos.


  Kara se agachó y besó la mejilla de su madre. "Te quiero a mamá. Voy a la farmacia, volveré pronto. Te sentirás mejor muy pronto, ya lo verás. Su madre no mostró ningún signo de haberle escuchado y los ojos de Kara le quemaron mientras corría a la cocina.


  Tomó la linterna del gabinete por encima de la nevera y se dirigió a la puerta del apartamento, la abrió y la cerró detrás de ella con un clic. Su mochila rebotaba contra su espalda al correr por el pasillo y saltó las escaleras de dos en dos. El vestíbulo se veía borroso, entre tonos beige y café.


  Una vez que emergió a través de las puertas de cristal, Kara disfrutó del frio aire de diciembre


  que refrescó su rostro caliente.


  Recuperó su aliento, el viento se arremolinaba a su alrededor mientras le hacía frente a la oscuridad. Gruesos copos de nieve caían desde el cielo negro como hojas de un árbol. Ella miró a su izquierda, los policías todavía estaban dentro del edificio de apartamentos. La nieve se levantaba del suelo y se retorcía en blancos torbellinos. Todo estaba inusualmente tranquilo para ser viernes por la noche. No había nadie en las calles.


  Las decrépitas lámparas de la calle daban suficiente luz para que Kara reconociera las aceras cubiertas de nieve. La farmacia local estaba a sólo dos cuadras de distancia.


  Ella lo lograría sin problemas.


  Mientras corría, su aliento escapaba de sus labios en espirales ondulantes de vapor blanco. Se apresuró por la calle tranquila, pero sus pisadas aplastaban la nieve, haciendo demasiado eco a su alrededor.


  Pudo escuchar voces amortiguadas en la oscuridad y se agachó detrás de un automóvil estacionado para evitar ser vista. Sus rodillas le dolieron cuando las rozó contra el borde afilado del parachoques.


  Dos agentes más de policía aparecieron alrededor de la esquina y caminaron hacia ella. Maldijo entre dientes y se arrastró hacia el otro lado del coche. Arrodillada, observó sus botas pasando de largo frente a ella y luego desaparecer en la siguiente cuadra. Ella se puso de pie lentamente, ahora le dolían ambas rodillas. Presionó los dedos contra ellas, sus jeans estaban rasgados y podía sentir la humedad en sus manos.


  Demasiado tarde para ir a casa a traer una bandita, además; era solo un pequeño rasguño. Kara caminó alrededor del coche y volvió a la acera.


  Algo se movió en la esquina de su ojo.


  Kara se congeló. Observó hacia la oscuridad y la obscuridad la observó a ella. ¿Estaba la noche jugando trucos con su mente y con su visión? ¿Se había imaginado la forma alta deslizándose a través de la calle?


  Se dio vuelta y descubrió una niebla verde vertiéndose en la calle y dirigiéndose hacia ella como una gran ola. Fluía rápido sobre la nieve, contra el viento. ¿Qué es eso? Kara sacudió la cabeza y corrió hacia el oscuro viento nevado. La farmacia estaba justo delante, los policías nunca le vería entre esta ventisca.


  ¡ZAP!


  Kara tropezó hacia atrás y casi se cae. Recuperó el equilibrio y parpadeó a través de sus pestañas llenas de nieve, mirando hacia arriba. Se había estrellado contra alguien. Al principio se asustó pensando que era un oficial de policía, pero se recuperó rápidamente cuando vio el rostro de una niña.


  “¿Sabrina?” dijo Kara. La joven del primer piso de su edificio estaba temblando.


  "Oh Dios mío, ¿dónde está tu abrigo? ¿Por qué estás aquí en el frío con sólo una playera? ¡Te vas a morir de frio!”


  La nieve se había acumulado en el cabello de Sabrina como gruesos carámbanos. Los copos de nieve derretidos goteaban de su nariz y temblaba incontrolablemente. Su pálida piel brillaba bajo la luna.


  "Hay una especie de toque de queda, ¿sabías? Es mejor que vuelvas adentro antes de que la policía te atrape”. Kara se inclinó más cerca para ver mejor a su vecina.


  “¿Sabrina? ¿Estás bien? Estas temblando como una hoja". Sabrina levantó su cabeza y la sangre de Kara se congeló. Había símbolos verdes destellando a través de su cara, iguales a los de su madre.


  Su rostro estaba hueco y hundido, como si no hubiese comido en un mes. Sus vacíos ojos tristes la miraron como si se le hubiera muerto alguien amado. Su rostro le recordaba al de los muertos vivientes en la película de zombis que había visto con David.


  Los labios de Sabrina se movían sin sentido mientras caminaba más allá de Kara, alejándose hacia las tinieblas.


  “¡Sabrina!”


  La chica desapareció. Kara sabía que no podía hacer nada para ayudarla.


  Batallando para caminar a través de la ventisca, Kara revisó la calle. No había nada allí, pero ella no podía sacudir la extraña sensación de que estaba siendo observada. Y entonces lo vio, en el otro lado de la calle. Algo enorme y resbaladizo se deslizó hacia ella. Por un momento una farola iluminó la sangre cruda y la carne roja de su cuerpo retorcido. Parecía un cruce entre un gorila sin piel y un escarabajo gigante, con ojos vidriosos rojos y unas mandíbulas gigantes.


  El viento llevaba un olor pestilente, una mezcla de vómito y carne en descomposición. La nieve alrededor de la criatura se derretía debido a su calor. De repente se movió hacia ella, y no se atrevió respirar.


  Con un paso gigantesco, la criatura se acercó a ella, agitando unas enormes manos con garras.


  Kara se tropezó y cayó duro contra el suelo, se quitó sus guantes y rebuscó en su mochila, buscando su linterna. La sujetó con su mano y la blandía como un arma. Aunque fuese muy extraño, había encontrado el coraje de hacerlo de alguna manera. Había encontrado el valor suficiente para luchar contra esta cosa.


  Sus garras agudas de maquinilla de afeitar rasparon el suelo al acercarse. La tierra vibró y Kara luchó contra el impulso de vomitar, el olor del bote de la basura y la peste pútrida de la criatura llenaban el aire. De pronto vio brillar dos ojos rojos y la criatura se le lanzó encima.


  Encendió la linterna impulsivamente y apuntó el haz de luz directo hacia la criatura.


  Escuchó un grito, pero no supo si era suyo o de la criatura.


  La criatura se desplomó hacia atrás chillando horriblemente, y sus piernas explotaron con dolor, como si un balde de ácido le estuviera comiendo la carne. Se arrastró unos pocos pies para alejarse


  de la criatura y parpadeó, apartando las lágrimas de sus ojos, para contemplar la monstruosidad que la había atacado.


  Salía vapor del frente y del dorso de la criatura, su carne podrida se deslizaba de su cuerpo en pedazos y el olor a carne quemada hacía arder los pulmones y los ojos de Kara. Una gran herida abierta, en la forma de un relámpago, zigzagueaba a través del pecho de la criatura exponiendo la carne podrida. Incluso en la oscuridad ella podría ver cómo supuraba el líquido negro de la gran herida.


  Ella vio a la criatura aullar de dolor mientras su cuerpo chisporroteaba y reventaba, golpeándose sobre el suelo una y otra vez. La linterna… de alguna manera, la luz había quemado a la criatura...


  Sus piernas se sentían calientes. Horrorizada, se dio cuenta de que estaba sentada en un charco de su propia sangre. La criatura había atravesado una arteria en su pierna y se estaba desangrando. Si no llegaba pronto a un hospital, se iba a morir...


  Respiró intensamente, y luego otra vez. El olor a carne quemada la ahogaba, y apenas podía ver a través de la capa de nieve que se había pegado en sus pestañas. Entonces escuchó un gruñido desde atrás de ella.


  Kara giró la linterna en la dirección del ruido. Demasiado tarde.


  Salió disparada en el aire y golpeó contra un automóvil estacionado con un espantoso ruido. La linterna voló de sus manos, golpeó el coche y aterrizó en pedazos en el suelo, su luz osciló por un momento y luego se apagó.


  Estaba destrozada, aventada en el piso, rota. No podía moverse. Observó los ojos rojos enloquecidos que la veían desde arriba.


  Pensó en su madre.


  La bestia rugió con furia., la iba a desgarrar. Levantó su brazo con garras gigantes, lista para matarla…


  Una esfera roja brillante pasó volando por el cielo nocturno y golpeó a la criatura, la esfera explotó al impacto como una bomba de fuego. Al instante, el cuerpo de la criatura se sumió en una luz roja, sus aullidos llenaron el cielo de la noche y luego se apagó.


  La criatura había desaparecido.


  "¡Kara!" Un hombre joven se arrodilló junto a ella, sus brillantes ojos azules brillaban con preocupación. Ella tenía una extraña sensación de que había visto su rostro antes, pero no importaba.


  Era demasiado tarde, ella sabía que estaba muriendo. Pensaba en su madre, esperándola en su habitación. Tibias lágrimas rodaban por sus mejillas. A Kara no le importaba si vivía o moría, sólo quería dejar de sentir dolor.


  Que se termine.


  "Lo siento, Kara, esto no tenía que ocurrir, no debías sentir ningún dolor. ¡Esto es mi culpa!"


  Mientras sentía cómo su vida se iba escapando, ella lo miró más detenidamente. Su piel brillaba


  como si un halo lo rodeara, su pelo rubio iluminaba su cabeza como una corona de oro. ¿Quién era este extraño?


  "Estarás bien pronto", continuó el desconocido. "La Legión de Ángeles de la Guarda te necesita, esto es sólo un cambio... no es el final".


  Kara luchaba por mantener sus ojos abiertos, estaba alucinando sobre Legiones de Ángeles, una señal segura de que el final estaba cerca. Sentía mucho frío, el desconocido tomó su mano, y sintió un poco calor. Intentó hablar, preguntarle quién era, pero sus labios eran como bloques de cemento.


  "Diablos, siempre has sido un imán de demonios, ¿sabes? Están siempre buscando tu alma", oyó que decía el extraño. "Nunca dejaré que te lleven. Estás segura conmigo, yo te protejo”.


  Al sucumbir a la oscuridad, su último pensamiento fue que este chico estaba definitivamente tan loco como su madre.


  Y luego no sintió nada más.


  Capítulo 2


  Una nueva amenaza


  


  Kara trató de evitar la mirada fija del anciano primate y se dedicó a observar los ornamentados paneles de madera del ascensor. Ella podía ver su propio reflejo en su monóculo redondo. Casi no tenía pelo, y los pocos que le quedaban eran blancos como la nieve. Si el ascensor se agitaba una vez más, él seguramente estallaría en una nube de polvo blanco. A pesar de que había hecho el paseo hasta el quinto nivel de Horizonte muchas veces, el antiguo operador siempre le ponía los pelos de punta.


  Con sus ricos paneles de madera y pisos de mármol beige, los ascensores siempre la hacían pensar que habían pertenecido a algún gran hotel. Ella repasó sus dedos suavemente a lo largo de las doradas crestas aladas talladas en los paneles de madera. Estaba temblando. Escondió sus manos temblorosas tras la espalda y se estremeció ligeramente. Había abandonado a su madre enferma.


  Kara se volvió hacia David. "No pensé que vería el interior de este elevador de nuevo. Los oráculos dijeron claramente que mis días de AG habían terminado. ¿No te parece raro que esté de regreso? Sigo pensando que estoy soñando y que en cualquier segundo me voy a despertar y me olvidaré de todo".


  "No, porque no estás soñando", dijo David con un atisbo de una sonrisa en su voz.


  Estaba más tranquilo ahora que estaba dentro del ascensor. Apenas había dejado de pedirle disculpas por llegar tarde para acompañarla de vuelta a Horizonte.


  "Estoy realmente contento de que hayas vuelto. Las cosas aquí no son lo mismo sin ti. Eres parte de la Legión, una gran parte. Y probablemente eres uno de los mejores guardianes que haya tenido, así que no es realmente una sorpresa que estés de vuelta tan pronto". Él se inclinó un poco más y bajó la voz. "Además, yo sabía que no podrías resistir mis angelicales encantos y mi buena apariencia celestial. El hecho es, mujer, que te he supernaturalizado".


  Kara rodó sus ojos y empujó juguetonamente David. "Oh, por favor. ¡Madura!", exclamó, sacudiendo la cabeza suavemente. “¿Sabes siquiera si esto es posible? Quiero decir... maté a un mortal, ¿recuerdas? Rompí la ley sagrada".


  Vio de reojo al viejo primate levantar su cabeza hacia ella y se obligó a no verlo.


  "Me pregunto por qué decidieron restablecerme. No es como que le hubiera caído bien a todo el mundo… nunca fui una de las favoritas en la Legión. Estoy segura de que la mayoría del AGs me desprecia".


  "Estas de vuelta porque la Legión dice que estas de vuelta, y eso es todo. Siempre y cuando estés aquí conmigo, eso es todo lo que importa”. David buscó su rostro con sus intensos ojos azules.


  Ella recordó su rostro aterrorizado, cuando el reloj de arena se detuvo y ella desapareció.


  Recordaba su dolor. Pero ahora estaban juntos como AGs una vez más, y todo iba bien por ahora.


  "Así que, ¿de qué me perdí ahora que estuve desaparecida?"


  David se tomó un momento antes de contestar. "Realmente no lo sé... me enviaron de vuelta a mi ser mortal poco después de que tú te fuiste. Es raro, es como si tampoco me hubiesen querido tener de vuelta a mí".


  Kara sintió un dolor en su pecho. Ella sabía cuánto David amaba su trabajo como tutor, y el que lo enviaran d vuelta tenía algo que ver con ella, estaba segura. "Eso es imposible, eres un gran guardián.


  Estoy segura de que te equivocas, David".


  "¿Me equivoco? No lo creo." La expresión de David se hizo amarga. Sacó su espada del alma y la giró entre sus dedos. "Es lo único en lo que soy bueno, en luchar contra los demonios. No hay nada para mí en mi vida como mortal. No tengo ningún verdadero talento como tú, y mis padres no tienen dinero para mi universidad. Bueno, tal vez eso sea algo bueno, porque odio la escuela de todos modos".


  Kara quería decirle que ella estaba allí para él, en su vida mortal, pero sus palabras murieron en sus labios cuando él se dio la vuelta y se alejó de ella. Era como ser apuñalado en el pecho. Tal vez tenía razón, tal vez se sentía contaminado por su asociación con ella. ¿Habría algo más?


  Ella tenía que admitirlo, era genial estar de vuelta. Se preguntaba qué pensarían los otros AGs.


  Peter y Jenny estarían de su lado; ella sabía eso, pero ¿y los otros? ¿Aceptarían su regreso? La Legión de Ángeles de la Guarda había desconfiado de ella desde que habían descubierto que su padre era un demonio y que poseía habilidades elementales. Kara era diferente y siempre sería diferente.


  Trabó su mandíbula. No habría más que esperar a ver qué era lo que iba a suceder, así que alejó las dudas de su mente.


  Observó a David por un momento y dijo. "Creo que algo malo le está sucediendo a mi mamá".


  David se acercó a ella otra vez. "El virus de la gripe. Sí, lo recuerdo. ¿Cómo estaba antes de que te fueras?"


  Kara bajó sus ojos, haciendo su mejor intento para ignorar la mirada de reprobación del operador, y le contó a David sobre las misteriosas runas verdes en la cara de su madre.


  David fijó sus ojos en Kara. "Eso es algo realmente extraño. Nunca he oído hablar de tatuajes verdes brillantes en la cara de nadie antes, ¿Qué crees que sea?"


  Kara tenía miedo de pensar en lo que podría ser. "Cuanto más lo pienso, más creo que es como algún virus del demonio. No les resto mérito, han sido muy ingeniosos en el pasado”.


  "Creo que puedes tener razón”, dijo David. "Pero no te preocupes, sea lo que sea, Ariel lo sabrá".


  Antes de que Kara pudiera responder, el ascensor se detuvo emitiendo un ruidoso ting, las puertas se deslizaron y Kara siguió David en su camino hacia Horizonte. Le alegraba poner distancia entre ella y el anciano mono blanco.


  La División Contadora de Demonios se veía exactamente como ella la recordaba, cientos de ángeles de la guarda se apresuraban, subiendo y bajando escaleras metálicas entre el segundo y el tercer piso o picoteaban los teclados con sus dedos, sentados en mesas repartidas alrededor de la gigante habitación circular. Era como estar en el centro de mando de un gran barco de batalla. Los AGs estaban aglomerados alrededor de pantallas holográficas que oscilaban con imágenes de ciudades de todo el mundo. ¿Estaban buscando grietas demoníacas? ¿Qué otras posibles amenazas estarían atemorizando a la Legión?


  Mientras Kara y David caminaban silenciosamente entre los escritorios con pantallas holográficas, un repentino silencio invadió la gran sala. Las cabeza se irguieron, y Kara pudo sentir sus miradas quemarle la parte trasera de su cabeza. Ella se enderezó y se dispuso a desafiarlos con su mirada fría como el hielo, pero su expresión se suavizó al darse cuenta de que no eran las caras enojadas que había esperado. Estaban atónitos, sin palabras, con sus mandíbulas colgando. ¡Estaban en shock! No esperaban volver a verla nunca.


  Kara siguió a David a la gran mesa redonda ubicada sobre la plataforma alzada en medio del salón. Sus pasos hacían eco a su alrededor de manera antinatural, como si caminaran sobre tambores.


  Kara no podía esperar a sentarse. Había una docena de ángeles con caras estupefactas sentados alrededor de la mesa redonda, mirando con recelo a Kara.


  Entonces ella vio a Peter y a Jenny, cuyas sonrisas eran más grandes que el salón completo.


  Jenny saltó de su asiento y envolvió sus brazos en el cuello de Kara, "Le dije a Peter que volverías. Le dije que lo harías. ¡Lo sabía!" Sus ojos verdes brillaban cuando finalmente soltó a Kara.


  "Hola, Kara”, dijo Peter.


  Él soltó torpemente con un artilugio de metal que tenía entre las manos y lo dejó caer sobre la mesa. "No puedes imaginar cuán feliz estoy de haberme equivocado. No creí volverte a ver nunca”, se rio nerviosamente, empujando sus gafas sobre el puente de su nariz.


  “Esa sí que es una novedad”, dijo David dándole una palmada a Peter en el hombro, y ambos empezaron a reír.


  Kara sonrió con sus amigos. "Es agradable ver que las cosas no han cambiado por aquí".


  “Jenny fue amonestada por golpear a otro AG” dijo Peter de repente.


  "No es posible", dijo Kara, mirando a Jenny quien se encogió de hombros con una sonrisa en el rostro.


  "No sé de lo que está hablando", contestó Jenny picándose las uñas.


  Peter se echó a reír. "Fue impresionante. El chico se la buscó, estaba haciendo bromas sobre su cabello y de pronto, ¡poom! ¡Fue fantástico!"


  Kara, sonrió agradecida de estar nuevamente entre sus amigos. "Todavía no puedo creer que estoy aquí, aún se siente como un sueño". Miró alrededor de la mesa, la Arcángel Ariel estaba sentada en el extremo derecho, su piel color moca brillaba bajo la luz, haciéndola verse casi dorada. Parecía una


  diosa no queriendo atraer demasiada atención. Llevaba una simple camiseta negra de manga corta y pantalones negros tipo cargo. Sus ojos color caramelo midieron a Kara por un momento y luego habló.


  "Bienvenida, Kara Nightingale".


  "Gracias", dijo Kara torpemente. "Es bueno estar de vuelta". Ella miró a los ángeles sentados a la mesa y sonrió. Ninguno de ellos sonrió de vuelta, así que bajó sus ojos y miró fijamente el escritorio en su lugar.


  "Gracias por traerla en una sola pieza, David", dijo Ariel. Kara detectó una pequeña irritación en su tono.


  David se vio profundamente avergonzado por la declaración. "Estoy ofendido por tu tono, piedad Suprema. Te prometí que la traería sana y salva, ¿o no? Que, como ves, es lo que hice", agregó, apretando su mano derecha sobre su pecho. "Yo soy un ángel de mi palabra, su alteza".


  Ariel le favoreció con la más débil de las sonrisas. “Ya veremos”, dijo, gesticulando con su mano.


  "Por favor, siéntense. Tenemos mucho que hablar”.


  Jenny empujó una silla vacía hacia Kara y David se dejó caer dramáticamente en una silla vacía entre Kara y Peter, quien hizo su mejor esfuerzo para no reírse de la teatral representación de David.


  Kara podía ver la tensión en la cara de David. Él estaba luciendo su ya usual máscara. Bajo su sonrisa descarada, ella sabía que estaba herido.


  "Pues bien", comenzó a Ariel, con su voz suave pero exigiendo atención y entrelazando sus dedos sobre la mesa. "Seguramente tienes muchas preguntas acerca de tu regreso, Kara, y voy a llegar a ellas en un minuto. Y por las expresiones en sus rostros, puedo ver que la mayoría de ustedes no esperaban volver a ver a la Señorita Nightingale entre nosotros. Sus ojos no les engañan, ella está de vuelta, y estoy muy contenta por ello”. La Arcángel sonrió tiernamente a Kara.


  Si Kara hubiera tenido sangre en su sistema, su rostro hubiera adquirido un tono rojo tomate, pero al mismo tiempo sintió una inmensa gratitud hacia la Arcángel. Estar de vuelta con la aprobación de un arcángel seguramente suavizaría las cosas a su alrededor. Ella miró a David, quien le guiñó un ojo.


  Típico.


  Pero la sonrisa de Kara se desvaneció rápidamente. Sentado frente a ella había un guardián con ojos color avellana y una larga trenza rubia. Ella era un poco mayor que Kara, con rasgos afiladas y un rostro bastante promedio. La miraba como si la detestara, como si pudiera escupirle a través de la mesa si Ariel no estuviera allí. ¿Cuál era su problema?


  Kara se movió incómodamente en su asiento y miró a lo lejos.


  "Aunque no puedo revelarles los detalles de la reincorporación de Kara como guardián", continuó Ariel, "les aseguró que se hizo considerando el mejor interés de esta Legión y honrando nuestro mandato al mundo mortal. El asunto fue llevado ante el Alto Consejo, y a Kara se le han


  otorgado los mismos privilegios que a cualquier otro miembro de la DCD”.


  Por primera vez, Kara oyó el sordo descontento de los otros guardianes alrededor de la mesa. La chica rubia susurró algo a los ángeles que estaban sentados a su lado, pero Kara no pudo escuchar lo que se decían el uno al otro. Sin embargo, por sus amargas y disgustadas expresiones, era claro que no estaban tan contentos como la Arcángel de que estuviera de vuelta. La hostilidad cayó sobre la gran mesa como una repentina lluvia helada. Con la excepción de Jenny, Peter y David, era claro que los otros agentes del campo no estaban de acuerdo ni disfrutaban su milagroso regreso. Todos ellos le detestaban.


  Ariel dio una impaciente sacudida a su cabeza y sus cortos rizos rebotaron ligeramente como suaves resortes. "Es hora de dejar de lado las diferencias que tengan entre ustedes, no estoy interesada en escucharlas". La voz de Ariel aumentó peligrosamente. "Sólo veo ángeles guardianes sentados delante de mí, y no toleraré ningún divisionismo entre ustedes, sobre todo ahora que todos tienen que trabajar juntos en esta tarea especial. Todos han hecho el mismo juramento, y todos estamos aquí por la misma exacta razón, ¡luchar contra el mal!" Ariel miró alrededor de la mesa, esperando que alguien le desafiara.


  Los guardianes no movieron un músculo, así que Ariel continuó.


  "Una vez más el mundo de los mortales está en gran peligro y necesitan nuestra ayuda. Un antiguo mal asola la tierra y está tomando vidas inocentes. Es una gran fuerza malvada que se mueve como las olas de la marea de pueblo en pueblo, y hemos fracasados en nuestro intento de descubrir su debilidad y vencerla. Ya hemos perdido cinco equipos, y no podemos permitirnos perder más. No hace falta decirlo, esto será una tarea muy difícil".


  “¿Cuál es la nueva amenaza?" Interrumpió David, entrelazando los dedos detrás de su cabeza.


  "Suena bastante grave. ¿Se trata de los Seirs otra vez? Porque si es así, me gustaría ir de voluntario para ser el primero en darles una buena patada en… "


  Kara pateó a David debajo de la mesa y lo vio fijamente. Algo en los ojos de Ariel le decía que la arcángel no estaba de humor para condescender con las travesuras de David. Como un colegial, David se rio alegremente antes de acomodarse en su lugar otra vez.


  Ariel despejó su garganta. "Los Seirs representan una amenaza constante, pero esto es algo mucho peor que los simples mortales, David. Esta nueva amenaza es algo que no hemos visto en más de un siglo".


  "El suspenso me está matando", murmuró David.


  Ariel observó las caras alrededor de la mesa y dijo con calma: "Este nuevo enemigo es un brujo oscuro".


  David se inclinó hacia delante. "¿Un brujo? ¿En serio? ¿Con el manto negro volando en su escoba y lanzando hechizos? ¡Vaya! Pensé que eran sólo un mito. Yo solía representar a un brujo en el juego de Calabozos y Dragones", exclamó saltando de su silla y comenzó a imitar a un jinete cabalgando


  sobre un palo de escoba imaginaria. "Siempre he querido volar en una escoba…"


  "¿Puedes callarte y dejarla terminar?" dijo la misma chica rubia que había lanzado a Kara la mirada de odio. Su voz era como el hielo, y agregó de forma desafiante: "Los brujos no vuelan en escobas, estúpido. Pero tú no sabes eso, supongo que los rumores son ciertos... eres una cara bonita con un gran vacío entre las orejas, David McGowan”.


  La cara de David se endureció. "Relájate, amiga. No es necesario que te pongas así". Se sentó y cruzó los brazos sobre su pecho. Kara casi podía ver el vapor saliéndole por las orejas y sabía que su genio estaba igual de efervescente. . Ella miró a la chica rubia, y para su sorpresa, ella no estaba viendo a David, sino a Kara, y con la misma desagradable expresión que tenía antes.


  "¡Basta! Ariel golpeó la mesa con su mano, enviando un gran eco a través de la cámara. "No tengo tiempo para sus juegos infantiles. Son soldados de Horizonte, guardianes de la tierra, ¡actúen como tales! Ahora escuchen. No voy a repetírselos, ¿quedó claro?"


  Kara alejó su vista de la muchacha. ¿Por qué la detestaba tanto? No la había visto nunca antes.


  ¿Cuál era su problema?


  "Bien, espero que ahora podamos seguir en paz", dijo el Arcángel con un toque de veneno en su voz.


  Los ojos de Ariel se calvaron en David por un momento. "Los brujos son maestros de las artes demoníacas. Pueden invocar a demonios como sus secuaces, y utilizan un mal antiguo llamado magia oscura. Un brujo oscuro puede tomar el alma de la víctima y dejar el cuerpo muerto abandonado. Un brujo oscuro es un gamberro del mal, del peor tipo imaginable".


  “Suena como algunos ángeles que conozco", le susurró David a Kara. Ella oró en silencio para que no dijera nada más. Ariel ya estaba furiosa y dispuesta a matar a quien le interrumpiera otra vez.


  "Las almas mortales tienen una energía única, pura", explicó Ariel. "Cuando se combina la energía de muchas almas se convierte en una gran potencia, y los brujos anhelan el poder para sí mismos. El brujo ya ha comenzado a recoger almas en América del Norte, y pronto plagará toda la tierra con su oscura magia. Con la energía de millones de almas mortales, se volverá imparable. El mundo de los mortales como ustedes lo conocen, dejará de existir. Todos los seres vivos morirán".


  Kara pensó en su madre y Sabrina, con los símbolos verdes en sus caras. Tenía que estar conectado. Se sintió furiosa.


  “Arcángel Ariel, la reciente epidemia de gripe... mi madre está enferma... ella tiene estas marcas verdes sobre ella”.


  "Ella no está enferma sino infectada por la magia oscura, su alma ha sido tomada", dijo Ariel sombríamente. "Las marcas de tu madre son las marcas de un brujo oscuro. La enfermedad que está esparciéndose y matando a los mortales es causada por su magia negra".


  La expresión de Kara se volvió hosca. "Necesito volver con ella, necesita mi ayuda".


  "No hay nada que puedas hacer por ella ahora", dijo Ariel suavemente. "Sólo la muerte del brujo


  oscuro neutralizará el efecto y salvará su alma. No hay ninguna otra cura".


  Kara se inclinó atrás en su silla y trató de estirar la tensión de su espalda que estaba causando su ira. Ya no podía sentir sus brazos. Una cosa era segura, ella iba a matar a ese brujo.


  Ariel levantó su voz. "Este brujo oscuro ha estado muerto por más de un siglo. Algo o alguien con gran conocimiento de la magia negra le levantó de entre los muertos, y ellos han desatado un mal indecible en el mundo de los mortales".


  Kara se mordió el labio. No le gustaba la vacilación en la voz de Ariel; era casi como si la arcángel pensara que no podían derrotar a este ente.


  "Estoy segura de que podemos derrotar a este brujo oscuro", dijo Kara, consciente de que todos los ojos la veían, y agradecida de que su voz había salido con fuerza. "Quiero decir... hemos derrotado demonios antes. Hemos estado en el inframundo, y hemos enfrentado algunas criaturas bastante horripilantes. Estoy segura de que podemos derrotar a un brujo".


  Kara escuchó murmuraciones alrededor de la mesa, pero se acallaron rápidamente.


  "Él no es cualquier brujo, Kara", dijo Ariel. “Él es el brujo Wergoth, una criatura nacida de la oscuridad y muy hábil al manipular la magia oscura. Como seres sobrenaturales, los ángeles tenemos habilidades más allá del reino mortal, pero no poseemos la magia, especialmente la magia oscura.


  Ningún ángel ordinario puede derrotarlo".


  David silbó ruidosamente. "O sea que eso nos deja fuera. ¿Qué diablos hacemos aquí entonces?


  ¿Jugar juegos de mesa? Yo mataría por un juego de Calabozos y Dragones en este momento".


  Kara arrugó su rostro. “No entiendo. ¿Qué significa que no podemos derrotarlo? ¡Tenemos que hacerlo! ¡Tengo que salvar a mi madre!”


  Los ojos de Airel brillaron siniestramente. "El brujo no puede ser destruido por cualquier medio que poseamos. Espadas del alma, piedras de fuego, piedras lunares o cualquier otra arma que utilicemos con los en demonios, nada de eso le afectará. Sólo la magia puede vencerle".


  "Y ¿cómo se supone que consigamos la magia?”, preguntó Kara, luchando para mantener la calma.


  "Tal vez si se dejaras de hacer preguntas estúpidas, ella podría decirnos", dijo la chica rubia en una voz aguda.


  Kara miró a la joven a través de la mesa, quería abofetearle por ser tan impertinente. Antes de que ella supiera lo que estaba ocurriendo, se puso de pie y alzó los puños.


  "¡Kara!" susurró Jenny con sus los ojos desorbitados, mientras sujetaba el brazo de Kara y la jalaba. Sacudió la cabeza suavemente. "No. Ahora no. Ella no vale la pena".


  "Oh... ella vale la pena", susurró David. "Yo diría que realmente vale la pena".


  Una sonrisa se extendió en la cara de la chica. "¿Deseaba la famosa Kara decirme algo?"


  "Es suficiente, Ashley", dijo Ariel, presionando los labios en una línea firme. "No hay necesidad de eso por ahora".


  Kara se acomodó en su asiento y escondió sus temblorosas manos debajo de la mesa, sorprendida de su repentino arrebato. Algo acerca de esa chica hacía que se le pusiera el pelo de punta. Ella rechinó los dientes y se esforzó no por no iniciar una pelea.


  Ariel se inclinó hacia adelante. "La magia fue lo que derrotó a los brujos hace mucho tiempo. Los ángeles y las brujas blancas lucharon lado a lado para destruir al último de los magos oscuros. Y a medida que evolucionó el mundo de los mortales, las Brujas blancas murieron, y sus secretos murieron con ellas".


  Ella dobló sus manos. "Sin embargo, aún hay quien nos puede ayudar. Deben buscar la ayuda de una vieja bruja de Cornualles a quien se conoce por el nombre de Olga. Ella es la última de las brujas oscuras y tiene más de un siglo de edad. La Legión sabe que ella ha estado incursionando en las artes oscuras durante muchos años. La encontrarán en el remoto pueblo de Boscastle, en Cornualles, en el Reino Unido. La vieja bruja es experta en nigromancia, y sus encantos, hechizos y conjuros oscuros la hacen el terror del pueblo. Sólo ella tiene el conocimiento y los medios para destruir a Wergoth.


  Su tarea consiste en convencerla para que luche con nosotros, para que así podamos destruir al brujo oscuro de una vez por todas".


  "¿Por qué me da la sensación de que no será fácil convencerla para que nos ayude?" dijo Kara, observando el rostro de Ariel.


  "La verdad, las brujas y los ángeles no han sido siempre aliados. De hecho, nos odian".


  Kara frunció el ceño. "¿Nos odian? ¿Por qué lo harían? ¿Qué pasó?"


  Ariel sacudió la cabeza y suspiró. "Es una historia muy larga, y no tenemos tiempo para entrar en ella. Olga es una bruja oscura, extremadamente poderosa y muy peligrosa. A ella no le importa mucho la Legión, y desprecia a los ángeles. No la persuadirán fácilmente. De hecho, ella ya mató a cinco equipos de campo”.


  David y Kara compartieron una mirada.


  Ariel hizo una pausa y miró alrededor de la mesa. "Pero debido a que su magia es la única cosa que puede destruir a la brujería, es un riesgo que debemos tomar. Sabemos que el brujo planea llevar a cabo un ritual con las almas que recoge, pero ignoramos qué clase de ritual sea. Él usará la noche más larga del año para llevar a cabo este rito, y no podemos permitir que esto ocurra. Si él no es derrotado antes del solsticio de invierno, todos los mortales cuyas almas ha robado, morirán. Sus almas serán destruidas para siempre”.


  "¿Cuándo es el solsticio de invierno?" preguntó Kara.


  "El veintitrés de diciembre".


  Kara quería saltar de su asiento. “¡Pero eso es en tres días!”


  La expresión de Ariel era sombría. "Estoy enviando a dos de mis mejores equipos a la aldea de la bruja. Sasha, Raymond, Ling, estarán en el equipo de Ashley". Los ojos de Ariel se movieron a través de la mesa. "Jenny, Peter, David, están en el equipo de Kara”.


  Kara vio el alivio en la cara de David.


  "Ambos equipos deben trabajar juntos y cuidarse las espaldas mutuamente. ¿Me entienden?"


  Ariel se centró en Kara, y cuando habló de nuevo su voz era calmada. “Y ahora, Kara, debo decirte específicamente por qué has sido convocada nuevamente”.


  Kara apretó sus manos debajo de la mesa. Los ojos color caramelo de Ariel la hipnotizaban, y ella no podía evitar su mirada.


  "Esta tarea necesita tu talento especial, pero de una manera muy diferente. La bruja oscura puede detectar a los ángeles. Ella puede matarte en un abrir y cerrar de ojos, y no antes de haber disfrutado el torturarte”.


  "Suena divertido", murmuró David.


  "Hasta ahora, ha sido imposible buscar su ayuda sin sufrir bajas. Kara, necesitamos que te le acerques sin que logre detectar que eres un guardián. Piensa en ello como si fuera una misión secreta.


  Creemos que tu parte elemental actuará como una distracción. La bruja no podrá ver tu esencia de ángel, así que creemos que en donde otros guardianes ordinarios han fracasado, tú tendrás éxito".


  Kara podía sentir la tensión en la mesa. Comenzó a asustarse, su garganta estaba hecha un nudo, y pensó que su cabeza iba a estallar. Su poder elemental era todavía muy salvaje y difícil de controlar.


  No podía activarlo simplemente chasqueando sus dedos; era provocado por sus emociones, y esas eran muy difíciles de controlar. Su poder elemental era más como una bomba con una mecha corta.


  Ariel hizo una pausa, como para darle a Kara el tiempo para prepararse para lo peor. "La Legión no le ha pedido nunca a ningún otro guardián lo que te voy a proponer, Kara".


  Kara podía sentir el malestar en la cámara. Los agentes de campo y AGs se esforzaban para escuchar.


  Kara se inclinó hacia adelante y sacudió la cabeza. "Pero sigo siendo un ángel. Si como tú dices, ella puede detectar a ángeles, entonces seguramente podrá detectarme a mí también. Mi parte elemental es sólo una parte de mí; el resto es ángel. Podrá ver a través de mi traje M".


  "No, si no llevas uno". Ariel sostuvo la mirada de Kara. "Veras, Kara. En esta misión, necesitamos que seas un mortal".


  Capítulo 3


  Proyección de la Memoria


  


  


  


  Kara siguió a David, Jenny y Peter más allá de los miles de rostros ansiosos que estaba parados en línea para ser clasificados en sus nuevas vidas de ángeles de la guarda, en Orientación. Sus voces zumbaban como millones de abejas, mientras esperaban en la sala de espera, que era tan grande como diez campos de fútbol. El aire estaba húmedo y olía a mar. La mayoría de los recién fallecidos que Kara podía ver estaban felices, pero entre los alegres rostros se destacaban algunas almas miserables.


  Un joven de cerca de quince años con cabello castaño despeinado, una camiseta negra y jeans desteñidos se mordisqueaba sus uñas. Temblaba, como si estuviera a punto de hacer sus exámenes finales y no hubiera estudiado. Kara recordó lo aterrada que estaba cuando había muerto y se encontró entre los miles de gente muerta por primera vez. Lo desconocido es algo aterrador. Sintió lástima por el muchacho, pero sabía que pronto estaría bien. Su suboficial cuidaría de él, al igual que David había cuidado de ella desde su primer día.


  Sus ojos se trasladaron a David. ¿No tendrían nunca una vida normal juntos? Parecía que cada vez que sentían que lo estaban consiguiendo, loa llamaban nuevamente a la escuadra de AGs. Ella nunca había compartido sus sentimientos con David como un una mortal. Hubiera sido mucho más fácil si pudiera recordar las aventuras que habían compartido como guardianes, pero como mortales, su relación había tenido que crecer en sus propios términos. Él sabía que le gustaba, pero era mucho más que eso. Ella nunca podía decirlo, las palabras simplemente morían en su garganta. ¿Qué pasaría si él no se sentía de la misma manera?


  Kara se sentía como una tonta. Estaba fungiendo como ángel de la guarda y cualquier tipo de emoción era tabú. Sus sentimientos hacia David tendrían que esperar, tenía asuntos más apremiantes de qué preocuparse. Podía ver un diminuto ceño en la cara de David y sabía que estaba preocupado, y con razón. La Legión los estaba enviando en una misión suicida.


  Al principio pensó que Ariel debía estar bromeando, pero los arcángeles nunca bromeaban. La DCD entera estaba congelada, esperando escuchar si se atrevería a enfrentarse a la bruja oscura como una mortal. Al final, sofocó una risa nerviosa y asintió con la cabeza.


  Todavía se sentía como un sueño. Para ser un ángel de la guarda, tienes que ser un ángel, no un mortal. Y sin embargo aquí estaba, en camino para reunirse con un oráculo que le ayudaría a prepararse para esta extraordinaria misión.


  Pasaron varias oficinas diferentes con colosales puertas de madera y señales de neón intermitentes que oscilaban y zumbaban. Una de las puertas estaba entrecerrada y Kara podía ver una


  habitación con papeles esparcidos sobre el piso y una docena oráculos corriendo alrededor, sobre sus gigantes bolas de cristal.


  Siguió a David por un pasillo, podía sentir los ojos ansiosos de Jenny sobre ella todo el tiempo, pero lo ignoró. No quería que nadie supiera lo nerviosa que se sentía. Quería salirse de su piel de ángel, volver al mundo de los mortales y ayudar a su madre. Pensar en ella le daba el coraje que necesitaba para seguir caminando.


  Debo pensar en mamá...


  El pasillo terminó repentinamente en una abertura grande. Había una sola puerta en la pared más lejana, en un espacio masivo; era como una súper tienda con sólo una puerta de entrada.. Era más grande y más pesada que las otras puertas en el área de Orientación, y parecía fuera de lugar.


  David caminó hasta la puerta y la analizó.


  "Esta es".


  Kara caminó más de cerca y la examinó. Era antigua, con muescas de media luna en la parte frontal que habían desgastado el tinte de la madera, dándole un efecto bicolor. No tenía ninguna manija, y por encima de un marco de madera grande había un anuncio de luz neón:


  


  División de Manufactura # 000-0001


  


  Bajo el anuncio de luz neón, alguien había adherido una nota:


  


  CUIDADO, OFICINA DESORDENADA


  ENTRE BAJO SU PROPIO RIESGO


  


  "Suena como mi antiguo dormitorio", dijo Jenny. "Solía volver loca a mi mamá con mi ropa tirada por todo el piso, ella era un monstruo de la limpieza. Yo le solía decir que estaba expresándome", concluyó girando sobre sus talones. Su pelo púrpura brillaba contra las luces de neón, y Kara pensó que parecía un hada militar con sus botas y chaqueta de combate.


  "No hay nada de malo con ser un poco aseado", dijo Peter mirando como si alguien le hubiera quitado su juguete favorito. “Se te facilita encontrar las cosas cuando estás organizado”.


  Jenny presionó su oído contra la puerta y arrugó su rostro. "Oigo voces y algún tipo de golpeteo.


  Tal vez ellos están ensayando algunos pasos de salsa para el próximo reto de baile en Horizonte. Me imagino a toda la fila de oráculos bailando con esos cristales gigantes…”


  Peter apartó a Jenny suavemente de la puerta. "Los oráculos no bailan, cabeza púrpura. Ellos más bien ven hacia el futuro".


  Jenny le tiró un beso y se alejó riendo.


  "¿Vamos?" dijo David. Y antes de que pudiera contestar, pateó la puerta y marchó a través del


  umbral, seguido rápidamente por Kara, Jenny y Peter. Con un bum, la puerta se cerró detrás de ellos.


  La enorme sala circular parecía para ser del tamaño de medio nivel de Horizonte, un mundo en sí mismo. Un conjunto de artilugios se desplazaban en el perímetro de la habitación como un gran tren en movimiento y esta línea de montaje generada por vapor sacaba humo dorado de sus chimeneas.


  Había pelusa blanca cubriendo el suelo, como una gruesa capa de nieve. De hecho, el primer pensamiento de Kara fue que estaba nevando, pero rápidamente se dio cuenta de que los copos blancos que llovían sobre ellos provenían de los cientos de oráculos que cincelaban enormes rocas transparentes colocadas encima de ellos. Estaban parados en sus bolas de cristal, encima de una plataforma móvil, y estaban esculpiendo febrilmente sus obras maestras.


  Kara miró con asombro como un oráculo había transformado uno de los pedazos de roca gigante en una bola de cristal perfecta en cuestión de segundos. El cristal brillaba y una luz emanaba dentro de él. El oráculo aplaudió con entusiasmo y echó sus minúsculos brazos alrededor de su cristal recién nacido, llorando de felicidad.


  Ella nunca había visto tantos oráculos en un solo lugar al mismo tiempo. Los pequeños hombres estaban dedicados a su trabajo, y Kara se sentía como si hubiera entrado en el taller de Santa. Sonrió.


  Todo era extrañamente hermoso.


  El sonido de los martillos y el ronroneo constante de los motores tronaban a su alrededor como una gran tormenta. Aparte de los oráculos trabajando en las rocas, había otros barriendo las montañas de pelusa blanca hacia un segundo nivel, donde se almacenaban fuera de la vista. Profundos caminos serpenteaban alrededor del piso de la cámara en intrincados diseños, eran caminos que los oráculos habían arado para los peatones.


  Algunos oráculos dejaban de martillar y saludaban alegremente en al grupo.


  "Veamos quién está a cargo aquí”. David guio el camino por uno de los senderos, él era el único que no parecía impresionado por su entorno.


  Kara sabía que estaba preocupado y enojado, no había dicho mucho desde que salieron de la DCD.


  Kara se apresuró a ponerse al paso de David, y Peter jalaba a Jenny a lo largo mientras ella saludaba a los oráculos. El sonido de sus pesadas botas era amortiguado por las suaves partículas blancas de los cristales. Después de unos minutos de camino, se encontraron ante una gran piscina. Vapor de agua de color plateado se elevaba de ella, brillando bajo la suave luz. Doce esferas de cristal estaban sumergidas a la mitad en el agua, como huevos en una olla. Un solo cristal descansaba en el medio.


  Directamente encima de él había un enorme modelo giratorio del sistema solar, con planetas orbitando alrededor del sol.


  David silbó ruidosamente. "¿A alguien se le antoja nadar desnudo?"


  Era la primera vez que sonreía desde que Ariel le había dicho a todos que Kara tendría que ir en su próxima misión como una mortal. Kara necesitaba que él sonriera, que mostrara su habitual confianza. Su ceño no la tranquilizaba, necesitaba la fuerza y el aliento de David, si él no creía que


  ella podía hacerlo, entonces ¿cómo podría ella creer que podía?


  Kara forzó una sonrisa. "No estoy segura de que los oráculos estuvieran felices de verte al natural".


  "Nunca se sabe, puede que disfruten del espectáculo". La expresión de David se obscureció y sus facciones se endurecieron otra vez.


  A Kara se le doblaron las rodillas, y sintió su cómo sus últimas gotas de confianza la abandonaban. Ella se acercó y sujetó la mano de David. "David, no estés enojado. Necesito que creas en mí…"


  "Ehh... chicos", dijo Peter con sus ojos desorbitados y ladeando la cabeza hacia adelante.


  Instintivamente, Kara soltó la mano de David al ver a un oráculo acelerar hacia ellos.


  ¡Hola, Hola! ¡Bienvenidos, Bienvenidos!" La túnica de plata del oráculo ondeaba detrás de él como una gran bandera. A Kara le recordaba a un payaso de circo al que había visto una vez realizar un acto de equilibrio sobre una pelota de goma gigante. La pelusa blanca se elevaba, esparciéndose al aire a cada lado de su gran bola de cristal, como olas gigantes de un barco en altamar.


  Se detuvo frente a ellos y aplaudió con entusiasmo. "¡Bienvenidos ángeles! Esta es una ocasión muy emocionante. Vamos a realizar la primera proyección de la memoria”, dijo, saltando con su dedo en el aire, y deslizándose hacia el piso. "Espero que nos salga bien, va a ser nuestro primer intento con un no-oric".


  “Un ¿qué?", dijo Kara, sonriendo a pesar de todo. El oráculo le dio una mirada curiosa. "Un no-oric, por supuesto. No videntes, no clarividentes, sin el ojo interno... Nunca lo hemos hecho antes con un no-oric, así que tendremos que ver qué pasa, ¿no es así?"


  "Vaya, eso es reconfortante”, se quejó David, cruzando los brazos sobre su pecho. Si Kara no lo hubiera conocido tanto, había jurado que iba a golpear al oráculo.


  Los penetrantes ojos azules del oráculo revisaron al grupo y se fijaron en Kara, ampliándose enormemente. “¡Y tú debe ser la afortunada ganadora! Tú eres Kara, ¿no?, la de la esencia corrompida, el guardián elegido para la tarea especial, de la cual nunca se ha oído. Una misión única para un guardián único".


  Los ojos de oráculo brillaban, y Kara se sentía como si estuviera buscando la parte contaminada de su cuerpo. Iba a ser diseccionada como una rata de laboratorio, y lo odiaba. Se retorció incómodamente en su lugar y respondió: "Sí, esa soy yo. Yo soy la afortunada".


  Sin embargo, no se sentía afortunada en lo absoluto. De hecho, se sentía como si acabaran de maldecirla. Miró a Jenny, quien le dio una sonrisa preocupada, y sintió las primeras etapas de pánico aumentar en su pecho. Se esforzó para mantener la calma y miró al oráculo.


  "Oráculo, ¿qué es esta proyección de memoria? No recuerdo nunca haber oído hablar de ella antes", dijo, feliz de escuchar que su voz no salía entrecortada.


  El oráculo se tomó un momento antes de contestar. "La proyección de memoria es lo que los


  oráculos utilizamos para ver el futuro, o el futuro del mundo. Es una herramienta poderosa, pero no una ciencia exacta".


  El oráculo rascó su cabeza, perdido en sus pensamientos por un momento. Espirales de su largo pelo blanco flotaban en la parte superior de su cabeza como altos pastos. "No es cien por ciento exacta, los futuros cambian, evolucionan y desaparecen para ser sustituidos por otros nuevos. Con cada decisión que uno hace, cambia los eventos futuros. A veces el futuro que vemos no llega a suceder. En algunos casos también podemos usar la proyección de la memoria para cambiar el rumbo del futuro, para alterar la ruta. Pero meterse con el futuro tiene sus riesgos. Alterar el futuro puede ser devastador... pero no vamos a entrar en eso ahora".


  El oráculo inclinó su cabeza y perdió su sonrisa.


  Kara estaba aún más confundida. No era de de extrañar que los oráculos siempre fueran un poco extraños. Frotó sus sienes, anticipando un severo dolor de cabeza. "Entonces, ¿cómo es que esto debe funcionarme? Aún no sé por qué estoy aquí. ¿Cómo es que esta cosa me ayudará en mi nueva asignación proyectando mi memoria?, ¿tengo que ver mi futuro o algo?"


  El oráculo miró fijamente al espacio. “Hmm ¿hacer? Hacer… Lo siento querida, ¿de qué estábamos hablando? "


  Kara frunció el ceño. "De la proyección de la memoria, ¿recuerdas?"


  El oráculo salió de su trance, y su sonrisa regresó. “¡Claro!, ¡por supuesto querida! ¡Esto es tan emocionante!"


  Al inclinarse un poco hacia adelante, su bola de cristal aplastó la parte superior de los pies de Kara, y ella apenas tuvo el tiempo suficiente para sacarlos antes de que se atascaran.


  "Has sido elegida para llevar a cabo tu próxima misión como una mortal".


  "Ya sabemos eso", interrumpió David. "¿Por qué no nos dices algo que no sepamos?"


  Los ojos del oráculo tenían un brillo alegre en ellos, como la mirada de un científico loco deseoso de demostrar su último invento. "Verás, una vez que regreses a tu cuerpo mortal", continuó el oráculo, "todos tus recuerdos y habilidades como guardián estarán perdidos. No tendrás ningún recuerdo de tus días de ángel de la guarda. No recordarás a tus amigos aquí, incluso mí. Será igual que antes, cuando regresabas a la tierra después de tus asignaciones anteriores. Se borrará tu memoria así…" El oráculo tronó sus dedos. “Es por eso que hemos decidido utilizar la proyección de la memoria. Te ayudará a recordar y a ver a través del velo de lo sobrenatural. Podrás ver a tus amigos como ángeles de la guarda, y tus ojos se abrirán a tus enemigos.


  Kara ya podía ver fragmentos de lo sobrenatural como mortal, pero guardaría eso para sí misma por ahora. No quería confundir aún más al oráculo. "Entonces...una vez que esté en mi cuerpo mortal, voy a recordar mi misión como un ángel de la guarda. Bueno, lo entiendo. ¿Y será instantáneo?"


  "Eso esperamos", dijo el oráculo, sin sonar demasiado convincente y retorciendo sus dedos nerviosamente.


  "¿Es peligroso?" exigió David. “Dijiste que nunca han hecho esto antes con un no-oric, así que ni siquiera están seguros de que funcionará, ¿cierto?"


  El oráculo juntó sus manos. "Estamos bastante seguros de que funcionará en la señorita Clara…".


  " Bastante seguros no es lo mismo que estar cien por ciento seguros”. La voz de David se elevó y dio un paso hacia el oráculo.


  "Así que es posible que no funcione. ¿Qué pasa si algo sale mal?, ¿pensaste en eso? ¿Qué pasa si algo malo le sucede?, ¿qué pasa si esto le duele, o pierde su mente? ¿Han pensado en eso?"


  "Está bien, David", dijo Kara. "Estoy segura de que todo va a estar bien", mintió, sujetando sus manos temblorosas detrás de ella. "He decidido hacerlo, es mi trabajo. Tengo que detener al brujo oscuro y evitar que tome más almas. Necesito salvar a mi madre, y si tengo que ser mortal para hacerlo, entonces que así sea. Es un riesgo que tengo que tomar". Se dio cuenta que sonaba más valiente de lo que en realidad se sentía, y esperaba que David se creyera su actuación.


  "¡Esto es una locura!" La voz de David tembló con rabia. "¡Ella no puede hacer esto como una mortal! ¡No será lo suficientemente fuerte! Los mortales son sólo una bolsa de sangre y huesos. Ella será vulnerable a los demonios y a los Seirs y no podrá defenderse. Será torturada y terminarán matándola. ¡No le hagan esto!"


  “Pero debe hacerlo”, dijo el oráculo en una voz suave.


  "¡No lo hará!"


  “Lo hará”, dijo, fijando sus ojos en David. "Clara debe completar su misión como mortal, es la única manera de acercarse lo suficiente a la bruja oscura. Como un ángel guardián, tú sabes sobre la importancia de los mortales y sus almas. Será tu trabajo protegerla cuando ella se una a su cuerpo mortal. Ella confiará en ti y en este grupo para protegerla. No sabemos si sus habilidades elementales aflorarán, pero es un riesgo que debemos tomar, por el bien de todas las almas mortales en el mundo".


  A Kara no le gustaba como sonaba eso. Como ángel de la guarda, ella siempre podía confiar en su poder elemental especial, aunque fuera impredecible. Al menos estaba allí, como una red de seguridad. Ahora iba volver para luchar contra un demonio sin ninguna arma. Se sentía desnuda y tan indefensa como un mortal.


  El suelo tembló de repente y Kara se volvió para ver once oráculos más acercándose a ellos en sus bolas de cristal. Sus grandes sonrisas deberían tranquilizarla, pero no. Ella intentó sonreír de regreso.


  "Ah, aquí estamos", el oráculo sonrió brillantemente, saludando a sus hermanos. "Ahora podemos comenzar".


  Los once oráculos rodaron sus bolas de cristal alrededor de la piscina en una línea recta. Uno por uno, los oráculos se colocaron frente a la piscina y saltaron de sus bolas de cristal hacia los otros cristales que estaban sumergidos en el agua.


  "Es tiempo, Tara". El oráculo extendió su pequeña mano mugrienta hacia Kara. "Ven, ahora comenzaremos la proyección de la memoria", dijo, y se unió a los otros oráculos en la piscina.


  La piel de la Kara hormigueo, era demasiado tarde para arrepentirse ahora. Vio a Jenny mirándola y le ofreció una sonrisa valiente, a pesar de que la preocupación en sus ojos la delataba. La mirada fría de David se fijó en la piscina, y Peter trató, sin éxito, de perderse en el fondo.


  Cuando dio un paso adelante, David sujetó su brazo y se dirigió hacia ella.


  "Espera, tengo algo para ti". Tiró de la manga de su chaqueta y desató una pulsera de cuero marrón. “Dame tu muñeca”.


  Obedientemente, Kara tendió su brazo izquierdo y vio cómo David ataba la pulsera firmemente alrededor de su muñeca. Sólo por la forma en la que él lo estaba haciendo, ella sabía que era importante. Había visto la pulsera en la muñeca de David muchas veces, pero nunca había pensado en preguntar dónde la había conseguido o por qué la llevaba. Nunca había parecido importante, parecía una pulsera de cuero regular con tiras de cuero trenzado junto con unas cuentas multicolores. ¿Era esta su forma de decirle que su relación iba al siguiente nivel?


  "¿Por qué me estás dando esto?" preguntó torpemente. Su boca parecía estar llena de bolas de algodón. Él nunca le había dado su nada antes, y eso la ponía aún más nerviosa.


  "Es mi amuleto", dijo David. "Lo he tenido desde mi primer misión como un guardián. Era demasiado confiado y estúpido, y no pude salvar al mortal. Era un chico de alrededor de mi edad...


  incluso se parecía un poco a mí. De todos modos pude salvar su alma, pero eso no era suficiente.


  Debí haberlo salvado. Tenía puesta esta pulsera, así que la tomé para recordarlo... no quería olvidarlo nunca”, dijo, mirando fijamente al suelo por un momento. "Siempre me ha traído suerte, y creo que tu debes tenerla ahora".


  Kara sentía como si su pecho fuese a estallar. No sabía qué decir. Quería besarlo, pero todo el mundo estaba esperando y viéndolos.


  “David... no puedo aceptarlo..."


  "¿No te dijo tu madre que es descortés rechazar un regalo?, se burló él. "Necesitas esto más que yo, y me siento mejor sabiendo que lo tienes.


  Ella rodó suavemente la pulsera sobre su muñeca. "Gracias David, esto significa mucho".


  “¡Señorita Tara!" Llamó el oráculo. "Tenemos que empezar la proyección. ¡Date prisa por favor!"


  Kara y David se vieron a los ojos por un momento antes de que ella se retirara, a regañadientes.


  Con sus dedos aún tocando la pulsera, caminó hasta el borde de la piscina y vio su reflejo plateado ondular en el agua, como un recuerdo brumoso de la muchacha que alguna vez fue.


  Con algún esfuerzo, el oráculo saltó sobre el agua y aterrizó suavemente en una bola de cristal.


  "Bien”, dijo. "Tu debes estar parada en el cristal de en medio, Tara. Una vez que estés colocada, entonces comenzaremos".


  Kara estaba a punto de decirle que su nombre era Kara y no Tara, pero se mordió la lengua. Miró


  a su alrededor, sentía que era parte de un ritual extraño donde la chica se coloca en el centro de un círculo y luego es cortada en pedazos pequeños y ofrecida a un dios pagano. De repente, la piscina le pareció muy fría y desagradable.


  Alguien sujetó su mano y la jaló. Jenny sofocó a Kara en un abrazo de oso y susurró en su oído.


  "Nos vemos en el otro lado, muchacha". Kara sonrió con incertidumbre y se apartó de Jenny suavemente, sintiéndose obligada a hacerlo aunque no quisiera.


  "Buena suerte, Kara," dijo Peter torpemente. "Estoy seguro de que todo va a estar bien. Nos vemos pronto".


  Kara sonrió e intentó responder, pero las palabras murieron en su garganta.


  David se acercó y entrelazó sus dedos con ella. Su rostro estaba tan cerca que estaba tentada a darle un beso, pero forzó el pensamiento fuera de su cabeza.


  "Si no se siente bien, saltas”. Sus ojos azules la atravesaban. "Si te duele, o sabes que algo anda mal, te bajas. ¿Me entiendes?"


  Kara recuperó su voz. "Yo sé, no te preocupes. Estoy segura de que los oráculos saben lo que están haciendo... o por lo menos eso espero”.


  Pero Kara estaba aterrorizada. Se tomó su tiempo para soltar los dedos de David y se quedó al borde de la piscina. El agua parecía de hierro fundido y sus pies se sentían como bloques de hormigón. Levantó su bota derecha y entró en la piscina. El agua sólo subió a sus rodillas, y ella se relajó un poco. Agitó sus dedos a través del agua y se dio cuenta de que era más espesa que el agua normal, como jabón líquido. Estaba fresca, pero no incómodamente fría. Subió fácilmente a la parte superior del cristal del centro del círculo, se puso de pie y esperó. Miró a David, quien le lanzó una señal de pulgar hacia arriba y una sonrisa temblorosa.


  "Una cosa más,"-dijo el oráculo, si mueres como mortal, entonces el enlace se perderá y no seremos capaces de realizar otra proyección de memoria en ti. Se puede hacer solamente una vez. Si lo hacemos otra vez, tu alma será destruida, ya que un alma mortal no soporta tanta proyección".


  Todos los oráculos batieron sus cabezas hacia arriba y hacia abajo, afirmando.


  "Así que si me muero como mortal, entonces no voy a poder a terminar el trabajo", dijo Kara. "El brujo oscuro ganará. Lo entiendo".


  "A veces los sacrificios son inevitables, dijo el oráculo. "La sangre de uno que camina solo liberará a las almas".


  Kara no estaba segura de lo que eso significaba. Odiaba cuando los oráculos hablaban en enigmas, y no tenía ganas de tratar de entenderlos en ese momento, ya que estaba aterrorizada.


  “Empecemos”. Todos los oráculos levantaron sus brazos en el aire y Kara miraba ansiosamente, preguntándose si ella también debía levantarlos. Sujeto su pulsera y la giró con sus dedos, agradecida por el confort que esto le proveía.


  ¡Crack!


  La electricidad llenó el aire por encima de la piscina y la ropa y el cabello de Kara se agitaron en un viento invisible. Un cierto frescor alejó el aire caliente, los oráculos estiraron sus brazos y unieron las manos en un círculo a su alrededor.


  Kara miraba hipnotizada todo lo que sucedía. Los ojos azules de los oráculos brillaron con un resplandor dorado y comenzaron a cantar en un idioma que no podía reconocer. A medida que su canto crecía, los cielos empezaron a retumbar. Jenny y Peter caminaron hacia atrás con miedo en sus ojos, pero David se quedó inmóvil. Sus dedos se cerraron en puños y sus ojos se fijaron en Kara como diciendo: “Pídemelo y voy por ti”. Parte de ella deseaba pedírselo.


  Los relámpagos destellaban de cristal a cristal, hasta que todos estuvieron conectados como una tela de araña incandescente. Los pies de Kara se deslizaron y ella se esforzó en mantener el equilibrio. La plateada superficie burbujeo y salieron espirales de niebla por encima de la superficie, Kara no quería a resbalarse y caer.


  De repente el agua de la piscina se levantó y formó un anillo alrededor de ella y los oráculos, y David y los otros desaparecieron detrás de la pared de agua. Estaba dentro de un tornado líquido. El canto creció aún más fuerte y creyó escuchar a David llamándola, pero había demasiado ruido para oírle claramente. Era un milagro que permaneciera parada en la bola de cristal. Una luz brillante le quemó los ojos y parpadeó para tratar de apartar las manchas. Aparecieron imágenes en el agua, como una proyección gigante de una película. Kara miraba asombrada como imágenes de personas, lugares y cosas borrosas pasaban frente a ella, en una velocidad acelerada. Las imágenes comenzaron a frenar hasta que logró darles sentido. Vio caras de diferentes hombres, mujeres y niños. Vio un campo de amapolas agitándose al viendo, luego una ciudad.


  Luego las imágenes cambiaron, y vio su propio reflejo en el agua.


  Se vio caminando por la calle con su cartera y teléfono celular. Se le ahogó un grito en la garganta cuando presenció el golpe de su cuerpo contra la parte delantera de un autobús. Las imágenes cambiaron una vez más y se vio en el ascensor con el chimpancé 5M 51, y luego era un guardián, luchando contra los demonios de las sombras junto a David. La imagen cambió otra vez, y ella se vio en una mesa de desayuno, riéndose con su madre. Otro giro y entonces ella se vio en el inframundo, luchando contra un demonio mayor, nuevamente junto a David. Más imágenes de su vida como un mortal y guardián brillaron ante sus ojos y se sintió mareada. Se tambaleó y su cuerpo sentía frío. Las visiones giraron más rápido, su cabeza palpitaba, sentía que iba a estallar y gritó. Su mente estaba en llamas. Un rayo de energía la atravesó como un escalofrió, vio hacia abajo y se vio inflamada en fuego blanco.


  El fuego explotó, Kara gritó, y su cuerpo desapareció.


  


  Capítulo 4


  Amnesia


  


  Kara sabía que estaba muriendo.


  Ella cerró los ojos y esperó, era sólo cuestión de tiempo antes de que su corazón dejara de bombear oxígeno a su cerebro. No tenía idea de que una persona pudiera perder tanta sangre. Estaba sentada en un charco de su propia sangre, y podía olerla. El demonio la había matado.


  Estaba entumecida y podía sentir como flotaba hacia el sueño eterno. Era demasiado tarde para llegar a un hospital, nunca tendría la oportunidad de decirle a David cómo se sentía realmente respecto a él. Moriría con frio y empapada en un callejón oscuro con un extraño que sujetaba su mano y sabía su nombre...


  Pero la muerte no llegaba.


  Luego un chorro de calor se extendió a través de ella como si la hubiesen sumergido en un baño caliente. El velo de la debilidad se levantó y fue reemplazado por una creciente fuerza. Tembló cuando la sangre corrió de vuelta hacia sus miembros. Aspiró aire fresco en sus pulmones y se sintió tibia otra vez. Su corazón golpeaba fuertemente en su pecho cuando abrió los ojos.


  Estaba oscuro, y los copos de nieve brillaban bajo la farola que oscilaba, zumbando, sobre ella.


  Parpadeó para liberar sus pestañas de la costra de nieve y vio una luna llena asomándose a través de densas nubes color azul marino.


  Un hombre joven la miraba.


  Kara se sentó lentamente, y el desconocido sonrió con gusto. Caían copos de nieve de su rubia y despeinada cabeza y sus ropas estaban cubiertas de nieve. Cuando el trató de verla al rostro, Kara se sintió avergonzada. Había algo sobre sus penetrantes ojos azules que no podía explicar. Era como si pudiera ver sus secretos y pensamientos más profundos.


  Se esforzó para ver en la oscuridad, sintiéndose repentinamente ansiosa. ¿Dónde estaba la criatura que la había atacado? Ella recordaba un flash de luz roja. La criatura le había atacado, recordaba el dolor penetrante. Estaba sangrando. Instintivamente, su mano fue hacia su pierna y con sus dedos palpó la rasgadura de sus jeans, presionando su mano sobre su piel, pero no había ninguna herida.


  Luego buscó a su alrededor, pero tampoco había ni una gota de sangre por ningún lugar. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Había imaginado todo? Imposible...


  "Kara, ¿cómo te sientes?", dijo el desconocido con una voz que hizo que la piel de Kara se estremeciera. ¿Dónde había oído esa voz antes?


  Ella observó al desconocido, frunciendo el ceño. "¿Cómo sabes mi nombre?"


  Había algo muy familiar con este chico, pero no podía descifrar qué era. ¿Quién era él?


  El extraño se inclinó hacia adelante con una mirada ansiosa en su cara. Por un momento permaneció allí, oscilando hacia adelante y hacia atrás sobre sus talones, mirándola con incertidumbre. "Soy yo... David... ¿no me reconoces?"


  "No. Sólo conozco a un David, y tú no eres él”.


  Kara se puso de pie, sorprendida de su propia fuerza. Se sentía mejor con los pies en el suelo.


  Aparte del hoyo en sus jeans, no había ninguna señal de que algo le hubiera atacado. No podía evitar preguntarse si había imaginado todo esto y se estaba volviendo loca.


  El rostro del extraño se puso sombrío, y Kara sintió una punzada en su pecho. Él se alejó lentamente, sin dejar de mirarla, y cepilló su cabello con sus dedos. "Tal vez se necesita un poco de tiempo para que haga efecto".


  Kara frotó sus manos sobre sus pantalones vaqueros. "¿Qué? Y dime otra vez, ¿cómo es que me conoces? ¿Compartimos una clase juntos o algo? Me resultas familiar".Sus dedos estaban fríos y rígidos. "¿Ves mis guantes en el suelo?”


  "¿Qué es lo último que recuerdas?" dijo el desconocido mientras estudiaba su rostro.


  “¿Por qué? ¿Te interesa mucho lo que yo haya hecho?" Kara pateó la nieve con sus botas buscando sus guantes.


  "Es importante".


  Renunciando a sus guantes, Kara atascó sus manos en los bolsillos de su abrigo y miró hacia la calle. "Bien, yo estaba en mi camino a la farmacia cuando algo me atacó. Es un poco confuso, creo que me golpeó la cabeza y me desmayé".


  Ella no iba a decirle a un completo desconocido que un demonio había intentado matarla y que por algún extraño milagro había sobrevivido. Definitivamente pensaría que estaba tan loca como el Sombrerero.


  El forastero la observó con detenimiento. "¿No recuerdas nada...?, ¿nada en absoluto?"


  " No, ya te lo he dicho".


  El apuntó en dirección a su brazo izquierdo. "Entonces, ¿quién te dio esa pulsera?"


  "Yo no estoy usando ninguna…" el resto de la palabra murió en su garganta. Había una pulsera de cuero alrededor de su muñeca izquierda. Kara la vio fijamente. ¿Cómo llegó esto ahí? No recordaba haberla colocado, pero una cosa era segura; no era suya. Entonces, ¿de quién era?


  El extraño le observaba con preocupación. "Yo te di esa pulsera. ¿No lo recuerdas?"


  A Kara no le gustaba la forma intensa en la que el desconocido la estaba mirando. Parecía un poco loco, y no tenía tiempo para luchar contra locos en este momento.


  "Mira, David, si es que ese es tu nombre real, no te conozco, lo siento. Mira, de veras te agradezco que me hayas ayudado, pero ahora es necesario que me vaya. Mi madre me necesita".


  El desconocido se acercó a Kara. "¿Qué ves cuando me ves?"


  Kara levantó sus cejas y trató de no reír. Veo a un endeble chico en una chaqueta de cuero que probablemente se está congelando. Es diciembre, ¿sabes?, invierno, probablemente tienes que ponerte una chaqueta un poco más abrigadora".


  Su mandíbula se apretó, y comenzó a caminar de un lado a otro nerviosamente. ¿Dónde lo había visto antes? Estaba actuando mucho como alguien a quien ella conocía, ¿pero a quién? Simplemente no podía descubrirlo.


  "¿No ves nada diferente sobre mí...?, ¿sobre mi piel?" Su voz se elevó ligeramente, soaba alarmado.


  Kara sacudió la cabeza y limpió la nieve de sus ojos. "No, lo siento. ¿Debería? A mí me parece bastante normal, con tono beige, de piel normal... no sé qué quieras decir con diferente” .


  Ella estaba empezando a pensar que este chico estaba un poco loco. Por lo general era recelosa con los extraños, pero de alguna manera se sentía cómoda alrededor de él. Era como estar cerca de un viejo amigo, aunque no lo fuera. Ella tiró su capucha sobre su cabeza y se retorció, incómoda.


  Había algo extraño sobre él... pero, ¿qué?


  Kara exhaló, su aliento se elevó en espirales a su alrededor, como una niebla blanca. Pero la boca del extraño no emitía vapor. De hecho, no parecía respirar. Kara esperó para ver los vapores saliendo de su nariz, pero nada. Un matiz de temor cundió en su interior. Si él no estaba respirando, eso significaba que no era humano. Si no era humano... entonces ¿qué era?


  El chico tiró de su manga y agitó su brazo desnudo delante de Kara. "¿No ves que brilla? ¿No ves a través del velo?”


  "¿Brillar? ¿Velo?" Kara se rio nerviosamente y se hizo hacia atrás. No quería ofenderlo, pero estaba actuando un poco como un enfermo mental, y además no estaba respirando.


  "¿Te sientes bien?" dijo, "¿estás seguro de que no te golpeaste la cabeza…?"


  El resto de las palabras se quedaron atrapadas en la garganta de Kara. De repente, el antebrazo del extraño comenzó a brillar débilmente como si una luz líquida fluyera por sus venas. Ella miró hacia arriba. Donde su piel había tenido un color normal hacía unos pocos segundos, ahora irradiaba una suave luz amarilla. Ella podía ver dos estrellas grabadas a través de su frente, como si él hubiese sido marcado.


  "¿Qué eres? ¡No eres humano!" Kara se alejó de él otra vez, sintiendo miedo. ¿Y si era un demonio disfrazado como un chico, solo para engañarle? El desconocido había aparecido en el momento exacto en que la criatura que le había atacado había desaparecido. ¿Y si estaban trabajando juntos?


  El extraño levantó sus manos. “Kara, no tengas miedo, no voy a lastimarte. Soy yo, David. ¿No me reconoces? Nos conocemos, ¿te acuerdas? Hemos luchado en la Legión juntos, hemos combatido demonios y salvado almas mortales, somos amigos, bueno… tal vez más que amigos".


  "No te conozco", dijo Kara. Pero de alguna manera sentía que eso era una mentira y dejó escapar


  un suspiro de frustración. "¿Qué es lo que está sucediendo? ¿Por qué siento que te conozco y luego no? Y por favor, dime, ¿por qué brillas?"


  Porque estoy en mi traje M, mi traje mortal. Soy un ángel, Kara", dijo el desconocido con voz suave, acercándose más y tomando su mano.


  ¡ZAP!


  Kara saltó hacia atrás. Una descarga eléctrica corrió a través de ella al tocarlo, era como tocar un enchufe eléctrico con sus dedos.


  "¿Qué fue eso?"


  El forastero meneó la cabeza, desconcertado, mirando fijamente sus manos. "No lo sé, nunca ha sucedido antes. Tal vez porque eres mortal, y estoy en mi traje M".


  Kara dio otro paso hacia atrás, sin poder encontrar su voz. Respiró pesadamente y miró al extraño a través de los carámbanos que se habían agrupado en sus pestañas y que se pegaban entre sí cada vez que parpadeaba. Por alguna extraña circunstancia, ella le creyó. Pero, ¿cómo podría? Definitivamente estaba perdiendo su mente. ¿Ángeles? ¿Podría ser realmente un ángel? ¡Él tenía la piel brillante!


  "Tu puedes ver a través del velo, el manto que nos esconde de los ojos mortales", dijo el extraño, mientras el alivio se propagaba rápidamente por su rostro. "Por eso es que puedes ver mi piel brillante; es mi esencia de ángel la que está bajo esta piel mortal. Por esa misma razón fuiste capaz de ver al demonio que te atacaba. Tu puedes ver a los ángeles y a los demonios, Kara".


  Ella sabía que esa parte era verdad. Últimamente había estado viendo las criaturas más espantosas por las noches. Ella siempre las sentía cerca, su maldad trepándosele furtivamente. ¿Pero ángeles?


  Kara observó cómo la nieve caía suavemente sobre su cabeza. "Así que, ¿cómo es que puedo ver estos demonios, como dices?" Pensó en decirle que su mamá también podía verlos, pero se arrepintió. Después de todo, él era un extraño. No quería contarle toda la historia de su vida.


  "Porque eres parte elemental".


  “¿Soy qué?" preguntó Kara casi ahogándose y viéndolo con ojos desorbitados. Elemental, repitió.


  De alguna manera esa palabra le sonaba familiar.


  El extraño David pateó el suelo en señal de frustración y los copos de nieve volaron en el aire.


  "¡Yo sabía que no iba a funcionar!" gritó. "¡Lo supe! Les dije, pero nooooo, no me creyeron. ¡Idiotas!"


  Kara presionó sus manos sobre su cabeza. "¿Qué es lo que no funciona? No estás haciendo ningún sentido. ¿Qué es un elemental? Si tú sabes tanto, dime entonces ¿cómo es que puedo ver estos demonios? Y ¿por qué me atacan? ¡Dime!”


  "Pronto". Él la sujetó por la manga, cuidando de no tocar su piel y la dirigió hacia él. "Tengo que llevarte a la casa segura. Vamos. Salgamos de éste frío". Él la jaló, pero Kara luchó para liberarse.


  "¡Suéltame! Sabes algo acerca de mí, ¿no es así? ¿Por qué puedo ver estas cosas y tú no? Te he visto antes, ¿o no? Puedo verlo en tu cara, estás ocultándome algo. No voy a ir a ningún lugar contigo a menos que me digas lo que está sucediendo."


  Kara cruzó sus brazos sobre su pecho y se paró muy firme.


  "Es complicado", dijo el extraño un poco molesto. "Muy complicado..."


  "Me gusta lo complicado". Kara levantó sus cejas. "Adelante, te estoy esperando".


  Él dejó escapar un suspiro lleno de exasperación. "Ni siquiera me creerías si te lo digo. Es inútil, y estamos perdiendo el tiempo. Debemos irnos antes de que se ponga peligroso…"


  "Inténtalo".


  "Bien", dijo el desconocido. Eres un ángel de la guarda, al igual que yo. Puedes ver a los demonios y a los ángeles, al igual que yo y ahora estás en una misión especial como una mortal.


  Listo, ¿estás feliz ahora? Bien, ahora tenemos que irnos…"


  "Esto es una locura", dijo Kara, a pesar de que sentía que todo lo que le había dicho era cierto.


  "No voy a ir a ningún lugar contigo, no te conozco".


  El extraño le agarró por los hombros y la vio a los ojos. “Yo soy David. Soy yo, no hay ningún otro David. Sé que esto no hace ningún sentido ahora, pero créeme; Yo soy tu chico. Confía en mí, Kara. ¡Soy David!”


  Kara miró fijamente los ojos azules del extraño. Eran muy parecidos a los de David, lo cual era bastante raro. Tenía la misma nariz, misma mandíbula cuadrada, mismo pelo, misma pequeña cicatriz en su barbilla, mismos hoyuelos al sonreír, él incluso olía a David, pero al mismo tiempo era diferente. Vestía la chaqueta de cuero marrón, la camiseta negra y pantalones vaqueros deslavados que se parecían mucho a los de David. De hecho, eran idénticos en todos los sentidos, hasta la mancha café en el hombro izquierdo de la chaqueta.


  Se le abrió la boca de par en par. "¿De dónde sacaste estas ropas?"


  El volvió la cabeza rápidamente, como si hubiese oído algo. Sacó una daga de plata de su chaqueta y se paró protectoramente frente a Kara. De alguna forma, ella no estaba sorprendida de ver el arma en su mano. Ella miró sobre su hombro y siguió su mirada.


  Una sombra se deslizaba por la calle hacia ellos. Era enorme, con ojos rojos que brillaban intensamente y miembros desgarbados. Se movía como un animal salvaje, pero de alguna manera sus movimientos eran irregulares y torcidos. En principio, Kara pensó que era un perro normal, pero era demasiado grande. Se movió bajo la luz. En lugar de piel, su espalda estaba cubierta de tentáculos, como un nido de serpientes. Centró sus brillantes ojos rojos en Kara. Pus negra rezumaba de su cuerpo y goteaba sobre la nieve como aceite caliente. Una ráfaga de viento fresco trajo consigo el olor de carne podrida. Su gruñido antinatural cortó el silencio espeluznante y un escalofrío se elevó por su columna vertebral. Kara parpadeó, molesta por el sonido de sus uñas raspando el pavimento, como cuchillos sobre una pizarra. Su corazón latía fuerte en su pecho. De pronto apareció otra criatura, y luego otra más. En cuanto las vio supo que eran demoníacas.


  "Demonios sabueso", dijo con los dientes apretados el extraño.


  Kara dio un paso atrás. "No se ven muy amigables…”


  El sujetó su mano, y Kara sintió una sacudida de electricidad entrar por sus dedos.


  "No lo son. ¡CORRE!"


  Capítulo 5


  Zapeo cerebral


  


  Kara no quería ser croqueta de ningún perro del demonio. Le gustaba cómo la sujetaba el extraño cuando corrían por la calle, aunque se sentía un poco electrizante. Era rápido, muy rápido, con súper fuerza. ¡Tenía que ser un ángel! No había ninguna otra explicación, salvo que él fuera medio hermano de Superman. La iba jalando como a una muñeca, como si ella no pesara nada en absoluto.


  Sus pies iban volando por encima de la acera y sólo tocaban tierra firme cada pocos segundos. Era lo más parecido a volar, algo que jamás había experimentado. De pronto volteó a ver sobre su hombro.


  Los demonios de Sabueso corrían como lobos grises gigantescos, pero con esteroides. Ella no estaba segura de que la súper velocidad del extraño fuera lo suficientemente rápida. Los demonios hacían que su piel se erizara, y no faltaba mucho para que los alcanzaran.


  “Detrás…de…nosotros… demonios", dijo Kara tratando de inhalar. "¡Debes ir… más rápido!"


  De repente, el extraño giró a Kara, y en el mismo movimiento propulsó su cuerpo hacia adelante y lanzó su espada con el otro brazo. El arma rebanó el aire como una bala y perforó la cabeza de la criatura más cercana con un ruido sordo. La bestia tropezó y cayó emitiendo un aullido ensordecedor. Kara cubrió sus oídos con sus manos mientras el demonio sabueso convulsionaba y temblaba, su piel chisporroteaba y estallaba como aceite en una sartén con agua. A los pocos segundos ya no había nada más que un pequeño montón de cenizas negras en la nieve blanca.


  Kara buscó entre la oscuridad para ver si estaban las otras criaturas. Algo se movió en la calle, entre dos edificios, pero cuando parpadeó ya había desaparecido.


  "¿Adónde fueron los otros dos? Estaban justo ahí", dijo Kara.


  "No sé, pero no deben estar lejos. Probablemente nos estén mirando ahora mismo, esperando que cometamos un error".


  Kara inspeccionó los restos. "¿Está muerto? A mí me parece bastante muerto".


  "Por el momento, su espíritu está en el inframundo, donde pertenece", contestó el extraño.


  Inspeccionó el suelo cerca de la bestia muerta, tomó su espada de plata, la limpió en sus pantalones vaqueros y la guardó dentro de su chaqueta.


  "No podemos quedarnos por aquí, es demasiado peligroso. Tengo que llegar a la casa segura donde los demonios no serán capaces de sentirnos".


  Kara movió las cenizas con su bota. "¿Qué son estas cosas? Hace un minuto eran sólidos y ahora sólo queda polvo, como un extraño fenómeno de combustión espontánea”.


  "Los demonios sabuesos son cazadores y guardianes del inframundo. Son expertos perseguidores


  y asesinos. Piensa en ellos como perros policía, sólo que más grandes y un millón de veces más malos, y su misión es matarte. Alguien los envió tras nosotros".


  El desconocido sujetó su mano y la energía eléctrica la sacudió otra vez.


  "Encontraron nuestro rastro, y una vez que lo localizan, no hay nada que hacer. Nos podrían cazar para siempre. No se detendrán hasta que te destruyan, y luego vendrán más. Tenemos que salir de aquí, no es seguro para ti".


  Justo en ese momento, una furiosa manada de demonios sabueso gigantes se arrastró desde las sombras y avanzó lentamente hacia ellos. Los perros gruñían y levantaban su nariz en el aire, oliendo su rastro. Kara sentía como si un millón de hormigas estuvieran subiendo por su espina dorsal, y su corazón hacía eco en sus oídos.


  "No lograré librarme de ellos nunca, ¿cierto? ¿Me encontrarán siempre, sin importar a dónde vaya?" Ella sabía que era cierto.


  "Eres como un imán de demonios", dijo el extraño David, mirándola rápidamente. "Siempre lo has sido, pero esto es raro porque nunca he visto tantos a la vez. Generalmente envían un par, no una manada. No puedo luchar contra todos ellos. Tendremos que huir”.


  Los perros aullaron y atacaron.


  "A menos que quieras convertirte en una nueva marca de comida para perros, ¡tenemos que correr!"


  Él tiró de Kara y corrió hasta que sus piernas se sintieron en llamas y como bloques de hormigón.


  Cada respiración era como tragarse una bocanada de cuchillas de afeitar. Su garganta estaba al rojo vivo, no podía seguir adelante. El chico que se llamaba David ni siquiera sudaba, tal vez los ángeles no necesitaban transpirar. Esperaba que necesitara agua y descanso en algún momento. ¿A qué distancia estaría la casa segura?


  El mal olor de los demonios sabueso había quemado las fosas nasales de Kara. Tragó nuevamente la bilis de su garganta y trató de respirar a través de su boca, pero el aire frío le quemaba la garganta. Corrieron por otra oscura calle, doblaron una esquina donde altos faroles iluminaban la oscuridad como estrellas brillantes, y Kara finalmente pudo ver por dónde iban. A este individuo David no parecía importarle la oscuridad. ¿Podían los ángeles ver en la oscuridad? Kara se estremeció con un sudor frío. Si no entraba en calor pronto, se enfermaría o incluso moriría de agotamiento.


  Los aullidos salvajes y los chirridos de las uñas de las bestias arrastrándose por la calle se escuchaban tan cercanas que Kara casi podía sentir su aliento fétido en la parte posterior de su cuello.


  Si no conseguían ponerse a salvo pronto, serían chow mien para perros.


  Un signo verde cubierto de nieve leía: Calle Saint-Marc. La calle estaba cubierta de nieve, y las tiendas a ambos lados estaban oscuras y cerradas. Todos a excepción de una. Corrieron hacia la suave luz amarilla que emanaba de una tienda entre la Pizzería Mario, Todo lo que Puedas Comer y la


   Panadería Bill el Solo un Ojo. Tambaleándose hacia adelante, Kara dio vuelta y su corazón se detuvo.


  Los demonios sabueso estaban a unos pocos pies de distancia, su pútrido aliento caliente le daba nausea. Perdió su equilibrio y se tropezó. En un instante, el extraño sujetó su chaqueta y la levantó justo cuando una garra gigante pasaba a milímetros de su cara, ella podía oler su hedor a carne podrida.


  El extraño empujó a Kara para protegerla con su cuerpo.


  Él se dio vuelta para hacer frente a los demonios.


  Bateó al primero de ellos entre los ojos con un poderoso golpe, y la bestia cayó al lado, sólo para ser reemplazado por otro más grande. Sus colmillos afilados se dirigieron hacia su rostro y los tentáculos de su cabeza arremetieron contra él como un nido de serpientes hambrientas. Gritó, y cuando sacó la púa del tentáculo de su cuello, se le escapó un rayo de luz brillante por la herida de su piel.


  Kara estaba asustada. Oyó un gruñido y se volvió para descubrir filas de puntiagudos dientes que brillaban en la oscuridad como las fauces de un gran tiburón blanco. Un par de ojos rojos la veían con odio, Kara estaba viendo a su propia muerte. Instintivamente lo pateó y logró crujirle la cabeza con su bota.


  La criatura aulló y saltó dirigiéndose a su garganta.


  La puerta de la Librería Antigua de Jim se abrió de repente.


  El Sr. Patterson salió furiosamente por la calle cargando dos brillantes bolas de cristal del tamaño de melones y las lanzó con fuerza hacia los perros del demonio, una tras otra, como un lanzador de béisbol. El desconocido tiró a Kara al suelo, y los cristales pasaron a pocas pulgadas de sus cabezas.


  La tierra tembló. Truenos y relámpagos retumbaron encima de sus cabezas, y una intensa luz blanca iluminó la calle. Los cuerpos de los perros demonio ardieron en fuego blanco. Las criaturas se rasgaban su propia piel, aullando, y luego se disolvieron entre el fuego. A excepción de las pilas de cenizas sobre la nieve blanca, la calle estaba desierta. Los perros habían sido destruidos.


  Kara se puso de pie sobre un par de piernas muy temblorosas, asombrada de que aún podía pararse. Su garganta se le quemaba con cada respiración, y se atragantaba y tosía mientras luchaba por respirar. Se limpió su cara mojada con la manga de su chaqueta.


  "¡Criaturas inmundas! ¿Cómo se atreven a aparecerse en mi calle? ¡Regresen al inframundo!", escupió el Sr. Patterson.


  Caminó alrededor de la calle, levantando la nieve mientras se movía.


  “Y no piensen en volver nunca, ¿me oyeron? Se los estoy advirtiendo, ¡mantengan a sus perros con correa! ¡La luz siempre prevalecerá! ¡La oscuridad nunca conquistará la luz!"


  Kara no tenía idea a quién le despotricaba ahí, en medio de la calle con sus bermudas verdes y camisa hawaiana.


  El Sr. Patterson dio vuelta y se dirigió a Kara y en al extraño.


  "¡Ah! ¡Finalmente, están aquí! Llegan media hora tarde, estaba empezando a preocuparme. Este es un sucio asunto este de enviarnos a los demonios sabueso a la calle, a mi calle. Vendrán días oscuros, lo sé… lo he visto. No debemos retrasarnos, hay peores cosas que los demonios sabueso esta noche.


  Entremos rápidamente".


  Él se contoneó delante de ellos a prisa, murmurando para sí mismo y luego desapareció por la puerta de su tienda.


  "¿Sr. Patterson?" Kara vio a su jefe desaparecer detrás de la puerta. Se puso tensa, un escalofrío recorrió la parte posterior de su cuello. El desconocido la estaba mirando como si fuera una especie de experimento que había salido mal.


  “Entonces… ¿esta es tu casa segura? ¿De veras? ¡Yo trabajo aquí!"


  "Vamos", dijo el extraño. "Te explicaremos todo en el interior."


  Antes de que ella pudiera argumentar que ella no iba a moverse hasta que él mismo le explicara todo, el chico se dio vuelta y abrió la puerta. La curiosidad y el temor de que más demonios sabueso la atraparan vencieron su voluntad. A medida que caminó a través de la entrada, pudo oír voces en el interior. El carillón de viento cantó débilmente desde arriba de la puerta delantera cuando la empujó.


  La Librería del Viejo Jim estaba en su estado habitual de amontonamiento. El aire olía a una mezcla de pegamento viejo y moho, y la única bombilla existente parpadeaba, colgada de un alambre flojo desde el centro de la tienda, iluminado las partículas de polvo como copos de nieve miniatura.


  Pilas de libros se retorcían y tambaleaban peligrosamente en filas que llegaban casi hasta el techo.


  El Sr. Patterson estaba parado detrás de una vitrina en la parte derecha de la tienda, puliendo frenéticamente una bola de cristal como si estuviera manchada y no pudiera quitarle la suciedad sin importar lo mucho que tallara.


  Un movimiento en la parte trasera de la tienda llamó la atención de Kara. Una chica de su edad surgió detrás de una estantería. Parecía un hada de combate, con rasgos afilados y un corto corte de pelo pixie color púrpura. Llevaba una chaqueta estilo bombardero púrpura, pantalón tipo cargo color negro y botas púrpuras.


  Un chico tímido, de aspecto nerd y con gafas, caminaba detrás de ella. Se movía con nerviosismo y observaba toda la tienda con gran interés. Estaba vestido con la misma ropa negra estilo militar y como complemento llevaba una camiseta verde que decía: ¡Los Nerds son lo Máximo! Su piel despedía un resplandor sutil, al igual que el extraño.


  La chica se acercó saltando hacia Kara. "Así que, ¿cómo se siente? ¿Estás llena de desagradables emociones mortales? ¿Estás toda aturdida? ¿Sientes ganas de llorar todo el tiempo? Dios, echo de menos un buen llanto. ¿Es diferente a cuando estás en un traje M? Apuesto que sí".


  La muchacha sonreía, sus grandes ojos verdes brillaban como esmeraldas gigantes. Kara se alejó de la chica.


  "Tú eres un ángel también, ¿cierto? Igual que él", dijo, señalando al chico con un dedo


  tembloroso.


  El ambiente dentro de la tienda estaba calentito, pero de alguna manera ella todavía estaba temblando. Envolvió sus brazos sobre sí misma y pensó, ¿por qué había ángeles en la librería del Sr.


  Patterson?


  Observó como la chica y el extraño que se hacía llama David intercambiaron una mirada de preocupación.


  "Ella no recuerda nada", les dijo. "No funcionó".


  Su rostro estaba confundido, y continuó mirando a Kara como si pudiera caerse a pedazos en cualquier momento. Sentía como si hubiera entrado en el momento en el que se llevaba a cabo una conversación privada, todos sabían cuál era el tema en cuestión, excepto ella. Eso la fastidiaba un poco.


  “Pero nos dijeron que funcionaría", dijo el muchacho de las gafas. "Esto no tiene sentido, los oráculos generalmente no se equivocan en nada".


  La chica examinó a Kara más de cerca. "¿Nada?, ¿de veras?, ¿no sabes quién soy yo?" preguntó, y entonces ella bajó su voz, como si de alguna manera eso le ayudaría a recordar. "Soy yo... Jenny, tu amigucha. Fui la primera AG en saludarte en tu primer día en la DCD. ¿No recuerdas?"


  Kara sacudió la cabeza. "Nunca… te… he… visto… antes… en… mi… vida”, respondió.


  Kara tenía tanto frio que los dientes le castañeteaban. Su nariz comenzó a gotear, y deseaba tener un Kleenex a la mano.


  "Oh cielos", dijo el Sr. Patterson.


  Colocó su bola de cristal suavemente debajo de su mostrador y caminó hacia ellos. Sus pies descalzos golpeaban los pisos de madera, y sus enormes pies embarraban la capa superior de suciedad. "Ahora sí que estamos en un lio tremendo".


  "¿Tú crees? Ustedes los oráculos nos dijeron que funcionaría. Obviamente, no funcionó". David, el extraño chico, caminó alrededor de la habitación y golpeó la estantería más cercana, lanzado toda una sección de libros al suelo.


  El Sr. Patterson ignoró la rabieta del chico y tomó las manos de Kara entre las suyas. Sus cejas se dispararon hacia arriba. "Querida, ¡tus manos son frías como el hielo!"


  "Perdí mis guantes", dijo Kara malhumorada. "Mi mamá los tejió para mí". Se le hizo un nudo en la garganta y sus ojos comenzaron a arderle.


  Ella se recriminaba a sí misma el haberse olvidado de su mamá. Todavía necesitaba sus medicamentos, tenía que salir de aquí. Se obligó a sí misma a no pensar en eso, porque no quería llorar delante de estos extraños.


  El Sr. Patterson sonrió amablemente. "Bien, déjame hacerte una taza de chocolate caliente. Y si no me equivoco, creo que aquí has dejado un par de guantes. Dame sólo un segundo querida".


  "Eso me agradaría, gracias", dijo Kara.


  El Sr. Patterson desapareció detrás de su mostrador, maniobró el microondas por unos momentos y regresó con una taza de chocolate caliente y un par de guantes de lana gris con negro. Kara envolvió sus rígidos dedos alrededor de la taza caliente y tomó un sorbo. El chocolate caliente le calentaba su garganta, calmándola, y le devolvía un poco de vida.


  "Entonces, esa cosa del encanto de la memoria no funcionó, ¿verdad?”, dijo Jenny mirándola con preocupación. "Eso sí que es un verdadero problema. Dijeron que sólo podían hacerlo una vez, así que ¿qué vamos a hacer ahora? Ariel nos dijo que Kara era la única que haría el trabajo como una mortal, entonces no es como que alguno de nosotros pudiera hacerlo".


  "Es mucho peor que eso," dijo el extraño de nombre David airadamente. "De alguna manera, ella está atrayendo a más demonios que antes. Esa jauría de demonios sabueso casi termina con nosotros.


  Lo que los oráculos le hicieron la marcó como un objetivo fácil. Es como si tuviera un letrero en la frente que dice: alma gratis para los demonios, vengan y tráguenme". Se volteó hacia el Sr. Patterson y su expresión se oscureció.


  El Sr. Patterson frunció el ceño y sus ojos desaparecieron dentro de sus arrugas. "Oh, cielos, me temo que no habíamos pensado en eso. Si tienes razón, entonces ella está contaminada en más de una forma. Su verdadero ser está expuesto".


  “¿Expuesto?” Kara miraba la escena desplegarse como una miniserie en la televisión, ¡con la excepción de que esta era su vida!


  "Como un guardián sin su traje M”, dijo el Sr. Patterson con mucha seriedad.


  La boca de Jenny se abrió de par en par. “Como un pollo sin pellejo, eso sí que apesta”.


  David, el extraño, tiró de su cabello. "¡No debí dejarlos hacer esto nunca! ¡Debería haber sabido que no funcionaría! La Legión siempre la ha utilizado a su ventaja, y ahora ella está…""


  “¿Qué?", dijo Kara,"¿... muerta? "


  Ella miraba fijamente al chico, desafiándolo para que dijera lo que pensaba. Abrió su boca, pero no salió ninguna palabra, y luego vio a lo lejos. Algo sobre su expresión la ponía incómoda. ¿Podría haber algo de verdad en lo que estaba diciendo?


  "¡Que problema!”. El chico nerd con los lentes se frotó la frente. "¿Cómo va a completar su misión así como esta? Ni siquiera sabe quiénes somos. Debemos dirigimos a la DCD e informar a Ariel. Quiero decir, estamos atorados, ¿o no? No podemos avanzar con la misión ahora, no con ella así como está”.


  "Esto realmente apesta”. Jenny se echó en una silla y cruzó los brazos sobre su pecho.


  "Sr. Patterson", dijo Kara acercándose al grupo. "¿Qué es lo que está sucediendo? ¿Usted conoce a esta gente?"


  Quería decir ángeles, pero ella se sentía que sonaría demasiado extraño.


  El Sr. Patterson suspiró. "Sí, querida, los conozco. Y tú también, pero no lo recuerdas".


  “Pero no los conozco”. Kara sacudió la cabeza e hizo su mejor intento para ocultar su molestia.


  "Nunca los he visto antes. Creo que podría recordarlos si así fuera porque… ¡brillan en la oscuridad!"


  "¿Ya ven? ¿Qué hacemos ahora?", gritó David el extraño, antes de que Kara pudiera hacer otra pregunta.


  "¡Estamos acabados! No hay manera de que podamos llegar a la bruja ahora. Aceptémoslo, la misión está perdida. Estamos acabados".


  Kara frunció el ceño mientras repetía la palabra bruja en su mente. ¿De qué estaban hablando?


  "No es tan malo como parece. Preveíamos ciertos defectos en el procedimiento", dijo el Sr.


  Patterson girando su barba blanca entre sus dedos. Guardó silencio por un momento y luego dijo,


  "Creo que ella solo necesita un pequeño empujón para que vuelvan sus recuerdos, pero debemos avanzar rápidamente antes de la proyección se desvanezca totalmente”.


  David el extraño se quedó inmóvil. "¿Qué clase de empujón? Más te vale no equivocarte otra vez.


  Me temo que podría ponerme un poco loco en tu tienda".


  Con un cierto cojeo, el Sr. Patterson corrió por detrás de su mostrador, deslizó la puerta para abrirla y tomó la más grande de sus bolas de cristal. Cuando la sostuvo hacia arriba, ésta brilló en la luz como una luna en miniatura. Sonrió como un colegial. "Necesitamos echar a andar su cerebro".


  La boca de Kara se abrió de pronto. "¿Qué es lo que quiere hacerle a mi cerebro?"


  Repentinamente, el Sr. Patterson se veía muy parecido a un Dr. Frankenstein en miniatura. Tenía una mirada de científico loco.


  "No creo que quiera hacer algo con mi cerebro", continuó, "me gusta mi cerebro así como está, gracias”.


  El pequeño anciano se le acercó con rapidez, acunando su bola de cristal como a un niño recién nacido. "No te dolerá, querida, te lo prometo". Sus ojos se hicieron enormes. "Bueno, la verdad es que… podría arder un poquitín…"


  "¿Traerá de vuelta sus recuerdos?", interrumpió David el extraño, "¿Estás seguro de que va a funcionar? ¿Estás cien por ciento seguro, anciano?


  "Pues, tendremos que esperarnos para ver el resultado, ¿no es así? Pero creo que es la cantidad justa de propulsión de cristal que se necesita. Un pequeño ZAP nada más, pero hay que apresurarse.


  El Sr. Patterson midió a Kara. “Casi ya no puedo ver su proyección, está desvaneciéndose.


  ¡Rápido!”.


  Kara frunció el ceño. “¡HEY! Estoy aquí, ¿SABEN? Y no quiero que nadie le haga nada a mi cerebro. ¿Me oyen?"


  El Sr. Patterson ignoró a Kara y miró a Jenny. "Penny, ¿puedes traer esa silla aquí, por favor?"


  Jenny sacudió la cabeza y se encogió de hombros. "Penny era nuestro perro, Señor Patterson".


  Ella saltó y empujó su silla hacia Kara. "Siéntate", ordenó con una sonrisa enorme. "Se una buena chica”.


  Kara no se movió. "Esperen un segundo, nada de esto hace sentido…"


  David el extraño se acercó y tomó la mano de Kara. Ella se aguantó la descarga eléctrica que pulsó a través de su palma una vez más.


  "Confía en mí, Kara, necesitas hacer esto. Todo te hará sentido muy pronto, lo prometo. La Kara que yo conozco querría hacerlo. Querría recordar… querría terminar la misión".


  Kara frunció sus labios. Ella estaba en una habitación llena de ángeles y una copia del Dr.


  Frankenstein estaba a punto de freír su cerebro. No era gran cosa. Y para colmarla, los demonios estaban tratando de matarla mientras su madre agonizaba de un virus incurable. ¿Qué podría ser peor? No podía sacudirse la sensación de que el extraño, David, estaba diciendo la verdad. De alguna manera confiaba en él. Un poco contra su voluntad, se dejó caer en la silla y se encogió de hombros.


  “Y ahora ¿qué?"


  "Sostén esto en tus manos". El Sr. Patterson entregó la bola de cristal a Kara. "Puede sentirse caliente y puede que te dé un shock, pero pase lo que pase... no la dejes caer", dijo. "Sería muy malo que lo hicieras, ¡para todos!", concluyó, y soltó la esfera Levantó sus brazos dramáticamente y saltó hacia atrás.


  Kara quiso contestar que ella no estaba pensando en tirarla, pero en cuanto sus manos tocaron el cristal su cuerpo se puso rígido y una serie de imágenes destellaron en su mente. Era como si de pronto una televisión se hubiese encendido dentro de su cabeza. Se vio luchando contra demonios deformes con ojos rojos que brillaban intensamente, luego saltaba a una piscina de agua salada y vio cómo su cuerpo brillaba y se disolvía en partículas minúsculas, y después se vio atada a una silla mientras un hombre mecánico drenaba su sangre. Las imágenes cambiaron otra vez, y se vio luchando contra un grupo de desagradables hombres calvos con ojos tatuados en la parte posterior de su cabeza. Ella quería gritar, las imágenes cambiaban mientras su cuerpo relampagueaba con electricidad hasta que toda ella ardió en fuego dorado.


  Sujetó sus manos firmemente alrededor del cristal mientras una ola de energía fresca la inundaba y sacudía sus piernas. El cristal de repente se sintió muy pesado en sus manos y éstas empezaron a sudar. La esfera se estaba deslizado de entre sus dedos y se esforzó en sujetarla con fuerza. Las imágenes brillaban dentro de su mente con más rapidez, hasta que sintió que podría enloquecer... y luego silencio.


  Las últimas imágenes vacilaron y desaparecieron. Kara parpadeó, el sudor goteaba sobre su espalda y su corazón latía como si hubiese corrido un maratón. Rodó suavemente la bola de cristal entre sus húmedas manos.


  Ella recordó. ¡Lo recordaba todo!


  Kara se levantó y reconoció el rostro del extraño. Él había estado diciendo la verdad todo este tiempo.


  "David, lo siento".


  David brillaba de júbilo. "¡Bienvenida!"


  Capítulo 6


  Villa de Boscastle, Cornwall


  


  


  


  Kara odiaba los aviones.


  No era tanto el avión real, sino más bien la sensación de no estar en control. Lo peor era el constante dolor de cabeza que había comenzado en la tienda del Sr. Patterson. La “puesta en marcha”


  de su cerebro había funcionado bien, pero ella no podía dejar de sentir que algo había salido terriblemente mal.


  Cuando el capitán anunció que descenderían, ella sujetó el reposabrazos de su silla, con su corazón en la garganta. Estaría aterrizando dentro de poco, el paseo de la muerte casi terminaba.


  Ella pudo distinguir la ciudad de Cornwall a través de las rechonchas nubes blancas. Sus villas brillaban bajo el sol a lo largo de una larga franja de tierra rodeada por un océano azul. Barcos y casas de campo se alineaban en la orilla y extensos campos y montañas se extendían en la distancia.


  Podía ver pequeñas casas regadas sobre la tierra cubierta de nieve.


  Kara y su equipo nunca habían estado separados durante un largo periodo de tiempo. Ella había tenido que volar sola, no podía hacer ninguna de las cosas sobrenaturales que hacían los AG y a las que ya estaba acostumbrada. Se sentía más alienada de la Legión que nunca.


  Frotó la pulsera de cuero que David le había dado. A pesar de que era algo tan pequeño, le daba un gran sentido de seguridad, y ella agradeció el sentimiento.


  Kara no había dormido. Mientras que el resto del grupo habría utilizado las piscinas Vega para llegar a Cornwall, ella había soportado ocho horas de queso mohoso, todo tipo de olores corporales y los gritos de los niños que patearon el respaldo de su asiento durante todo el viaje. La adrenalina de haber sido perseguida por demonios y luego lograr que su memoria regresara todavía circulaba por sus venas. No podía dejar de repasar los acontecimientos del día anterior una y otra vez en su cabeza.


  Pensaba en su madre, y sus entrañas se retorcían. La única posibilidad que tenía ella y todos los otros de luchar contra el virus del brujo dependía de que Kara pudiera matarlo. Y ella juró que lo haría, pasara lo que pasara.


  Kara limpió sus palmas sudorosas sobre sus jeans y trató de respirar normalmente. Necesitaba una bruja oscura que despreciara a los ángeles, para ayudarla a derrotar a un brujo oscuro, y tenía que luchar contra él como una mortal. Su única ventaja en esto era que aún recordaba cómo utilizar su espada.


  La arcángel Ariel le había dicho que cada minuto el brujo oscuro mataba otras cien almas. Tenían cerca de dos y medio días antes de que llegara el solsticio de invierno, por lo que tendrían que


  encontrar rápidamente a la bruja oscura. No había ninguna presión ahí...


  Kara fue lanzada suavemente hacia adelante cuando el avión frenó sobre la pista. La luz del cinturón de seguridad se apagó, y con su mochila asegurada cómodamente sobre los hombros, siguió a la horda fuera del avión y caminó a través del aeropuerto.


  "¡Kara! ¡Aquí!"


  Kara vio a David, Peter y Jenny de pie cerca de la salida principal. David parecía más guapo que nunca, y para colmo, brillaba intensamente. Con su pelo rubio y la piel dorada brillante, parecía todo un Dios de oro. No era justo.


  Jenny le acogió con su habitual abrazo de oso y Peter solo sonrió torpemente, buscando algo que hacer con sus manos. Para horror de Kara, Ashley y su equipo se acercaron hacia ellos. Se topó con la mirada fulminante de Ashley y le hizo frente.


  "¿Qué estás haciendo tú aquí?" dijo Kara, con un poco más malicia de la que hubiera deseado.


  Ashley colocó su larga trenza rubia sobre su hombro y sonrió. Sus afilados rasgos se torcieron en un simulacro de sonrisa. "¡Cómo! ¿No te alegra verme?", dijo riendo, y se dirigió a su equipo quienes sonrieron en aprobación.


  Por primera vez, Kara realmente vio al equipo de Ashley. Eran todos de la misma edad que los de su grupo, de entre dieciséis o diecisiete años de edad. Sasha era una muchacha con facciones de ratón, no muy alta y con cabello fino al hombro. Parpadeaba nerviosamente, como si tratara de concentrarse y se movía nerviosamente detrás de Ashley. Raymond era fornido y alto, con pelo rojo y cara de vampiro. Ling tenía una cara delgada y largos dedos que parecían que necesitaban hacer algo. Tenía el pelo negro largo grasiento, como la de algún miembro de una banda de rock y sus ojos negros no se apartaban de Ashley. Kara estaba segura de que buscaba su aprobación, como un cachorrito obediente.


  "Nosotros estamos aquí en caso de que ustedes fallen, fenómeno", se mofó Ashley, y sus secuaces resoplaron, apoyándola.


  De pronto, el rostro de Kara se sintió caliente. "¿Quién dijo algo acerca de que fallaremos? Nunca he fallado ninguna asignación, y no voy a empezar ahora”.


  Pero Kara no se sentía tan segura de sí misma. La verdad es que estaba absolutamente aterrorizada en hacer esta misión como una mortal. Sintió que sus ojos le ardían y luchó para mantenerlos secos.


  Lo último que quería era verter lágrimas de enojo frente a Ashley. Era espantoso ser una mortal.


  Ashley cruzó sus brazos. “Pues ya veremos, ¿no? Ariel envió dos equipos en esta misión, y nosotros vamos a completarla, no un semi-guardián de segunda. No sé en qué estaba pensando Ariel.


  La Legión siempre le dio demasiado crédito, si quieren mi opinión. La vieja bruja te va a matar,


  ¿sabes? Yo voy a conseguir que la vieja bruja nos ayude".


  Kara se mofó y dio un paso adelante. "Seguro que lo harás. Adelante, quiero verte intentarlo…"


  "Kara", interrumpió David señalando su reloj. "Odio interrumpir esta encantadora discusión


  femenina, pero debemos irnos. Boscastle está a veinte minutos en coche desde aquí y no es como que nos sobre el tiempo".


  Kara dio la vuelta y se alejó de Ashley, aunque lo que deseaba era darle de cachetadas hasta que se le borrara la sonrisa de su rostro permanentemente. "Sí... vámonos".


  Un terrible dolor estalló repentinamente en la cabeza de Kara. Un fuego incandescente quemaba su cerebro, el dolor era tan intenso que deseaba perder el conocimiento de una vez por todas. Un destello de luz blanca irrumpió detrás de sus ojos, se tambaleó y presionó las manos contra su cabeza.


  David corrió a su lado. “Kara, ¿qué tienes? ¿Qué te sucede?”


  Kara frotó sus sienes.


  "No es nada", dijo, sintiendo cómo el dolor repentinamente disminuía y desaparecía por completo. "Sólo un dolor de cabeza masivo, pero ya pasó. Probablemente algo que ver con la presión del viaje en avión. Estoy bien, de veras, no se preocupen por mí".


  Lo último que necesitaba era que cancelaran la misión porque creían que ella podría ser demasiado frágil.


  Sintió una repentina humedad goteándole por la nariz, y cuando la limpió se dio cuenta de que tenía los dedos teñidos de sangre. Frunció el ceño cuando se dio cuenta, nunca había sufrido una hemorragia nasal en su vida. Ella sabía que David estaba mirándola, se secó la sangre con un pañuelo de la tienda del Sr. Patterson, y después de un momento, la hemorragia se detuvo.


  "Kara, ¡estás sangrando!”


  La expresión de David se oscureció. "¿Esto te pasa con regularidad? ¿Has sangrado antes?"


  Kara puso el pañuelo en su bolsillo e hizo su mejor intento para no entrar en pánico. "No realmente, pero no es nada. Mira, ya se detuvo. Sólo es un poco de sangre”.


  David entrecerró los ojos. "Tengo un mal presentimiento acerca de esto, algo simplemente no está bien".


  Kara sintió cómo la fuerza volvía a sus piernas. "David, deja de mirarme como si estuviera a punto de deshacerme. Estoy bien…"


  "Pues no te veías bien desde mi punto de vista”, dijo Ashley. “Las hemorragias nasales repentinas son un mal signo. Parecería que estabas realmente débil".


  Kara miró a la chica con lo que ella esperaba fuera su mejor cara de maldad. "Pues no lo estoy.


  Estoy perfectamente bien".


  "Oh, pero no lo estás, y sí estas realmente débil”. Ashley le mantuvo la mirada a Kara.


  "Obviamente estás demasiado débil para acabar la misión. Es como te dije antes... no sirves para nada".


  David se acercó a Ashley. “Retrocede, cabeza de alcornoque. Decirte idiota sería un insulto a toda la gente estúpida”.


  Ashley se rio suavemente. "Lo siento por ti, David. Ella es un monstruo, y sé que no sólo yo pienso que no se le debería haber permitido unirse a la Legión en primer lugar. Te sorprendería saber cuántos verdaderos guardianes quieren que se vaya. Ella no es uno de nosotros, y nunca lo será.


  Está contaminada, les fallará y los arrastrará a todos ustedes en su caída. Va a fallar. Si Ariel no puede confiar en ella, nadie puede. Nosotros somos sus reemplazos, somos el equipo de respaldo".


  Jenny estaba parada a lado de Kara. "No la escuches, Kara. Está loca. Es envidia porque eres linda y buena, y ella parece un perro Pug”.


  "Ella tiene razón”, dijo Peter, "probablemente te envidia y por eso actúa de esa manera”.


  Pero ya era demasiado tarde. Las palabras de Ashley la habían herido. ¿Ariel no confiaba en ella?


  ¿Estaban Ashley y su equipo aquí en caso de ella se portara como una loca? ¿Iba a fallar?


  "Si no regresan en tres horas, tenemos órdenes de proceder", dijo Ashley.


  Ella le sonrió a Kara. "Buena suerte, fenómeno”, dijo tronando sus dedos y alejándose con un aspecto muy orgulloso e importante, con sus matones trotando detrás de ella. –


  “Bien”, dijo Jenny, "es oficial. La odio". Sacó su lengua y le hizo una cara.


  Peter meneó la cabeza. "No le demos más razones para regodearse. Necesitamos apresurarnos".


  David observó a Kara cuidadosamente. "Tiene razón, tenemos que irnos. Peter, ¿sabes cómo llevarnos a Boscastle desde aquí?"


  Peter sacó un dispositivo cuadrado plano que parecía un teléfono celular del bolsillo de su chaqueta, deslizó su dedo a través de la pantalla y apareció una pequeña versión holográfica de un mapa flotando delante de él. Agitó su mano, y el mapa desapareció. "Sí. Vamos a buscar un taxi y salgamos de aquí”, concluyó, embolsando su artilugio.


  "Olvídate de Ashley", dijo David mientras veía el rostro de Kara. "No es cierto lo que dijo, tú lo sabes. Ella está tratando de quebrarte, quiere que falles. No creas sus mentiras".


  Kara evitó sus ojos. "No creo que todo lo que ella dijo haya sido mentira. Parte de mi le cree Yo veo cómo me miran los otros ángeles. No soy ciega, sé que la mayoría de ellos quiere verme fuera de la legión".


  "Te queremos con nosotros". David se acercó para tomar la mano de Kara, y ella se encogió al sentir la fuerte corriente de electricidad proveniente de sus dedos. "Tú, Jenny, Peter y yo, somos un equipo. Eres uno de nosotros”.


  "No. Yo no lo soy, soy diferente. Nunca seré como ustedes". Kara se alejó de David, pero no antes de que pudiera ver el dolor en su rostro.


  Kara no profirió ni una sola palabra durante el trayecto de veinte minutos en taxi al pueblo de Boscastle. Ella se sentó en el asiento trasero de la minivan azul oscuro observando su reflejo en la ventana, enojada con ella misma por parecer una tonta frente a Ashley y a su séquito. La hemorragia nasal no había ayudado, pero era aún peor cómo la veía David ahora, como si estuviera a punto de desarmarse en cualquier momento. Nadie intentó hablar con ella, lo cual la alegraba, porque


  realmente temía tener un colapso.


  El viaje terminó casi sin que se diera cuenta, David le pagó al conductor y todos bajaron del coche.


  Estaban parados en una amplia zona de aparcamiento con vistas a un pintoresco pueblo con casas pintadas en todos los colores del arco iris. El pueblo de Boscastle estaba a los pies de tres grandes valles. Al sur, en una hendidura profunda en la costa, donde dos valles profundos y escarpados se encontraban con el mar, estaba el puerto. Se extendía a través del valle en forma de una Z en su camino al mar. Pintorescos barcos se mecían sobre la superficie, y algunos aldeanos paseaban por las calles. Una pareja de jóvenes llevaba un mapa en las manos y señalaban hacia las casas. Aparte de eso, el pueblo estaba casi vacío.


  La larga cola de caballo de Kara se agitaba en el aire fresco, y ella se alegró de haber traído su abrigo de plumas de ganso. Su aliento salía en espirales de vapor blanco. El distante olor a peces y algas llegaba flotando desde el mar.


  Jenny jaló su arco de la cajuela y lo echó sobre su hombro y descubrió a Kara mirándola. “Sé que Ariel dijo que aquí nuestras armas serían inútiles, y podría haber sido más subrepticia trayendo solo una espada, pero me siento desnuda sin mi arco. Como que algo me falta. Me siento segura y completa con él. Y por esa mirada en tus ojos, crees que estoy tan loca como mi cabello, ¿cierto?"


  Kara sonrió y sacudió la cabeza. "Por supuesto que no. Sé exactamente lo que quieres decir, y me encanta tu cabello”.


  Kara se sentía tan desprotegida sin su traje M, que era como si hubiera saltado a la parte más profunda de la piscina sin saber nadar… y ella se estaba hundiendo hasta el fondo.


  David aplaudió. "Bien, damas y caballeros, ahora que estamos aquí, ¿qué tal si preguntamos sobre el paradero de la vieja bruja? Estoy seguro de que alguien sabrá dónde se esconde".


  El sol de la mañana calentaba el rostro de Kara a pesar de que la nieve había cubierto los tejados y espolvoreado las calles de la pequeña aldea. Los comerciantes estaban abriendo sus tiendas, poniendo señales y paleando la nieve de sus puertas. Un hombre de unos sesenta años con pelo blanco y barba recortada estaba haciendo algunas reparaciones en la casa más cercana. Su largo abrigo verde se mecía en el viento.


  "Vengan, vamos a preguntarle". Kara se apresuró hacia el hombre, y los demás la siguieron. El anciano levantó la vista cuando los vio acercándose. Su rostro golpeado por el tiempo se arrugó en una amplia sonrisa. "Visitantes, ¿eh? ¿Qué puedo hacer por ustedes en esta fría mañana? ¿Puedo ofrecerles algún desayuno?"


  Kara sonrió. "No gracias. Eh... nos preguntábamos si usted... ", ella vaciló. Sabía que iba a sonar cómo una loca si preguntaba acerca de una bruja, pero tenía que intentarlo. Ella continuó, "¿Podría decirnos donde vive Olga la bruja?"


  La sonrisa del viejo desapareció, y se puso pálido. Observó el arco de Jenny sospechosamente y


  frunció el ceño. "No conozco a ninguna bruja. No sé de dónde sacan los turistas sus locas ideas.


  Déjenme en paz".


  Se dio la vuelta, se dirigió rápidamente hacia su casa y golpeó la puerta con una gran fuerza.


  "Agradable el lugareño", dijo David mientras se reía. "Estaba saboreándome ese desayuno. Nada como unas grasosas y jugosas salchichas, tocino y panqueques para comenzar el día de forma sana.


  Hombre, ésas eran buenas épocas..."


  "¿Viste cómo se aterrorizó cuando mencionaste el nombre de la bruja?", dijo Jenny mirando hacia la casa del anciano. "Es como si se hubiera congelado o algo así".


  "Sí, él se pasmó totalmente”, acordó Peter examinando la calle. "Al menos sabemos que estamos en el lugar correcto, definitivamente debemos tratar de preguntarle a alguien más."


  Kara suspiró y miró a través de la calle. Una mujer de unos veinte años estaba ajustando unas luces de Navidad y unos moños rojos alrededor de la ventana de una pequeña tienda. Llevaba un abrigo rojo tomate, y su sedoso cabello se agitaba en el viento. Las palabras Las Maravillas de Margaret, estaban grabadas en rojo en el vidrio.


  “Bueno, tal vez esta señora sepa algo”. Kara trotó frente a la tienda.


  "Perdón", dijo Kara con la mejor sonrisa que pudo exponer. "Estamos buscando una mujer llamada a Olga". Pensó que era mejor dejar la parte de la bruja fuera de la conversación por ahora.


  "¿Sabe usted donde vive? Realmente tenemos que hablar con ella, es importante".


  Pero fue inútil. Los ojos de la mujer se abrieron desorbitadamente y corrió hacia su tienda, cerrando la puerta.


  "¿Qué hiciste con ella?" David corrió al lado de Kara, una amplia sonrisa se extendía sobre su rostro. "La última vez que una chica corrió así de mí fue porque yo…"


  Kara empujó a David. "Ahórrate los detalles, aprendiz de Don Juan, tenemos que encontrar a la vieja bruja. Alguien tiene que ayudarnos. ¡Alguien tiene que saber dónde vive!", dijo exasperada y lanzó sus manos al aire.


  "Bien, no creo que los aldeanos van a ayudar. Mira". Peter ladeó su cabeza hacia la calle. Kara vio rostros asustados detrás de las ventanas cerrando las persianas y jalando las cortinas a lo largo de la calle. Los aldeanos los estaban ignorando.


  "Supongo que no les cae bien la bruja", dijo Jenny.


  “Tal vez trataba de comerse a sus hijos”, ofreció David inocentemente. "¿Han pensado en eso?


  Quizás eso es lo que las brujas hacen aquí, ¡estofado de niño!"


  "Peter, no tendrías por casualidad un GPS de brujas contigo, ¿o sí?" Kara estaba desesperada.


  Peter se encogió de hombros. "No, lo siento. Sin embargo, desearía tener uno Nos llevará todo el día tratar de buscarla por nuestros propios medios. Ella podría estar en cualquier lugar, y no tenemos mucho tiempo.


  "No tienes que recordármelo." Los nervios de Kara estaban a flor de piel, y lo que era peor, su


  cabeza comenzó a pulsar otra vez. La tierra se movió bajo sus pies, y luchó contra un mareo repentino. Ella estaba empeorando. Se concentró en la búsqueda de la bruja.


  Cuando Ariel había dicho que los aldeanos sabrían dónde buscar a la bruja, ella no había previsto este tipo de hostilidad. Kara miró más allá del pueblo. Había un gran acantilado en el borde de la aldea, y pudo distinguir un pequeño sendero que conducía a él.


  David hizo un bailecito de victoria, parecía complacido consigo mismo. "Nuestra suerte ha cambiado, compañeros", dijo señalando un sórdido bar ubicado entre dos casas. "No hay nada que pueda saciar la sed mejor que una cerveza fría en un día frío. Mis oraciones han sido escuchadas, y se convirtieron en un pub". El comenzó a caminar hacia el recinto, pero Kara lo detuvo.


  “Eres menor de edad, bobo. No puedes simplemente entrar allí".


  "¡Chicos! ¡Miren!", dijo Peter, apuntando al lado del pub de David. Había una tienda pequeña de piedra gris con postigos negros con un pequeño cartel negro con letras blancas que leía: Hechos o Hechizos, Depósito de Brujería.


  David silbó ruidosamente. "Bueno, si ellos no nos ayudan a encontrar a la bruja Olga, entonces me convierto en un mono".


  Kara no podía creer su suerte. Había sólo una manera de averiguar si tenían razón.


  “¡Vamos!” Olvidando el dolor que latía en su cabeza, corrió a la gran puerta negra con pintura descascarada. La máscara de una bruja estaba tallada sobre su superficie, y el mango brotaba de la boca, como una lengua deforme. Kara sujetó el frio mango y empujó.


  Un carillón de viento se agitó al abrir. El aire estaba caliente con el aroma del incienso, la garganta de Kara se irritó enseguida y empezó a toser otra vez.


  "¡Cielos...!, vean este lugar". La quijada de David cayó de golpe. "Es impresionante. Siento que acabamos de entrar en la casa embrujada de alguna feria".


  Kara secó el agua de sus ojos y miró a su alrededor. La pequeña tienda estaba abarrotada con mercancía de brujería, cientos de calderas estaban apiladas una encima de la otra y se alzaban hasta el techo en columnas retorcidas. Muñecas hechas de paja con ojos rojos, horcas, escobas de todo tamaño y color, collares, medallones, bolas de cristal e incluso afiladas dagas talladas como garras llenaban los mostradores y los estantes. La suave luz amarilla que iluminaba la tienda venía de decenas de velas que colgaban de las paredes en agarraderos de hierro en forma de ojos. El incienso se quemaba sobre un altar en forma de un dios cornudo y un gran medallón con el símbolo de una espiral grabada en metal colgaba de un clavo en la pared lateral.


  De repente, Kara sintió unos ojos en la parte posterior de su cabeza y se volvió hacia atrás. Tres gatos negros estaban echados perezosamente sobre el mostrador, en el extremo izquierdo de la tienda. Su suave piel de ébano brillaba como alquitrán líquido bajo la suave luz y veían a Kara con sus ojos amarillos. Algo rozó contra sus tobillos. Era otro gato negro que se frotaba entre sus piernas. Con su cola en el aire, se alejó tranquilamente y desapareció detrás de varias pilas de cajas


  colocadas en la parte trasera de la tienda.


  "Oh. Mi. Dios. ¿No son hermosos? ¡Amo a los gatos!" Jenny se inclinó sobre el mostrador y extendió su mano hacia uno de ellos, el peló los dientes y gruñó con agresividad. En un instante, le dio un zarpazo y arrancó parte de la manga de su chaqueta. Jenny maldijo en voz alta y alejó su mano.


  "Ya no son tan bonitos, ¿Verdad?” David y Peter intercambiaron una mirada y comenzaron a reír.


  Jenny bajó los ojos. Se volvió para asegurarse de que los muchachos no la estuviesen mirando, y con un movimiento rápido tiró al gato del mostrador. "Maldición, ¡esa era mi chaqueta favorita, bola de pelos!".


  Kara se echó a reír. Sólo entonces se dio cuenta del letrero de madera que estaba colgado al lado del mostrador. El letrero decía:


  Aviso a todos los ladrones:


  Tomen algo sin pagar, ¡y caerá sobre ustedes una maldición!


  


  A Kara se le ocurrió que quizás la dueña era una bruja. ¿Qué pasaría si esa era la tienda de Olga?


  Si lo fuera, tendría un poco más de tiempo para convencerla. Pensó cuál sería su discurso. Hola, soy un ángel guardián, por favor no nos mates.


  "Hey chicos, vengan a ver esto”, les llamó David desde la parte trasera de la tienda. "No lo van a creer".


  Jenny sonrió, y ambos caminaron hacia David y Peter. Estaban presionando sus frentes contra una pared de vidrio grande, y sus ojos estaban pegados a algo que estaba del otro lado. Kara se movió más cerca para ver mejor. Detrás del vidrio había un surtido de cadenas de metal y una placa grabada.


  La inscripción leía:


  


  WD Número: 1677


  Nombre del objeto: Shackle


  Clasificación: Persecución/Tortura


  Información: Cinturón utilizado en la tortura de brujas durante los siglos 16 y 17.


  


  Los vellos en la parte posterior del cuello de Kara se erizaron. “¿Crees que estas cosas sean reales?” Recordó haber leído acerca de las torturas de las brujas en el siglo 16. La enfermaba lo rápido que la gente acusaba a las mujeres de brujería en esa época, culpándolos de sus malas cosechas o falta de lluvia. Las mujeres incluso eran culpadas por la muerte de los recién nacidos. En el siglo XVI, Kara habría sido quemada como una bruja.


  "Tienen que ser reales", dijo David. "No creo que estuvieran protegidas detrás de este vidrio si no lo fuesen. Mi conjetura es que son muy reales".


  Kara tragó en seco. Notó manchas color marrón en los grilletes, y su estómago se retorció. "¿Qué


  es eso?, ¿sangre?"


  Peter bajó la cabeza. "Parece serlo, pero podría ser sólo suciedad", añadió rápidamente, cuando notó el rostro descompuesto de Kara. "Sí, estoy seguro de que es sólo suciedad".


  Él le lanzó una mirada preocupada a David.


  A pesar de que la tienda estaba seca y caliente, Kara se estremeció. Miró fijamente los grilletes y sintió frío y disgusto. ¿Qué tipo de bruja los pondría en exhibición? Inconscientemente, ella tocó su pulsera de cuero y se preguntó cómo se sentirían esos grilletes fríos contra su piel.


  "Si son reales, tenerlos exhibidos así es realmente enfermizo", dijo Jenny. "Tiene que ser una broma, o sólo un engaño para atraer a más turistas a esta pobre ciudad".


  "Te aseguro que esa no es ninguna broma", dijo una voz rasposa detrás de ellos. Kara giró alrededor y la respiración se le quedó atrapada en su garganta. La cosa más rara que jamás hubiera visto caminó desde las sombras.


  Aparecieron las siamesas más feas que jamás había visto, conectadas a la cintura.


  Capítulo 7


  La Srita. Fay y la Srita. Fay


  


  


  


  Las siamesas parecían una araña humana de cuatro patas. Se arrastraron hacia adelante, y Kara inconscientemente se hizo hacia atrás, golpeándose la cabeza en la pared de vidrio. Estaban vestidas igual, con traje negro y corbata. Parecían directoras de una lóbrega casa funeraria, con expresiones embrujadas. Sus cabezas eran grandes y oblongas, y su rostro demacrado estaba cubierto de arrugas que colgaban, haciendo que sus húmedos ojos se vieran anormalmente grandes. Ambas tenían el cabello color negro-cuervo cortado recto hasta los hombros, y les colgaba pesadamente, lleno de bodoques de grasa. Sus ojos y cejas estaban delineados de forma irregular en kohl negro, como si se hubiesen puesto el maquillaje en la oscuridad.


  Una de las gemelas era ligeramente más bajita, y su cabeza colgaba extrañamente hacia un lado, como si se hubiese roto el cuello. Inhalaba desesperadamente un cigarrillo, como si fuera el único proveyéndole oxígeno, y luego su hermana abría la boca y exhalaba bocanadas de humo blanco.


  Sus ojos amarillos se iluminaron como los de los gatos al ver a Kara y a sus amigos.


  "Mira, hermana", dijo a la mujer más alta mientras los restos del humo del cigarrillo escapaban de entre sus labios. Su voz era áspera, como si sufriera de un severo caso de faringitis estreptocócica.


  "Tenemos visitantes; y jóvenes, según su apariencia”. La hermana sonrió y reveló una boca llena de dientes amarillos y podridos. Parecía como si se hubiese fumado más de un millón de cigarrillos, y no conociera el uso de la pasta de dientes. Tomó otra larga inhalación de su cigarrillo.


  "Sí, hermana, cuatro de ellos... pero estos no son visitantes ordinarios", respondió en una voz rasposa, idéntica a la de su hermana. "No, estos visitantes están alterados, se disfrazan de gente viva.


  ¡Muy antinatural!"


  "Sí, hermana, muy antinatural. ¿Por qué se atreverían los muertos vivientes, los espíritus caminantes, a entrar en nuestro establecimiento? No es la decisión más inteligente la de venir aquí, donde los muertos no son bienvenidos".


  "De hecho, tiene razón al preguntar, hermana. Excepto uno".


  "Sí, hermana. Excepto uno".


  La mujer más pequeña levantó la cabeza, cerró los ojos por un momento y olfateó el aire.


  "Puedo olerlo en ella, dulce como caramelo y sirope de diente de león. Hmm, muy extraño para alguien tan joven, pero está ahí, y no hay error".


  Sus ojos se abrieron repentinamente, y movió la cabeza mirando con decepción.


  "Mantienes compañías muy extrañas, niña", dijo, y sus espeluznantes ojos amarillos se centraron


  en la Kara. "Es muy extraño que alguien como tú, esté con unos como ellos. ¿Estás consciente de la compañía que mantienes? ¿Sabes lo que son estas criaturas? Son abominaciones que caminan sobre la tierra. Muy antinatural, y una amenaza para el mundo de los vivos".


  Kara se retorció, inquieta, pero permaneció firme y decidida a no dejar que esos ojos la atormentaran. Había algo muy extraño sobre esos ojos amarillos, era casi como si pudieran ver cosas que otros mortales no podían. ¿Podían ver a través de los trajes M?


  "Siento que estoy en un capítulo de esa serie de “Sobrenatural”, susurró David en el oído de Kara. "Voy a tener pesadillas por años, recuerda mis palabras".


  Los ojos de las siamesas se dilataron y avanzaron con una velocidad sorprendente hacia David.


  Lo observaron con una mirada fulminante, con las manos en sus caderas, y lo inspeccionaron como si fuera un objeto curioso. Sus ojos brillaron aún más.


  La gemela menor apuntó un dedo huesudo con una larga y sucia uña a David. "Tú debes golpear sobre madera tres veces después de mencionar palabras crueles, o los malos espíritus arruinarán las cosas para ti, espíritu caminante", dijo, y luego inhaló su cigarrillo una vez más.


  David levantó sus manos en señal de rendición. "Eh... si... seguro, lo que usted diga".


  La otra gemela sopló lo que parecía una escoba hecha de humo en la cara de David.


  “Ustedes, los espíritus que andan por la tierra deberían ser suficientemente prudentes como para mantener sus lenguas quietas en presencia de las hermanas Fay. Hemos vivido toda nuestra vida con sus comentarios rencorosos, pero a pesar de cómo nos perciben, nosotras no somos antinaturales.


  Ustedes si lo son".


  David compartió una mirada con Kara que decía, ¿Qué diablos..?, y ella sabía que estaba esforzándose muchísimo para evitar reír a carcajadas. Ella sabía que él no podría mantener su boca cerrada por mucho tiempo, y esto iba a terminar mal si ella no intervenía. Jenny y Peter vieron a Kara y se encogieron de hombros. Parecían estar esperando que ella hiciera algo.


  "Pido su perdón, señorita Fay", dijo Kara a la gemela menor, "y a usted señorita Fay", dijo a la mayor. "Mi amigo no quiere decir lo que dijo, y lo lamenta mucho. ¿No es así David?"


  Cuando él no respondió, ella lo pateó. "Eh... sí, sí, por supuesto", David intentó comportarse, presionó su mano contra su pecho y dijo con falsa humildad: "Pido disculpas. Me siento profundamente avergonzado y afligido por el dolor que he causado a estas admirables mujeres”. Las hermanas Fay fruncieron sus ceños a David y sus feas caras se retorcieron aún más. Se quedaron mirando al grupo intensamente, sin un solo parpadeo de sus húmedos ojos amarillos".


  “¿Por qué están aquí, espíritus caminantes?" preguntó a la hermana menor. "¿Por qué ha estropeado nuestra tienda con su corrupta presencia? Nos tomará todo el día lavar la suciedad de nuestros pisos. Ustedes no deberían estar aquí".


  Su tibio aliento pútrido alcanzó la nariz de Kara, y tomó otra inhalación de su cigarrillo.


  David sonrió inocentemente. "Pensé que podríamos pedir prestadas las esposas que tiene ahí para


  un juego de… ¡ay!" Gritó, y frotó su hombro.


  Kara le amenazó con su puño. "¡Deja de portarte como un idiota! No tenemos tiempo para eso".


  Ella miró a Peter y a Jenny, quienes parecían tan molestos por la reacción de David como la misma Kara. Jenny rodó sus ojos y Peter evitó la triunfante expresión de David.


  La Srita. Fay más alta sopló una impresionante silueta de humo con forma de gato en el aire.


  "¿Por qué han venido a buscar la sabiduría de las hermanas Fay, espíritus caminantes? Dudo que ustedes estén seriamente interesados en nuestra mercancía. Los espíritus caminantes no se mezclan con la brujería, a menos que nos equivoquemos. ¿Están aquí para comprar un caldero, quizás?


  La vieja se ahogó mientras trataba de reír y empezó a toser. Su hermana le golpeó en la espalda hasta que la mujer escupió flemas al suelo, cerca de los pies de David. El saltó hacia atrás justo al mismo tiempo que la masa de mugre verde golpeó el piso.


  "¿Por qué nos llaman espíritus caminantes?" preguntó Kara, tratando de alejar la mirada de la verdosa baba postrada en el suelo. "¿Qué significa eso exactamente?"


  La hermana más alta se rascó la parte superior de su grasienta cabeza y tiró lo Kara esperaba fuera simplemente caspa de entre sus uñas.


  " Ellos..." , dijo apuntando lentamente a David, Peter y Jenny, "son espíritus caminantes, espíritus de los muertos en cuerpos mortales. Son desagradablemente antinaturales, una repugnante corrupción de la naturaleza. Nuestra madre tierra es un mundo de seres vivos, no muertos. Ellos son enemigos de la naturaleza, por lo tanto son nuestros enemigos. No deberían existir".


  "Mira quién habla", murmuró Jenny bajando sus ojos y cruzando sus brazos sobre su pecho.


  Parecía preparada para una pelea, Kara nunca la había visto tan enojada.


  “Pero tú, pequeña, no eres uno de ellos", continuó la vieja. Sus ojos amarillos se fijaron en Kara una vez más. “Y sin embargo, hay algo diferente en ti, algo especial”.


  Kara frunció el ceño, sintiéndose incómoda. "Así que obviamente saben que son seres supernaturales, pueden ver a través de sus trajes M".


  "Por supuesto que podemos, somos las hermanas Fay", corearon las gemelas sintiéndose muy orgullosas de ellas mismas.


  Kara no estaba segura de lo que querían dar a entender, y algo le molestaba. Esos inquietantes ojos amarillos...


  "Entonces… supongo que son brujas, ¿no?" preguntó. "Tienen que serlo, los mortales comunes no podrían ver más allá de los trajes M.


  Las hermanas Fay sonrieron, mostrando hileras de dientes podridos. Trataron de girar la cabeza para verse la una a la otra, pero sólo consiguieron llegar a la mitad del camino.


  "Inteligente esa niña”, dijo la hermana menor. "Por supuesto que somos brujas".


  Ella sacó otro cigarrillo del bolsillo de su chaqueta. Con un chasquido, una llama brotó de sus dedos, y la bruja chupó felizmente, como si se tratara de un caramelo.


  Kara se sintió aliviada. Dos brujas eran mejores que una. Las hermanas Fay les ayudarían a destruir al brujo oscuro. Ella estaba segura de que estas eran a las que Ariel llamaba brujas oscuras.


  ¿Qué mejor que un par de brujas oscuras que además estaban pegadas por la cadera para luchar contra un brujo oscuro? Quizás eran más fuertes así, magia de bruja a la potencia de dos.


  Una sonrisa se materializó en el pálido rostro de Peter y Jenny casi parecía complacida, aunque se mantenía concentrada en las brujas. David levantó las cejas y vio a Kara. Una sonrisa tembló sobre sus labios.


  Kara dio un saltito llena de júbilo. "Gracias a Dios. Oigan, tienen que ayudarnos. Necesitamos su ayuda para vencer a un brujo oscuro. Estoy segura de que ustedes saben todo sobre brujos. Verán, él está robando las almas de los mortales, y va a realizar un ritual en el solsticio de invierno en el que morirán miles de inocentes mortales…"


  "Nosotros no podemos ayudarles", corearon las brujas.


  “Pero...” Kara veía a las brujas con incredulidad. "Por favor, no entienden. Mi... mi madre ha sido infectada por su magia oscura. Ella está muriendo, necesitamos de su magia para acabar con él.


  Nuestras armas son inútiles, su magia es nuestra única oportunidad. Por favor".


  Kara comenzó a sudar. Un gato saltó de un estante superior al hombro derecho de la hermana más alta. Sus ojos amarillos brillaban con cierta inteligencia. La vieja bruja acarició al gato mientras hablaba. "Lo siento, pero no podemos ayudarte, hija".


  "¿Por qué?", dijo Kara, reflejando su disgusto en su voz. "Ustedes estarían ayudando a miles de personas inocentes, y estoy segura de que desean hacer lo correcto, ¿no? Ustedes no querrían ver a miles de humanos inocentes ser asesinados, ¿no es cierto?"


  "No entiendes", dijo la bruja. "No es que no queramos ayudarte..."


  "…no podemos ayudarte", concluyó su hermana gemela, inhalando su cigarrillo.


  Kara sintió que se iba a desmayar, y se quedó sin palabras.


  "¿Por qué no?" dijo Jenny, en una voz que igualaba su seño. "Obviamente son brujas, tienen dedos mágicos, ¡acabamos de verlas hacer magia! Sé que odian a los espíritus caminantes, eso es obvio, pero estarían ayudando a los mortales. ¿No quieren ayudarles?”


  La bruja más alta tiró las cenizas de su cigarrillo en las botas de Jenny, burlándose de ella como si fuese una especie de bicho feo.


  "Nuestra magia es limitada, espíritu caminante. Podemos hacer fuego... y unos cuantos hechizos.


  Incluso podemos hacer pociones de amor para el amante desesperado, pero eso es todo", explicó, levantando sus brazos en el aire. "Por esa razón tenemos este establecimiento. Somos más mujeres empresarias que brujas reales. No poseemos los conocimientos necesarios que ustedes está buscando".


  "Se necesita una bruja muy poderosa para vencer a un brujo", dijo la hermana más alta. "Uno con la magia antigua, la magia oscura. Una bruja experta en artes oscuras. Hay solamente una bruja que


  posee el conocimiento y la sabiduría ancestral de las artes oscuras. Todas las criaturas de la tierra y del mundo de los espíritus le temen. Ella es la única persona que tiene el poder para destruir a su brujo".


  Ambas mujeres miraron intensamente a Kara. Era casi como si quisieran que adivinara la respuesta, y Kara ya había adivinado.


  "Olga", dijo, y las Brujas parecían satisfechas. "Saben dónde está, ¿no? Si ella es la única persona que puede ayudarnos, entonces necesito saber dónde está”, exigió.


  Las hermanas sonrieron, como si esto fuera un juego para ellas. "Ella vive en la parte profunda y más oscura de la Cueva de la Sombra", corearon las gemelas.


  "Suena espeluznante", susurró David. "Se me erizó la piel".


  "Deben salir del pueblo y caminar hacia el sur", dijo la gemela menor. "Sigan el camino rojo hacia abajo, más allá del puerto, y continúen por el acantilado. En el borde del acantilado, donde el océano se encuentra con las rocas, es donde se encuentra la Cueva de la Sombra. Ustedes verán una grieta, por ahí es por donde pueden entrar.


  La bruja levantó su dedo esquelético hacia el rostro de Kara. "Deben mantenerse en la ruta una vez que estén en la cueva, no se aparten del camino".


  Kara sintió nauseas al percibir el aliento rancio de la mujer en su nariz.


  "¿Por qué no?", preguntó David. "Yo fui un explorador una vez, estoy seguro de que puedo encontrar nuestro camino de regreso".


  "Hay cosas oscuras viviendo en la Cueva de la Sombra", dijo la bruja. Ella mantuvo su enfoque en Kara, como si los demás no fueran importantes. "Las criaturas de las profundidades de la oscuridad beberán su sangre y se comerán su alma si se apartan de la ruta. ¡Nunca deben dejar el camino principal! La ruta les llevará a la bruja, entre otras cosas... "


  "Suena bastante fácil", dijo David. "Sólo tenemos que seguir el camino. ¡Vámonos…!”


  Las Brujas apuntaron sus dedos torcidos a David, luego a Jenny y a Peter. "Los espíritus caminantes no pueden entrar en Cueva de la Sombra, está prohibido. Sólo pueden entrar los seres vivos naturales, y aun así, es posible que no salgan vivos. Muchos mortales se han aventurado en la cueva y nunca se les ha visto otra vez. Están tomando un gran riesgo al simplemente sentar pie en esta cueva. Más vale que esta búsqueda en la que están, valga la pena tanto como para arriesgar su vida".


  La súbita ráfaga de triunfo de Kara se desvaneció rápidamente. No iba a ser tan fácil como había pensado. Si los otros no podían venir con ella...


  "Y… ¿qué ocurre si entramos?", preguntó Peter cortésmente. "Nosotros no tocaremos nada, lo prometo. Solo buscamos ayuda".


  Las brujas se volvieron a él. "Las criaturas antinaturales como ustedes serán destruidas", dijo la hermana más alta mientras que la otra aspiraba el cigarrillo una vez más. "La cueva lo sentirá y querrá protegerse de su anormalidad. Los verá como una amenaza, como una entidad extranjera, y


  les matará. Y si no los destruye la cueva, entonces lo hará la bruja Olga. Ella ha matado a muchos espíritus caminantes, si se atreven a entrar, entonces prepárense, espíritus caminantes, para cumplir con su destino". Sus ojos amarillos se fijaron en Kara. "Sólo tú puede entrar".


  David marchó nerviosamente sobre su lugar. "Somos ángeles, señoritas, y no tenemos miedo de ninguna gran cueva espeluznante ni de ninguna vieja bruja. Iremos con Kara y nada va a detenernos”.


  Él estaba parado con sus manos apretadas en puños, esperando a que las gemelas se atrevieran a decir algo. La hermana menor lanzó su cigarrillo al suelo y lo aplastó con su puntiaguda bota de cuero negro.


  "Hemos sentido algo en ti", dijo, mirando a Kara y haciendo caso omiso de David. "Vemos un aura especial que te rodea. Es potente, pero no sabemos lo que es. Se esconde de nosotros, y no tenemos el talento para ver más".


  “Como una luz", dijo a la otra hermana, "que se enciende y se apaga".


  "Quizás podrías vivir, después de todo. Tal vez la bruja Olga te deje vivir".


  "Vaya, gracias por el voto de confianza", suspiró Kara.


  Se sintió peor que nunca y miró a sus amigos. "Debemos irnos, la caminata cuesta arriba es bastante larga y yo soy solo una mortal, no tengo un traje especial”.


  "Puedo llevarte en mi espalda si quieres", dijo David, con su brillante sonrisa habitual. "No me importa, elegante damisela".


  "De eso estoy segura", respondió Kara, y se volvió hacia las brujas. "Umm, gracias por su...


  ayuda".


  "Esperamos que encuentres lo que buscas, hija", dijo la bruja más alta mientras acariciaba la cabeza del gato. El cerró sus ojos y ronroneó fuertemente. "Debes tener cuidado con esos sangrados de nariz".


  "¿Cómo?" Kara llevó sus dedos a su rostro. Estaba sangrando otra vez.


  La hermana más alta sacó un pañuelo amarillo con las iniciales L.F. grabadas en negro y se lo dio.


  "Bueno, tienen una tienda… encantadora", dijo Kara torpemente, presionando el pañuelo contra su nariz. “Pero realmente debemos irnos ahora". Ella le ofreció nuevamente el pañuelo que ahora estaba manchado con sangre, pero las gemelas se negaron a recibirlo.


  "Quédatelo", dijeron al unísono. "Hasta pronto".


  "Hasta pronto", respondió Kara guardándose el pañuelo.


  Caminaron a la puerta, impacientes por salir de la aglomerada tienda y de la mirada de los hipnóticos ojos amarillos de las siamesas. Kara salió a la calle e inhaló felizmente el aire fresco.


  "Buena suerte, espíritus caminantes", rieron las gemelas desde el umbral de su tienda. "No digan que no les advertimos. Prepárense para morir".


  Capítulo 8


  Sorpresa acuática


  


  


  


  Luego de que Jenny hubiese proferido todas las maldiciones del Libro de Maldiciones a las hermanas Fay, éstas cerraron su puerta de golpe en su rostro. Kara y su equipo dejaron la villa y se dirigieron al sur, hacia el puerto.


  El puerto se ubicaba entre dos masas gigantes de roca que se extendían hasta el océano. Tan pronto como las pintorescas casitas se quedaron atrás, un estrecho camino de piedra se extendió ante ellos, serpenteando hacia abajo, por el borde de un acantilado de unos 300 pies. Y en algún lugar debajo del acantilado estaba la Cueva de la Sombra. Incluso desde la distancia Kara podía sentir una presencia en ese acantilado, algo oscuro y antinatural.


  La escarcha cubría las flores silvestres y densos arbustos que delimitaban el camino por ambos lados. El aire frío se sentía cada vez más doloroso en sus pulmones, pero estaba decidida a llegar hasta el fondo sin parar para darse un respiro. Sin su poder elemental, ella no era más que una niña mortal, una debilucha con hemorragias nasales.


  Los músculos de las piernas de Kara se esforzaban al descender por el sinuoso camino. Ella hacía su mejor intento para mantenerse al paso de los demás, pero eran como robots. Máquinas sobrenaturales que nunca mostraban ningún signo de fatiga. Sus insignificantes piernitas de pollo no podían competir contra sus trajes de gran alcance M-5.


  Un dolor pulsante comenzó a palpitar en la parte posterior de sus ojos. Frotó sus sienes e hizo lo mejor que pudo para ocultar el dolor. Siguió adelante, como un buen soldado, esperando no tener otra hemorragia nasal.


  "Espero no ver nunca más ver a esas feas gemelas", dijo Jenny mientras marchaba apresuradamente.


  "Apuesto a que nos mintieron. Tengo la sensación de que nos están enviando a una trampa, es obvio que odian a los espíritus caminantes. O sea, somos los buenos, y aun así nos tratan como como a basura”.


  "No me extrañaría que se tratara de una trampa", afirmó Peter. “Ellas son espeluznantes, ¿qué hay con esos ojos amarillos?, ¿qué carambas con eso?”


  La voz de Jenny retumbó entre ellos. "¡Nos llamó abominaciones antinaturales! Les mostraré lo que es antinatural cuando les patee su sucio… "


  "¡Uy! No quiero ni pensar en lo que pudieran… ",dijo Peter, con una expresión retorcida, como si hubiese saboreado algo amargo.


  David lanzó las manos hacia arriba. “¡…demasiado tarde! Ya he dañado mi mente virginal con una imagen mental de sus traseros".


  "¿Podemos hablar de otra cosa, por favor?", dijo Kara, un poco sin aliento.


  David trotó para ponerse al lado de Kara.


  "¿Está todo bien? Mi oferta de viaje sigue en pie si quieres, no me importa".


  Su piel brillaba como si estuviese pintada con diamantes líquidos bajo el sol. Su brazo rozó contra ella, y una chispa vibró en su interior. Sonrió; sus labios eran demasiado perfectos. Estaba demasiado cerca...


  Kara volteó y evitó su mirada cuando sintió la sangre fluir a su cara. "No, estoy bien. Pero gracias. Creo que puedo caminar el resto del camino sin que uno de mis pulmones colapse, no debe faltar mucho". Esperaba haber sido suficientemente convincente, y que la caminata fuera la única responsable del rubor en su cara.


  "El propósito de mi vida eres solo tú, señorita", dijo David, y sus ojos brillaron. "Estoy a tu entera disposición", continuó, haciendo una reverencia, y Kara oyó a Peter reírse quedito.


  Kara sonrió lentamente y sintió como sus oídos se ponían calientes. "No me hagas reír. Esto ya es bastante difícil sin reírme. Necesito todas mis fuerzas para continuar este descenso sin caer”, dijo jadeando.


  David la miró por un momento y su sonrisa desapareció. "Espero que la Legión sepa lo que están haciendo al enviarte como una mortal", concluyó mientras observaba la línea de la costa al caminar.


  Kara no respondió, se preguntaba lo mismo. Buscó el rostro de David, era extraño tener al ángel a su lado, siendo ella una mortal. Habían luchado juntos, lado a lado. Como AGs, su amistad crecía más con cada nueva misión y su vínculo especial era irrompible. Ella sabía que él daría su alma por ella, y ella haría lo mismo.


  Y como mortales, ella y David habían comenzado una vida juntos. Siempre se había sentido natural, pero ahora se sentía más insegura de sí misma y nerviosa a su alrededor. Ella ya no estaba segura de cómo actuar con David. Incluso con todos sus recuerdos de vuelta en su cabeza, era casi como si fuera la primera vez que se hablaban. Su corazón golpeó fuerte contra su pecho cuando sus miradas se cruzaron. ¿Sucedía así porque ahora era mortal? Se sentía confundida, con sus sentimientos bloqueados. Ella se preguntaba si sus dudas eran un efecto posterior de la proyección de la memoria. Tal vez los oráculos la habían dañado le de alguna manera… eso explicaría los dolores de cabeza, las hemorragias nasales y su falta de energía.


  Después de una hora de camino, lograron llegar al borde del acantilado. Kara se sobó el calambre que sentía en su costado y miró a su alrededor. Su cabello y su chaqueta batían al viento. El gran océano azul se extendía por debajo de ellos y grandes olas se estrellaban contra las rocas.


  Pudo ver un grupo de escalones tallados en la piedra, húmedos y zigzagueantes, que bajaban a un pequeño espacio con arena dorada. Estaban a cerca de ciento cincuenta pies hacia abajo desde la parte


  superior de las escaleras, y cada una de ellas estaba cubierta con una mortal combinación de nieve y resbaladizo musgo verde. Una sombra pasó por el acantilado, y Kara miró al cielo. El sol había desaparecido bajo una capa de nubes grises y oscuras que se había movido sobre ellos con una velocidad antinatural. Los vientos se intensificaron. Ella tenía la sensación de que alguien les estaba observando.


  David estaba parado junto a ella. "¿Quieres que tomemos unos minutos descanso para que puedas recuperar tu aliento?"


  Kara sacudió su rostro caliente y limpió el sudor de su frente. "No, estoy bien”, mintió. La hiperventilación le estaba ocasionando un mareo.


  "Bajar es fácil, pero la subida será un desafío".


  Ella se preguntaba si sobreviviría a la cueva como para hacer el viaje de vuelta. Vio a David y a Jenny compartir una mirada, pero no dijeron nada.


  Quería descansar hasta que pudiera respirar normalmente, pero se negó a mostrar lo débil que estaba. Podía ver la duda en sus ojos. Ellos tampoco creían que pudiera terminar la misión… pero esa duda la inspiró a probarles que se equivocaban.


  "Sólo hay una manera de averiguar a dónde conducen estas escaleras. Vamos, saludemos a Olga", dijo, caminando alrededor del borde del acantilado, y la sangre comenzó a fluir hacia sus acalambradas piernas.


  David examinó la escalera y silbó ruidosamente. "Esas son muchas escaleras, ¿estás segura de que podrás con ellas?"


  "Estoy segura". Kara no esperó a que David respondiera y bajó cuidadosamente los resbaladizos escalones, uno a la vez. Sabía que si hacía un mal movimiento iría directo a una sesión de buceo al congelado mar que yacía a sus pies. Podía escuchar las botas de David detrás de ella, y a Jenny discutiendo con Peter mientras bajaban.


  Los gélidos vientos arremetieron contra Kara, casi tirándola de lado. Las piedrecillas y la nieve se estrellaban contra su cara y su pie se deslizó, pero logró estabilizarlo. Entrecerró los ojos frente a la tormenta, era como si los vientos quisieran evitar que bajaran. ¿Estaba protegiéndolos o intentando matarlos? ¿Era esto parte de la magia de la vieja bruja? ¿Podía su magia alcanzar los acantilados?


  A la mitad de las escaleras, Kara estaba empapada en sudor y temblaba. Estaba tan empinado que podía presionar la mano cuesta arriba contra el borde de la roca para apoyarse el resto del camino.


  Otra fuerte ráfaga de viento le golpeó, como si unas gigantescas manos invisibles estuvieran empujándola. Las nubes estaban poniéndose más densas y oscuras. Alguien o algo no los quería ahí.


  Sus pies se deslizaron, pero cuando comenzó a resbalarse sobre las escaleras húmedas hacia el acantilado, sintió un fuerte apretón en el brazo. A través de las ráfagas de nieve, arena y mar, pudo ver la silueta de David.


  "¿Qué está pasando?", gritó a través del viento. "Es como si el viento no nos quisiera aquí”.


  "No tengo ni idea," gritó David. "Está empeorando… es mejor que nos demos prisa”.


  A Kara no le gustaba como sonaba eso. Si iba más rápido, resbalaría y terminaría en el mar.


  Determinada, continuó descendiendo cuidadosamente por las escaleras tan rápido como pudo. Otra vez tuvo la sensación de que estaba siendo observada y miró hacia arriba.


  Tornados grises del tamaño de un garaje se aceleraban hacia ellos, y en el último momento cambiaron de curso y se zambulleron en el mar. La superficie del agua burbujeó y se llenó de espuma. De repente, un par de brazos gigantes hechos de agua brotaron desde el océano, como si el Dios del mar se hubiera puesto unos guantes gigantes y semitransparentes para intentar llegar a ellos.


  El agua brotaba de ellos a cascadas interminables.


  "¿Qué demonios es eso?"-gritó David a través de la tormenta.


  Kara no respondió. Paralizada, veía como las enormes manos del tamaño de una camioneta curvaban sus dedos y formaban dos puños masivos. Como martillos gigantescos, los puños se vinieron sobre ellos. Kara saltó hacia un lado, el puño falló por una pulgada y la dejó empapada en agua de mar. Entonces vio que Peter se aplastó como pudo contra el borde del acantilado justo a tiempo para evitar ser aplastado por el otro puño. El agua salpicó contra sus gafas cuando el puño se derrumbó de vuelta al agua. Pero el agua se reagrupó, como moléculas formando algo sólido.


  Mientras las manos se volvían a formar, David saltó hacia adelante y atacó el primer puño. Su espada pasó fácilmente a través del agua, sin lograr ningún efecto, y la mano pareció tronar sus nudillos en respuesta al intento de David.


  "Valió la pena intentarlo". David miró a Kara y se encogió de hombros.


  Juntos, los colosales brazos se levantaron y se mecieron hacia atrás mientras se preparaban para otro golpe mortal.


  "Si nos golpean y nos hacen caer hacia el océano", gritó David, “estamos perdidos. Nuestros cuerpos mortales se desintegrarán y estaremos de vuelta en Horizonte, pero tú te quedarás sola. No puedo permitirlo, no ahora que estamos tan cerca”.


  Kara entrecerró los ojos, sabía que era cierto… Las manos se unieron, giraron y formaron una boca y ojos con sus dedos, como una marioneta de sombras. Movió la boca, y rugió: “¡Vuelvan, espíritus caminantes, o sus almas serán mías!”


  


  "Fantástico", dijo David, "manos gigantes parlantes, eso es todo lo que necesitábamos".


  Agitó su propio puño a los brazos de agua gigantes y gritó: "¿Por qué no nos evitas los problemas? ¡Oye, tu!, ¡no es nuestra culpa que no consigas un buen manicuro! "


  "¡Ya han sido advertidos!", retumbó la voz.


  El viento regresó con más fuerza. El acantilado entero tembló, mientras rocas y arena caían sobre ellos. El abrigo de Kara se agitaba frenéticamente en el viento, su pelo mojado golpeaba su rostro, y tuvo que agacharse para mantener el equilibrio. Temblando por el frío, su rostro ardía con cada


  ráfaga de viento helado. Si los puños gigantes no la mataban, moriría de neumonía.


  Jenny y Peter gritaron, un puño gigante iba cayendo sobre ellos.


  Milagrosamente, saltaron fuera del camino justo a tiempo y el puño se estrelló contra el lado del acantilado como un globo gigante de agua. El otro puño vino directamente hacia Kara. Ella ni siquiera tuvo tiempo de parpadear. Saltó, pero no fue lo suficientemente rápida. El puño se estrelló a un lado de su pierna. Gritó, perdió su garre y cayó.


  La afilada roca le raspaba la cara mientras se deslizaba por el acantilado, y piedras y lozas la rebasaban en su apresurada caída mientras el viento silbaba en sus oídos. Ella agitaba los brazos y piernas desesperadamente, tratando de agarrar algo que la detuviera. Sentía que había estado cayendo durante varios minutos.


  Sus botas encontraron una pequeña saliente que detuvo su caída. Ardiendo con dolor, se sujetó del asimiento de una grieta con sus dedos ensangrentados. La adrenalina pulsaba a través de su cuerpo, su corazón latía contra su pecho y no se atrevía a mirar hacia abajo.


  "¡Kara!", gritó David por encima del estruendoso viento. "No te muevas, voy para allá".


  . Ella miró hacia arriba, había caído por lo menos treinta pies. Volvió su rostro hacia el mar y vio otro puño de agua enfilándose hacia ella.


  Rodó a un lado.


  ¡SPLASH!


  El agua de mar le estalló en la espalda y le sacó el aire con fuerza. Fue como ser golpeada por una ola.


  El acantilado se sacudió por el impacto. Estaba empapada, sus dedos se deslizaron… y cayó.


  


  


  Capítulo 9


  La Cueva de la Sombra


  


  Esto es todo, pensó Kara. Estoy muerta.


  El viento silbaba en sus oídos mientras caía. Un lado de su cara se raspó contra la roca afilada.


  Sabía que no debería temer la muerte como una persona normal, pero lo hacía. Su instinto de sobrevivencia era fuerte, a pesar de que la muerte parecía inevitable.


  Ella contó en su cabeza.


  Uno...


  Kara se estrelló sobre una almohada suave, escupió la suciedad de su boca y se sentó.


  "¿Estoy viva?"


  Ella miró sus manos ensangrentadas. Le ardían como si las hubiese puesto en ácido, pero la sangre significaba que estaba viva. ¡Ella estaba viva! Un poco golpeada, pero viva. Aparte de un pequeño tirón en su pie, parecía estar bien. Estaba sentada en una cama de musgo y fibrosa vegetación costera; se había salvado. Había piedras afiladas a su izquierda, si hubiese caído a un par de pies a la izquierda, se habría convertido en pasta humana.


  Kara examinó el acantilado por encima de ella. Parecía un acantilado regular, lleno de rocas irregulares con un poco de vegetación colgando de las grietas. La base del acantilado desaparecía en el océano. Grandes olas chocaban sobre las rocas en el lado norte, pero ella había aterrizado cerca de un pequeño semicírculo de arena dorada, protegida bajo el acantilado. Y en el borde de la arena había una apertura, tal y como las hermanas Fay habían dicho. La entrada a la Cueva de la Sombra era un triángulo perfecto, como una pieza de pay puesta boca abajo. ¿Era un deseo de muerte lo que la atraía hacia la boca de la cueva? Sólo había sombras detrás de la estrecha abertura y algo la estaba mirando desde dentro de la cueva, ella podía sentirlo.


  David corrió por la escalera a una velocidad alarmante. Saltó el último grupo de cuatro escalones y aterrizó suavemente junto a Kara.


  "¡Kara! ¿Estás bien? ¿Estás herida?"


  Kara tomó su mano, y él la ayudó a ponerse de pie. "Considéralo un milagro, pero estoy bien". Su tobillo pulsaba y ajustó su peso sobre el otro pie. “Creo que me torcí el tobillo”.


  "Tienes cortadas en la cara", dijo David apretando su brazo para no dejarla ir, "y están sangrando…"


  "¡Cuidado! ¡Ahí vienen!"


  Peter y Jenny se tambalearon hacia abajo por las últimas escaleras, pero lograron permanecer


  sobre sus pies. Kara se levantó, le goteaba agua de mar de su rostro como si hubiera tomado una ducha. Los puños de agua flotaron por encima del acantilado por un momento y luego se desplomaron hacia ellos como gigantes granadas de agua.


  Kara apuntó hacia la cueva. "¡CORRAN!"


  Jenny y Peter se dirigieron hacia la cueva y David jaló a Kara con él. La tierra tembló cuando el primer puño golpeó el suelo donde Kara había estado segundos antes y el impacto del golpe los hizo volar en el aire. El segundo puño los alcanzó con mayor fuerza, como si pudiera ver que estaban escapando.


  Justo cuando pegó, David quitó a Kara del camino. El puño de agua estalló en una gran ola que los empujó al estilo surfista por todo el camino hasta la entrada de la cueva. Cuando el agua retrocedió, Kara fue arrastrada hacia las aguas profundas.


  Con la velocidad de la luz, David jaló a Kara fuera del agua, y ambos rodaron por la entrada de la cueva.


  Incluso en la oscuridad, Kara podía ver la cara sonriente de David. Ella se apoyó sobre sus brazos y alzó su cabeza. "Se han ido".


  "Por ahora", dijo a David. "No quiero estar aquí cuando decidan regresar".


  "Chicos ¿todo bien?" preguntó Kara al ver el blanco de los ojos de Jenny y Peter en la oscuridad.


  "Tan bien como podríamos estar", respondió Peter con su espalda pegada a la pared de la cueva.


  Jenny se limpió lo mejor que pudo. "Nunca he visto nada parecido a esas manos gigantes antes.


  ¿Piensas que hayan tenido algo que ver con la bruja?”


  Kara asintió con la cabeza. "Estoy segura de ello, Olga no nos quiere aquí".


  "Te refieres a nosotros, los espíritus caminantes", dijo Peter.


  Kara no contesto, estaba inspeccionando el interior de la cueva. Tenía la forma de una pera, las paredes se unían poco a poco y desaparecían en la oscuridad superior. Formaciones con forma de carámbanos colgaban de los techos y se levantaban del suelo de la cueva. Una multitud de setas multicolores se extendían en el suelo como un pasto lleno de baches, y corrientes de agua cubrían las paredes como láminas de una cascada. La única fuente de luz provenía de la entrada.


  Estaban parados en una pequeña cámara subterránea en forma de óvalo del tamaño de una habitación grande, había gruesas raíces cubriendo las paredes interiores, como telarañas, y las la cueva temblaba bajo los implacables embates de las olas exteriores. En el lado opuesto había una gran grieta. Kara caminó hacia ella y atisbó. Podía ver una red de pasajes subterráneos que desaparecía en las sombras. En algún lugar ahí abajo estaba la bruja Olga. Kara no podía ver el techo de la cueva en la oscuridad. Podía escuchar un zumbido. Sonaba como a un cruce entre un motor en marcha y un extraño lenguaje que emergía desde lo profundo. A Kara se le erizó toda la piel.


  "Estoy segura de que no hemos visto ni una pequeña parte de lo que puede hacer la bruja. Debe haber cientos de criaturas en estas profundidades", dijo David mientras pelaba el musgo morado de la


  pared de la cueva.


  "¿A alguien le gustaría tomar el tour de la cueva?" preguntó, y cruzó la sala. "Bueno, yo si quiero.


  Vamos a demostrarles a estas hermanas Fay que los ángeles no le temen a la oscuridad".


  "Chicos, ¿ustedes sienten eso?" Jenny miró a Kara, con sus ojos verdes llenos miedo.


  David se encogió de hombros. "Yo no siento nada".


  Jenny se hizo hacia atrás. "Ese zumbido, es como si la cueva estuviera diciéndonos que nos saliéramos".


  "También lo siento”, Peter estaba pegado al lado de la cueva. "No le caemos bien, nos está diciendo que salgamos".


  “Yo también lo siento”, dijo Kara.


  Una sombra se movió en la oscuridad, ¿un murciélago quizás?


  "Pero no es como que yo tenga una opción. Si ustedes quieren volver, lo entiendo. No los obligaré a que vengan conmigo. Ya saben lo que dijeron las brujas… "


  "De ninguna manera, Kara”, dijo Jenny.


  "Tú también sabes lo que dijo Ariel. Estamos aquí para protegerte. Iremos contigo, esas son nuestras órdenes".


  Peter asintió con la cabeza. David sacó una espada del alma de su chaqueta y se la entregó a Kara.


  "Sé que nuestras armas no funcionan contra brujos y magia, pero me sentiría mejor si tuvieras una contigo, por si acaso".


  Kara envolvió su mano en la empuñadura de la espada. Se sentía torpe y pesada en su mano, no con la ligereza y el equilibrio que sentía al sujetar la suya cuando era un guardián. ¿Podría incluso utilizarla correctamente?


  "Gracias", dijo. "Supongo que puedo trocear algunas estalactitas si intentan atacarme".


  "Quédate cerca de mí". David estaba serio. "No tienes un traje M como nosotros, lo que sea que esté allí no es amistoso, y no quiero que te haga daño".


  Las entrañas de Kara se revolvieron, pero se enderezó, llena de valentía.. "No soy así de inútil, todavía recuerdo cómo luchar. Además, me preocupan más los chicos que yo. Recuerda lo que dijeron las brujas, los espíritus caminantes no son bienvenidos en esta cueva. Olga no nos va a desplegar la alfombra roja. Podría tener una mejor oportunidad yo sola…"


  "Olvídalo", dijo David. "Además, creo que esas dos viejas lechuzas fuman demasiado. Es una cueva, ¿que podría suceder?", dijo con una sonrisa tímida.


  Kara miró su reloj. Eran las 12:20. Se les estaba acabando el tiempo. “Vayamos a buscar a la bruja y esperemos que esté feliz de vernos”.


  Pero Kara lo dudaba mucho. Ella sentía que iba a requerir de un milagro para convencer a la vieja bruja Olga, y Kara no tenía un cupón de “consigue un milagro gratis” a la mano.


  David subió a través de la grieta antes que todos, seguido de cerca por Kara y con Jenny y Peter


  en la retaguardia. Inmediatamente, Kara comprendió el significado del nombre de la cueva. Apenas y habían dado veinte pasos en el primer pasaje y la Cueva de las Sombras era tan oscura como la noche. Ella esperó que sus ojos se ajustaran a la oscuridad, pero fue inútil. Estaba completamente obscura y tan silenciosa como una tumba. Era como si el mundo exterior hubiese dejado de existir.


  Kara abrió su chaqueta, el espeso aire era húmedo y sorprendentemente cálido. Olía a tierra y piedra caliza.


  "Hey... ¿chicos? ¡Quién apagó las luces!" gritó la voz de Jenny en la oscuridad.


  David llevaba una espada y con la otra mano cargaba una piedra lunar del tamaño de una naranja delante de él. El resplandor de su luz iluminó el pasaje subterráneo y David se cubrió en una suave luz blanca.


  Peter sacó otra, y entre las dos piedras lunares había suficiente luz para iluminar un poco el laberinto de caminos.


  Estaban parados en el más grande de los pasajes subterráneos que podían ver. Había pasajes más pequeños ramificándose hacia todas direcciones. Una espesa niebla hacía espirales alrededor de las botas de Kara y cubría la ruta de blanco.


  "¿Hacia dónde vamos?"


  David proyectaba una larga sombra negra mientras exploraba la ruta de acceso bajo la luz de su piedra lunar.


  "Vamos a mantener esta ruta, creo que es el camino del que hablaban de las hermanas payaso. Es el más grande, debemos seguir por él".


  "Está bien". Kara vio algo con la esquina de su ojo. Se dio vuelta, pero no pudo ver nada en el obscuro pasillo.


  Jenny deslizó el arco de sus hombros y le colocó una flecha de plata.


  "Algo nos está mirando", susurró mientras miraba el pasillo a su izquierda. "He visto algo moverse allí”. Los ojos de Jenny supervisaron sospechosamente las paredes de la cueva.


  Kara sintió un escalofrío. Ella también se sentía vigilada. Esforzó su vista a través de la densa oscuridad y apretó con más fuerza su espada, pero era imposible ver algo. Ella dio un paso adelante y escuchó…


  De repente el suelo se agitó y tembló. La cueva se agrietó como un rayo.


  A todo su alrededor brotaron gigantescas setas, salían de la tierra y de las paredes de la cueva.


  Parecían un cruce entre un humanoide y un vehículo, con extremidades largas desgarbadas y raíces que parecían dedos. Todo apuntaba a que eran ciegas. Su piel era áspera como la corteza de los árboles, y sus colores variaban del rojo brillante al verde bosque.


  Bajaron sus cabezas, como si fueran a inclinarse, y revelaron mandíbulas llenas de dientes afilados. Se deslizaron a través de la ruta y crearon un muro impenetrable con sus retorcidas raíces y extremidades.


  David silbó ruidosamente. "Tienen que admitirlo, la bruja tiene un malvado sentido del humor".


  Una enorme seta se bamboleó hacia adelante y lanzó sus miembros violentamente hacia la cabeza de David. Él se agachó para salirse de su camino justo en el momento en el que otra más brotaba de la tierra y lanzaba otro ataque. El pateó y destrozó la seta con su espada, pero mientras más cortaba y destrozaba, más setas aparecían de entre la obscuridad para reemplazar a las caídas.


  Eran superados en número en una proporción de diez a uno.


  La cabeza de Kara comenzó a palpitar nuevamente mientras una seta asesina gigante se aceleraba contra ella con la boca llena de dientes afilados. La iba a aplastar como a un tomate.


  


  Capítulo 10


  Emboscados


  


  Kara se replegó contra el piso justo en el momento en el que el cuerpo del hongo pasaba sobre su cabeza.


  ¡Zuuum!


  Su flequillo fue levantado por el viento, y un poco de tierra le salpicó la cara. Rodó sobre sí y saltó a sus pies blandiendo su espada.


  Sus amigos ya estaban en combate.


  Jenny golpeaba a una gran criatura-seta de color amarillo mostaza, saltando sobre ella justo cuando intentaba envolver sus extremidades alrededor de su tobillo.


  “¡Es una emboscada! ¿Qué tipo de magia es esta?", gritaba mientras golpeaba repetidamente la seta con su arco y ésta contraatacaba con rápidos mordiscos.


  "Debimos haber traído sartenes en lugar de espadas", gritó David mientras cortaba una seta de lunares azul y blanco en pedacitos. "Podríamos haber parado para tomarnos un lunch”.


  Más criaturas-seta brotaron de la oscuridad y rodearon a Peter, el saltó sorprendido y golpeó a las bestias atacantes desesperadamente con su piedra lunar.


  “¡Kara!” Gritó David antes de que ella viera que estaba rodeado por una masa de setas arremolinadas. "¡Sal de aquí! ¡Corre hacia la entrada y sal!”


  Las setas enloquecidas se lanzaban desde las sombras y lo atacaban por todas partes. El cortaba sus extremidades con su espada de alma, pero la tierra temblaba y respondía haciendo brotar más sus criaturas. Por cada una que David cortaba, aparecían diez más atacándole. Había demasiadas, pero Kara no iba a renunciar, demasiadas cosas dependían de ella.


  Ella tomó coraje de sus amigos y saltó a la refriega con las bestias. Cortaba y golpeaba con toda su fuerza, y con cada golpe de su espada de alma, sus huesos vibraban y le castañeaban hasta los dientes, pero no desistió. Gritaba con rabia al cortar, patear y golpear a cada verdura gigante que se acercaba a sus amigos.


  "¡Es una trampa!"-gritó David pateando nuevamente unas grandes fauces púrpura que intentaban perforarle el abdomen. "¡Las Brujas nos enviaron a nuestra muerte! Desearán haber sido separadas al nacer cuando termine con ellas".


  "Entonces, ¿por qué no nos encuentras una ruta de escape, genio?", dijo Kara sin aliento.


  David saltó sobre el enredado desorden de setas mordelonas, la luz de la piedra lunar rebotaba en las paredes de la negra cueva mientras corría. Estaba cubierto de tierra negra. Hizo su camino a


  través de la maraña de setas y entró a otro pasillo, a la derecha de la cueva.


  Después de unos segundos de silencio, se escuchó su voz. “La sopa de crema de hongos no me siguió. ¡Esta parte está libre! Vamos chicos, no podemos combatir estas cosas, ¡Dense prisa!"


  La luz de su piedra lunar vaciló.


  Kara esperó a que Peter y Jenny llegaran antes de saltar sobre el ejército de setas y caer en la red de túneles subterráneos. Aterrizó suavemente junto a Jenny y Peter, quienes se estaban desempolvando. Estaban un poco espantados y cubiertos de lodo, pero no parecían estar lastimados.


  David inspeccionó el nuevo túnel. "Las setas pertenecen en la pizza, normalmente no les crecen brazos y piernas ni desean comerse a las personas. Primero, puños de agua gigante. Luego hongos come-hombres, ¿qué sigue? ¿Palitos de zanahoria asesinos? En realidad, eso sería realmente divertido".


  Caminaron por el pasillo, la luz de la piedra lunar hacía que sus ojos azules brillaran aún más.


  "No te relajes mucho”, dijo Kara. "Tengo el presentimiento que todavía no hemos visto lo peor".


  Peter ajustó sus gafas. "Las hermanas Fay nos advirtieron acerca de la cueva, sobre el mal que reinaba aquí. Dijo que no le gustaban los espíritus caminantes”.


  "No importa lo que hayan dicho esas estúpidas mujeres", dijo Jenny. "Las odio".


  Arrojó su arco a través de sus hombros y su rostro se endureció. Miró inquisitivamente a Kara,


  ¿"Qué hacemos ahora? Hay más túneles a la derecha”.


  Kara esforzó su vista a través de la oscuridad. "Miren, hay luz al final de este túnel. Podría ser una trampa, pero también nos podría llevar a la bruja. Yo digo que la sigamos. ¿Qué dicen…?"


  El resto de sus palabras se le perdieron al sentir una presencia oscura sobre ella. Era una advertencia. No podía sacudirse la sensación de peligro. Sus amigos estaban en peligro, estaba segura de ello. Lo que estaba dentro de esta cueva sería la perdición de los guardianes. Lo sabía, así que tendría que enviarlos de vuelta e ir sola.


  "Hey... chicos, creo que deben volver", dijo Kara a sus amigos con toda la calma que pudo. "Puedo sentir algo peligroso en camino. Las brujas tenían razón, esto es un suicidio. Sus almas están en peligro aquí".


  "Nunca". David levantó el tono de su voz. “No voy a abandonarte aquí en este espectáculo de fenómenos, eso no va a suceder".


  “David tiene razón”, dijo Jenny apretando el brazo de Kara suavemente. "Sabíamos lo que estábamos haciendo cuando tomamos la asignación y conocíamos los riesgos".


  Kara sacudió la cabeza. "Pero estos peligros no son a los que estamos acostumbrados. Esta magia es diferente, no estamos peleando contra demonios nada más. Yo debo ir sola, pueden esperarme en la entrada. Estoy segura de que estaré bien”.


  "Olvídalo". David trabó su mandíbula. "No tenemos ninguna opción, vamos contigo y ese es el final de la historia”. Él dio la vuelta, pero no sin antes de que Kara viera la furia en su rostro. Sintió


  una puñalada en el pecho.


  Jenny dejó ir su brazo y sonrió suavemente. "Te guste o no, iremos contigo". Kara abrió la boca para protestar, pero la cerró otra vez. Ella sabía que era inútil discutir. "Mantén tus ojos abiertos por si aparecen más setas asesinas". David levantó la piedra lunar e iluminó otra vez el camino con luz blanca, miró el lado del camino y levantó sus brazos.


  "Venimos en paz", dijo en voz alta. "Mantengan al brócoli y a los espárragos en sus macetas".


  Kara suspiró. “Vamos entonces. Tenemos una cita con una bruja”.


  Caminaron en silencio. La cueva parecía idéntica en todas partes, era un laberinto de túneles subterráneos. El agua goteaba por todas partes y sus pisadas hacían eco, amplificándose por la cueva hasta que sonaban como latidos de tambores.


  De repente, la pared de la cueva a su derecha se iluminó con puntos de luz multicolor. El primer pensamiento de Kara fue que eran minerales en la roca, pero pronto se dio cuenta de que se estaban moviendo como gusanos que brillaban intensamente. Se retorcían y hacían espirales entre uno y otro hasta que formaron una serie de símbolos y se mantuvieron en esa posición. Parecían palabras en una pizarra.


  "Esperen un momento”, dijo a Kara deteniéndose. “Miren, ¿no les parecen que son como palabras?” Se acercó para poder ver mejor.


  "No te acerques demasiado", dijo Jenny sospechosamente, "es probablemente otra trampa".


  Los ojos de Kara se agrandaron. "Lo puedo leer… dice: ' espíritus caminantes tengan cuidado, váyanse si valoran su alma' ”.


  “Ya sabemos eso, cueva". David acercó la piedra lunar a los gusanos. "Dígannos algo que no sepamos". Los gusanos cambiaron de orden y rodaron, y apareció otra serie de palabras.


  " Cuidado con la bruja", leyó Peter. "Esto es fascinante. Las paredes de la cueva realmente se están comunicando con nosotros. Claramente han sido hechizadas o algo así".


  "¿De veras?, ¿tú crees?" dijo David sarcásticamente. “Qué, ¿los hongos asesinos no fueron suficiente pista? ¿No notaste que nos estaban atacando?”


  Kara dio un paso lento hacia atrás y puso más distancia entre ella y los gusanos que brillaban. Ella coincidía en que esto era algún tipo de magia, y sin embargo, ella no estaba asustada. De hecho, se sentía atraída hacia ella. Curiosa de saber cómo funcionaba. Los gusanos eran tiernos, de una extraña manera.


  Las letras cambiaron de orden otra vez y apareció un nuevo conjunto de palabras.


  "Tengan cuidado con las rocas grandes, espíritus caminantes”, leyó Kara. Ella frunció el ceño y miró a los demás.


  "¿Qué piensan que significa eso? ¿Qué rocas?" Ella buscó por el camino cubierto de sombras.


  "Estamos en una cueva, hay rocas por todas partes. Chicos, ¿ven algunas rocas grandes que sobresalgan de las demás?”


  "No". David exploró la zona con la piedra lunar. "La bruja juega con nosotros. Probablemente nos está viendo ahora mismo y se ríe de nosotros. ¡Vamos, bruja, sal de tu escondite!"


  Peter se rascó la cabeza. "Podría ser una pista..."


  "Lo dudo", dijo Jenny, "teniendo en cuenta las intenciones asesinas de la cueva".


  Kara regresó la vista a la señal. "¿Qué quieres decir con grandes rocas? ¿Puedes decirnos dónde están? No vemos ningunas".


  Esperó un momento para que el signo cambiara, pero no lo hizo. Cuando finalmente se movió, las palabras se desvanecieron, y los gusanos desaparecieron entre las grietas de la pared, como si el signo nunca hubiese existido.


  "Bueno, parece que eso fue todo”, dijo Jenny.


  Kara se encogió de hombros. "Vengan, vamos a seguir…"


  ¡BOOM!


  La gruesa pared se rompió en pedazos, en una explosión de polvo y fragmentos de roca. Dos criaturas que simulaban ser hombres de ocho pies de altura salieron de entre las sombras. Eran robustos y masivos. Kara decidió que si las montañas pudieran tener descendencia, estos serían los candidatos ideales. Sus fornidos pechos se levantaban y caían con cada respiración, y al instante supo que no eran demonios. Eran fuerzas mágicas enviadas por la bruja.


  Su crujiente piel gris parecía de piedra, y, como los grandes simios, se movían lentamente, como si les costara mucho trabajo mover sus cuerpos de piedra. La más alta y más grande de las criaturas blandía una enorme hacha en su mano y la otra arrastraba un bate con espinas. Sus ojos amarillos brillaban con inteligencia sobrenatural.


  "Hey... chicos", dijo David. "¿Quién pidió refuerzos?"


  Con un gran salto, los gigantes se abalanzaron hacia ellos.


  


  



  Capítulo 11


  El Ataque de los Hombres de Roca


  


  


  


  Peter intentó girar y correr, pero él no fue lo suficientemente rápido. El hacha lo alcanzó en el costado de sus piernas arrancándolas completamente. Voló en el aire como un muñeco de trapo y aterrizó hecho un nudo sobre la tierra. Sus piernas mortales aterrizaron junto a él, y abrió su boca en un grito silencioso. Su rostro era una máscara de horror, y acunó lo que quedaba de sus piernas con sus brazos.


  Jenny acomodó dos flechas a la vez y disparó, golpeando al segundo gigante en el pecho, pero las flechas rebotaron como pelotas de tenis y ni siquiera dejaron una marca. Colocó otras tres, disparó y otra vez rebotaron en la criatura, sin causar ningún efecto. Ella se tambaleó hacia atrás en estado de shock. El gigante arremetió contra ella y la golpeó en el pecho con su enorme bate haciéndola volar en el aire y estrellarse contra la pared de la cueva.


  Kara podía ver esencia de Jenny escurriéndose por los muchos agujeros que se habían hecho en su cuerpo, como si trajera puesto un traje de lunares. Ella cayó al suelo y no se movió.


  Sin pensarlo, Kara atacó al gigante que había atacado a Jenny. Ella no estaba segura de lo que iba a hacer, sólo quería matarlo, o al menos hacerle algo que le doliera. Su cólera surgió a través de ella como una fiebre caliente. Pensó que podía sentir su poder elemental despertando, como una luz enterrada profundamente dentro de ella que salía a la vida poco a poco. Sintió como volvía su confianza. Haría explotar al monstruo con su fuerza, ¡salvaría a sus amigos..!.


  Pero entonces la luz osciló y murió.


  Kara se tambaleó y casi se cae. Su miedo era abrumador, y por primera vez en una misión, se sentía vulnerable y débil. Sin sus poderes elementales para respaldarla, su cuerpo mortal no era rival para los hombres gigantes de roca. No tenía más que una espada insignificante, tan inútil como un palillo contra montañas de roca. Se tragó la bilis que le llegó a la garganta. Qué tonta había sido.


  Ella miró hacia arriba, a los malvados ojos amarillos y se preparó. Un bate gigante con espinas se abalanzó hacia ella y levantó su brazo para proteger su rostro.


  ¡Crack!


  El dolor de su brazo era espantoso. Perdió el equilibrio y cayó al suelo. Sus ojos se llenaron de lágrimas al sentir el dolor insoportable que emanaba de su rota extremidad. Un grito murió en su garganta, y su brazo colgó a su lado, como si estuviera muerto. Rechinando sus dientes, podía sentía las rupturas dentro de su brazo. Los huesos se sentían como fragmentos de vidrio rompiendo su piel.


  Sentía las lágrimas correr por sus mejillas. La manga de su chaqueta estaba manchada en sangre, se


  sintió mareada, y empezó a derivar a la oscuridad...


  "Kara, ¡vuelve!"


  David se dirigió a ella, decidido a atacar a los dos monstruos de roca.


  Él se agachó frente al hacha gigante y libró la cabeza por una pulgada, pero no sin perder unos mechones de pelo rubio en el intento. Rodó y saltó de nuevo a sus pies, haciendo pivotar su espada.


  Apenas y podía esquivar los golpes, pero los evadía y bloqueaba con toda la fuerza que su traje M-5


  le permitía.


  El otro monstruo atacó otra vez.


  David levantó su piedra lunar en forma de arco y la lanzó. El brillante globo dejó una estela de luz blanca detrás de él y voló hacia la cara del gigante.


  La piedra lunar explotó, y el gigante de roca desapareció detrás de una nube de luz blanca brillante. Por un momento, Kara pensó que David había destruido a la criatura, pero cuando la niebla se evaporó, la criatura seguía allí, indemne. Su feo rostro estaba contorsionado en un ceño enojado, dejó escapar un grito espantoso y se abalanzó contra David, girando su bate.


  "¡Uy!, creo que el gran hombre está enojado. Pero valió la pena el intento, solo para ver esa mirada en su rostro. Ustedes dos trolls, ¿nunca han oído sobre las cremas hidratantes?”


  David saltó en el aire cuando el bate rozó las suelas de sus botas. Aterrizó en el suelo y rodó, y otra vez el bate gigante con espinas falló por pulgadas. Él se incorporó y lanzó su espada con toda su fuerza al pecho de la criatura…


  La espada rebotó. El gigante envolvió su gran mano en el cuello de David y lo levantó fácilmente, mientras David trataba inútilmente de patearlo. Su espada cayó al suelo, el gigante rugió y salpicó de lodo verde la cara de David. El hombre roca se mofó y apretó más. Kara vio el pánico en la cara de David. La criatura sonreía, exponiendo filas de dientes retorcidos. David iba a ser exprimido hasta la muerte.


  Kara ignoró su pánico, buscó su espada en el suelo y con su mano izquierda tocó su frío metal.


  Con dedos temblorosos sujetó el mango tan duro como pudo y se puso de pie.


  Ella esperó hasta que se le pasó el mareo y se tambaleó hacia adelante, hacia el atacante de David.


  No podía ver al otro monstruo, aunque sabía que estaba allí en algún lugar. Podía oírlo respirar.


  Escuchó los gemidos de Peter detrás de ella, pero no sabía nada de Jenny. Concentró todas sus fuerzas en poner un pie delante del otro. Sólo pensaba en salvar a David. Forzando la humedad fuera de sus ojos y arrastrando su brazo derecho a su lado, siguió caminando. No podía sólo pararse allí y no hacer nada mientras las almas de sus amigos estaban a punto de morir. Ella sabía que moriría intentando salvar a sus amigos. No había manera de que pudiera derrotar a los monstruos de piedra, pero aun así tenía que intentar.


  El otro monstruo de roca marchó hacia ella, observando cada uno de sus movimientos. Su hacha centelleaba bajo la suave luz gris. Kara se encogió frente a los restos de la esencia de Peter, parecía


  como si hubiera sido sumergido en un balde de pintura blanca brillante.


  Observó a las criaturas lo mejor que pudo bajo la tenue luz, sabía que su piel era irrompible y tan sólida como la roca. Era como luchar contra bloques gigantes de cemento, pero éstos tenían vida propia, respiraban, y no eran demonios. Si los demonios tenían debilidades, entonces estas criaturas también debían tener puntos débiles. Tal vez eran como dragones cuyos vientres eran sus puntos más débiles.


  "Kara, ¡corre!" gritó David suspendido en el aire, con su cara retorcida de dolor. "¡Sal de aquí mientras todavía puedas!"


  "No. No voy a dejarte", respondió Kara resuelta y con su mandíbula apretada, plantándose ante los dos gigantes. Estaba rodeada, su corazón latía en sus oídos como una ametralladora y apenas podía oír sus propios pensamientos. Revisó la piel de los gigantes, pero no pudo ver ningún punto débil en ella. Su piel se veía toda igual... excepto por una decoloración amarillenta que marcaba ambos lados de su pecho, justo debajo de sus axilas. Quizás una debilidad de su crujiente pellejo…


  Era su única oportunidad.


  La más grande de las criaturas se adelantó, con un gesto de burla hizo pivotar su hacha hábilmente y se inclinó fácilmente sobre ella. Con su última onza de coraje, y antes de que el gigante se diera cuenta de lo que estaba pensando, saltó hacia adelante y atascó la espada en el costado de la criatura.


  La espada perforó la piel.


  El gigante echó hacia atrás su cabeza y aulló, agitando sus brazos en el aire y golpeando a Kara, lanzándola al suelo. Entre retortijones y jalones logró sacar la espada de su costado y brotó sangre oscura de la herida. El gigante se tambaleó y cayó de rodillas.


  Si le salía sangre, entonces podría matarlos. Kara se puso de pie, una ola de renovada fuerza la invadió. Podría salvarlos a todos, pero necesitaba otra arma. Mientras buscaba la espada de David en el suelo, algo duro le golpeó la cabeza. Cientos de estrellas explotaron detrás de sus ojos, y luego se sumió en la obscuridad.



  Capítulo 12


  Olga, la bruja de Conrnualles


  


  


  


  Kara soñó que estaba colgaba boca abajo, como un pedazo de carne. Todo le dolía, especialmente su cabeza. Generalmente en los sueños no se sentía dolor. ¿Por qué lo sentía ella entonces?


  No era un sueño.


  Se forzó a abrir sus pestañas, pegadas de mugre y lodo, y miró a su alrededor. Le chorreaba sangre de su cabeza, y luchó contra el impulso de vomitar. La presión le empuja la parte posterior de sus ojos, sentía como si estuviera a punto de estallarle la cabeza. Estaba, en efecto, colgaba boca abajo. Su cabeza flotaba a doce pulgadas de una tierra cubierta de musgo, y cuando sus ojos se ajustaron a su entorno, supo que estaba en el claro en un bosque y no en la cueva. Un débil susurro de olas la alcanzó. El océano no estaba demasiado lejos.


  El aire olía a una mezcla de estiércol y sopa de fideos y pollo. Había un gran caldero encima de un fuego abrasador en medio del claro y justo en frente de Kara. Vapores amarillos subían en espirales desde el borde de la olla y desaparecían en el cielo naranja oscuro, y unos cráneos indeterminados cubrían el suelo a su alrededor.


  Ella movió su cabeza para poder ver alrededor. Luz naranja se vertía entre los huecos de los árboles y había un gran tronco en medio del claro. Su parte superior estaba cortada, y sobe ella se posaba una retorcida casa de madera, acurrucada entre las ramas. La casa tenía un techo cubierto de musgo, y luz roja brillaba a través de cuatro aberturas redondas que Kara supuso eran ventanas. Tenía una terraza a todo el rededor y unas cuerdas colgaban de una plataforma de madera que estaba conectada con un artilugio de madera rectangular a una puerta en el suelo. Era la casa más extraña que jamás había visto. Una casa en un árbol…tenía que ser la casa de Olga. Sólo una bruja podría vivir en un árbol... o unas ardillas.


  Sin embargo, no podía ver a ninguna bruja o cualquier otra forma humana, sólo cuervos en los árboles cercanos. Y sus ojos amarillos estaban fijos en Kara.


  Trató de tragar, pero su garganta estaba seca. Tenía mucha sed. Justo en ese momento, su estómago gruñó fuertemente. También estaba hambrienta, y presentía que estaba a punto de ser el almuerzo de alguien más. Ella volteó su cabeza e hizo una mueca de dolor. Su brazo palpitaba, estaba fijado contra su cuerpo torpemente, empeorando el dolor. Su corazón latía fuerte, le dolían sus costillas y el sudor le corría por la espalda. Se tragó sus lágrimas.


  Moviendo su cabeza lentamente hacia su izquierda pudo ver otros tres cuerpos colgando, encadenados como capullos, como ella. Por lo que podía ver, sus trajes M seguían intactos. Sus almas


  de Ángel estaban vivas todavía. La cabeza de David estaba de lado, no podía ver si estaba consciente.


  Pero aun así, la situación era peor de lo que ella pudiera haberse imaginado. No era así cómo ella planeaba encontrarse con la bruja, colgando de sus pies como un murciélago. Sintió nauseas. Tenía que liberarse de estas cadenas...


  Luchó contra las amarraduras pero fue inútil. No podía liberarse de las cadenas de metal con un brazo roto. Era una simple mortal.


  "Kara..." susurró una voz. Kara volvió la cabeza hacia la izquierda. Los ojos azules de David estaban mirándola.


  “¡David!” susurró. "Gracias a Dios, estás bien".


  "Yo no diría que estoy bien, pero sí, sigo de una sola pieza. Lamentablemente, no puedo decir lo mismo de Peter, él no se ve bien”.


  Kara miró más allá de David y vio a Jenny. Sus ojos verdes la observaban, pero los ojos de Peter estaban cerrados. Su piel era de un color transparente, y no se movía. Donde deberían haber estado sus piernas, podía ver cortos tocones con puntas que emitían muy poca luz. Ella debía llevar a Peter de vuelta a Horizonte antes de que su alma muriera.


  "Tenemos que sacarlo de aquí". Kara se retorció y pateo tan duro como pudo. En su ira, se olvidó de su dolor y se maldijo por ser tan inepta. ¿Cómo podría ella luchar contra hombres de roca gigante o cadenas de metal? ¿Sabía Ariel sobre esto? ¿Acaso había enviado a Kara y a sus amigos a la muerte?


  Kara se sentía que todo era su culpa, y si alguno de ellos moría, ella nunca se perdonaría a sí misma.


  Ella no podría dejar a sus amigos morir. Cerró los ojos y centró toda su energía en su interior, en su alma, donde estaba su energía elemental.


  Sintió algo en su interior. Había algo allí, ella podía sentirlo. Se concentró con toda su fuerza, la llamó y le contestó con una chispa, y luego con una onda cálida. Vino a ella…


  "Yo dejaría de hacer eso, si sabes lo que te conviene”, dijo una voz.


  La conexión murió, y Kara abrió los ojos.


  Una mujer corta y esquelética estaba parada delante de ella. Si Kara no lo hubiera sabido, habría pensado que era un fantasma. Sus uñas largas y amarillas se asomaban por debajo de una capa de tiras de encaje y un destartalado vestido de boda gris con incrustaciones de suciedad y mugre colgaba holgadamente de su entelerido cuerpo. Espirales de pelo blanco salpicaban su cabeza casi calva y hacían que sus enormes orejas sobresalieran aún más. Su piel color olivo colgaba libremente alrededor de su cara en muchas capas. Se veía antigua, su espalda estaba encorvada y se apoyaba en un bastón que parecía una rama de árbol viejo. Notó que llevaba una pequeña bolsa atada a una correa alrededor de su cintura y que un ojo amarillo brillante la veía fijamente. Donde el otro ojo debería haber estado sólo había un agujero ennegrecido, pero su único ojo brillaba intensamente y lleno de


  vigor.


  Kara evitó ver el hueco. "Yo no estaba haciendo nada…"


  "Oh, sí lo estabas, chicuela", dijo con voz áspera la mujer, en una voz que sonaba como a las voces de las hermanas Fay. La mujer se tambaleó hacia Kara y sus huesudas rodillas tronaron bajo su peso.


  Kara abrió la boca para decir: No, de veras que no, pero decidió permanecer callada.


  "Eres... ¿eres Olga?" preguntó en vez de eso, en la voz más amable que pudo emitir colgando boca abajo.


  La mujer ignoró a Kara mientras la inspeccionaba más de cerca. Kara podía oler su aliento amargo, y el sucio vestido de encaje le hacía cosquillas en su rostro. La mujer caminó hacia atrás después de un momento, luego llevó su mano a su cara y con un pop… se sacó su ojo amarillo.


  "Pero… ¿qué diablos…?", dijo David, mientras sofocaba una risa. La mujer se inclinó sobre Kara con su ojo en la mano y lo movió a lo largo de su cuerpo como si fuera una lupa, haciendo varias pausas.


  "Hmm... Oh, sí, sí, sí”, murmuraba mientras arrastraba su ojo amarillo sobre Kara.


  "Te dije que ella la tenía, Henry. Es tan simple como la lluvia. Yo lo veo… lo tiene por todos lados".


  Kara parpadeó. Ella miraba el ojo amarillo, la pupila negra se movía alrededor de la bola amarilla que brillaba intensamente. Kara abrió la boca para gritar, pero la mujer retiró su ojo y ahora estaba inspeccionando los pies de Kara.


  Kara compartió una mirada con David. A pesar de que ellos estaban colgando boca abajo, él estaba sonriendo. Jenny parecía disgustada. Finalmente, después de unos minutos inspeccionando a Kara con su ojo, la mujer lo colocó de nuevo en su lugar y lo retorció en su como si fuese un tornillo.


  La mujer se apoyó en su bastón con ambas manos.


  “¿Ves Henry? Te dije que ella lo tenía. Debo decir que no había visto a ninguno con tanto de ello por mucho tiempo. Muy interesante".


  Kara volvió la cabeza, pero no podía ver al que llamaba Henry en ningún lugar. Tal vez la mujer tenía demencia senil.


  "Eh... perdona… pero… ¿eres Olga?"


  La anciana no respondió así que Kara continuó. "Mis amigos y yo la estamos buscando, nos dijeron que la encontraríamos en algún lugar de la cueva. Es muy importante que yo hable con ella".


  "Estos espíritus caminantes", escupió la mujer, "no son tus amigos, chicuela. Tú debes permanecer lejos de ellos. Los espíritus deben estar muertos… lejos del mundo de los vivos. Es contra las leyes de la naturaleza".


  Ella golpeó su bastón contra la tierra y ésta tembló, como una especie de mini terremoto.


  “Escuche señora”, dijo David. "No es como que nosotros hayamos planeado venir aquí y arruinar su fiesta de té. No teníamos opción. ¿Podría simplemente responderle para que podamos salir de aquí…?"


  "¡Silencio! ¡No me dirijas la palabra, espíritu caminante!" La vieja del vestido giró alrededor de ella como una ráfaga de viento. "Si te atreves a hablar conmigo otra vez, te destruiré como destruí a los demás de tu clase".


  "Mamá, ¿puedo hacerlo yo, por favor?" lloriqueó una voz. Y por primera vez Kara notó que los gigantes de roca estaban sentados cómodamente en las sombras, mirándose aburridos.


  "Bill aplastó a los últimos… ni siquiera quiso dejarme uno, ¡no es justo!", gimió el gigante de roca más pequeño.


  La roca gigante, Bill, golpeó al otro gigante en la cabeza con su hacha. “¡Pareces un bebé, Will!


  No es mi culpa ser un mejor luchador que tú. Mamá siempre decía que yo era el más fuerte”.


  "Sí... pero eres feo".


  ¡BOOM!


  Will le pegó a Bill en el pecho con su bate, y Bill cayó estrepitosamente. Polvo y guijarros volaron en el aire mientras los dos gigantes se atacaban mutuamente.


  "¡Muchachos!, ¡suficiente!" La mujer golpeó en el suelo con su bastón. Dos zarcillos eléctricos brotaron de él y se enrollaron alrededor de los gigantes. Con un zap, la corriente los separó.


  Les salía humo de sus cuerpos mientras se frotaban la cabeza. Se miraban el uno al otro con enojo, pero no iniciaron ninguna otra pelea.


  "Él empezó", dijo Will con un puchero.


  "No, yo no lo hice, fuiste tú”, dijo Bill enojado.


  Will saltó a sus pies. "¡Fuiste tu!"


  "¡Detengan de una vez esta tontería!"-gritó la vieja. "No me hagan hervirlos en la sopa", agregó señalándolos con un dedo huesudo. "Ya saben lo que sucedió la última vez".


  Will se desplomó al suelo y dobló sus brazos alrededor de su pecho y Kara creyó que ver una sonrisa en la cara crujiente de Bill.


  La vieja volvió su atención a Kara. "No sabía lo que estaba pensando cuando adopté estos trolls de roca… ¡los debería haber dejado en el bosque a que se pudrieran!"


  Ella levantó su voz. "Y no te atrevas a decirme que me lo advertiste, Henry, que hoy no estoy de humor”.


  El dolor cundió a través de brazo de Kara y sus lágrimas rodaban por su frente hacia el suelo.


  "Por favor Olga, sé que eres la bruja… ¡necesitamos tu ayuda!".


  “¿Mi ayuda? ¿Y por qué debo ayudarlos a ustedes, chicuela?”


  "Porque eres la única persona que puede ayudarnos”. Kara flaqueó e hizo un gesto de dolor. “Por favor... mi brazo," Kara se estremeció, "está roto. Necesito sentarme".


  La bruja tronó sus dedos y Kara cayó al suelo, de cabeza. Cuando se levantó, vio que las cadenas habían desaparecido. Un dolor agudo estalló en su brazo mientras intentaba ponerse de pie e hizo su mejor intento para no gritar. Se sintió mareada y se esforzó en mantenerse erguida. Algo le hacía falta… ¡su mochila! Seguramente se le había caído en la cueva. Se relamió sus resecos labios. Tenía mucha sed.


  "Ten, bebe esto". Una taza de madera apareció en la mano de Olga.


  Kara tomó la taza entre sus temblorosos dedos. El vapor se elevaba desde su interior y el dulce aroma de té de rosa le invadió la nariz. Acercó la taza a sus labios cuidadosamente y tragó. El calor corrió a través de su cuerpo inmediatamente. Entonces ella pensó que podría ser veneno, pero ya era demasiado tarde. Miró fijamente la parte inferior de la taza vacía, era el mejor té que hubiera probado nunca.


  "No te preocupes, no es veneno", dijo Olga, como si hubiera leído sus pensamientos.


  Kara se quedó mirando sus manos. La taza había desaparecido. Observó el ojo amarillo de Olga, la vieja bruja estaba sonriendo como si le divirtiera ver a Kara tan desconcertada. Su brazo empezó a dolerle otra vez, y lo acunó con su otro brazo.


  "No te muevas”, ordenó Olga, y golpeó el suelo dos veces con su bastón.


  "¿Qué…?"


  El piso onduló y gimió bajo los pies de Kara. La superficie se rompió y salieron cientos de mini volcanes escupiendo tierra. Luego brotaron raíces de la tierra cercana a sus pies y se enrollaron como gruesos lazos a su alrededor, hasta que toda ella estuvo cubierta, momificada por las raíces.


  Subieron a través de su chaqueta, tocaron su piel y se envolvieron alrededor de su brazo roto. Un latido caliente la envolvió. Las ásperas raíces le sujetaron suavemente, pero ella no sentía miedo. Era como si estuviese envuelta en una cobija caliente. Estaba arropada en el cálido confort de las raíces y podía sentir sus poderes curativos, como los cálidos rayos del sol. De pronto, las raíces se deslizaron lejos de Kara y desaparecieron hacia el suelo como gusanos gigantes. Kara levantó su brazo derecho y lo inspeccionó. No había más dolor. Flexionó sus músculos y estaban como nuevos, tal vez incluso mejor.


  "¡Esto es asombroso! ¿Cómo hicieron eso?"


  Olga sonrió. "Nuestra Madre Tierra tiene muchos poderes curativos". Olga se dio vuelta y concluyó: “Por supuesto, yo lo sé. Más vale que te estés callado, Henry, o te lanzaré al caldero otra vez”.


  Kara buscó detrás de Olga. "¿Con quién estás hablando?"


  Olga señaló a un cráneo humano apoyado en un taburete de madera cerca de la caldera: “Con Henry, mi marido número trece. No sabe cuándo callarse, incluso estando muerto".


  Kara observó a Henry nerviosamente.


  "Odio interrumpir tu encantadora conversación, pero... ¿podrías ayudarme?" David se retorcía


  contra sus ataduras. "Me voy a volver loco si no consigo zafarme de esto pronto".


  Olga tronó los dedos, y una cadena de metal se retorció alrededor de la boca de David, silenciándolo de inmediato. Él frunció el ceño y le gritó airadamente a través de su bozal metal.


  Kara levantó sus manos en señal de rendición. "Por favor, Olga. Estos son mis amigos, no quieren hacerte ningún daño, lo prometo. Vinieron aquí conmigo para encontrarte".


  La vieja bruja sacudió la cabeza. "Los espíritus caminantes son enemigos acérrimos de nuestra clase. No son tus amigos, chicuela".


  Kara se plantó. "Mi nombre es Kara, estoy en una misión importante para la Legión de los Ángeles, y estos que están aquí son mis amigos. Por favor, déjalos ir. Están heridos y podrían morir si no consigo llevarlos nuevamente a Horizonte".


  Olga levantó su mano. "No estoy interesada en tratar los asuntos de los espíritus caminantes. Los muertos deben permanecer muertos, no deberían vagar la tierra en estas bolsas corporales corruptas.


  Va en contra de las leyes de la naturaleza. Los espíritus deben permanecer en la tierra de los espíritus y no mezclarse en la tierra de los vivos”.


  Kara podía sentir que no iba a ser fácil conseguir que les ayudara si opinaba así sobre los ángeles.


  Kara estaba enojada con Ariel porque ella sabía que la bruja ya había matado a algunos guardianes, y aun así les había enviado aquí. No le perdonaría eso.


  "Hay un brujo oscuro que está matando gente", dijo Kara antes de pensar lo que estaba haciendo.


  "Él está recogiendo sus almas… ya ha infectado a miles. Si no lo detenemos, todos van a morir, incluyendo a mi madre. Por favor… te suplico que nos ayudes”.


  La bruja vio a Kara por un momento y luego cerró su único ojo. Estuvo parada un momento sin moverse y luego dijo: "Ve, trae el colgante que está junto a Henry. No te preocupes, ya no puede morderte, yo me hice cargo de eso”.


  "Mamá, yo te lo traigo”, dijo Bill sonriéndole a Will, y sus ojos amarillos brillaron con malicia.


  Will se puso de pie de un salto, y Kara sintió un pequeño temblor debajo de sus botas.


  "¡No es justo! ¡Yo quiero ir a buscarlo!"


  "¡Cállense los dos de una buena vez!" gritó Olga. "Ustedes no pueden sujetarlo con esos enormes dedos, estúpidos… lo harán polvo, y luego ¿qué haríamos, eh? ¡Ahora siéntense y cállense!”


  La tierra tembló cuando el gigantón se sentó. Ambos monstros de roca se vieron el uno al otro y se hicieron caras.


  Kara observó a David, él la veía con cara de “¿Qué esperas para ir a buscarlo?”.


  Kara podía ver que la atención de Jenny estaba concentrada en Peter, y si los ángeles pudiesen llorar, estaba segura de que ella estaría llorando a cántaros.


  Olga aún tenía los ojos cerrados cuando Kara se aventuró hacia Henry. Pasó el caldero y se asomó a verlo. Había cubos de zanahoria y patata flotando en una mezcla cremosa y espesa. Parecía una sopa de verduras gigante, burbujeando felizmente. Olía delicioso, y su estómago gruñó; le costó


  mucho no meter la cabeza y comerse un buen tanto. Will y Bill la veían mientras pulían sus armas.


  Estaba claro que querían utilizarla como blanco en sus prácticas de tiro.


  Dejando la sopa detrás, Kara obtuvo una buena vista de la pequeña casa de madera de Olga ubicada en la parte superior del gran pino. Sus ramas masivas la sostenían, como una mano sujetando un cenicero. Se veía aún más torcida de cerca, las vigas y los tablones de madera estaban todos mezclados, superpuestos en gran desorden. Era un milagro que no desintegrara con las ráfagas de viento. No había ningunas escaleras visibles para subir. Tal vez la bruja flotaba hasta la puerta principal. Había un gran cartel pintado a mano colgando de la puerta que leía: “Aquí Viven Un Viejo Murciélago, Una Bruja y Tres Monstruos”.


  Kara no estaba segura si reír o tomar en serio la señal. Tal vez había tres monstruos después de todo, esta era la casa de una bruja.


  Sin más vacilación, Kara caminó al otro lado de la caldera. Henry el cráneo estaba colocado cómodamente en un cojín de seda roja y oro, sobre un pequeño banco de madera. Ese podría haber sido su banco anteriormente, antes de convertirse en un cráneo humano. Parecía un cráneo normal, excepto por el hecho de que su boca estaba cerrada y sus mandíbulas sujetas con clavos oxidados.


  Kara se preguntaba si él los había adquirido antes o después de convertirse en simplemente un cráneo.


  El colgante estaba envuelto alrededor de Henry, como un collar.


  Ella respiró y lo tomó. Al principio, pensó que podría quemarle o convertirla en un fenómeno o algo así, pero no pasó nada. Ella lo sostuvo en su mano, había runas grabadas en una placa de plata cuadrada del tamaño de su palma que colgaba de un cordón de cuero negro. El cuero estaba roto y desgastado, pero el colgante brillaba sin un rasguño. ¿Para qué necesitaría esto Olga?


  Kara regresó con la bruja y le dio el colgante en la mano.


  "Toma", dijo. "Hice lo que pediste, ¿ahora dejarás ir a mis amigos?"


  Olga examinó el colgante, y luego apuntó un dedo esquelético a Kara.


  “Necesitas colocarlo sobre tu cabeza, chicuela. Te protegerá contra el mal".


  Kara no tenía idea de lo que ella estaba hablando, pero colocó el colgante alrededor del cuello de todos modos. Ella miró a Peter, la piel de su traje M-5 apenas mantenía su esencia. Casi toda se le había escapado.


  "Por favor, hay que liberar a mis amigos. Van a morir. Te lo prometo, no son el enemigo”.


  La bruja frunció el ceño y sacudió la cabeza. "Ellos fueron advertidos de no entrar en la cueva, todos los espíritus caminantes que se atreven a entrar en mi cueva sufren las consecuencias. Voy a utilizar sus espíritus para mis hechizos, son muy poderosos, ¿Sabías? Pero no te preocupes chicuela, porque les daré un buen uso".


  Kara se acercó a Olga.


  "Pero tú no entiendes, nosotros hemos sido enviados aquí en una misión por parte de la Legión,


  los cuatro de nosotros. Estos espíritus caminantes son mis amigos, y estamos aquí para salvar a los mortales del brujo oscuro. Nos mandaron aquí a pedir tu ayuda.Mi jefe me dijo que hace años las brujas y los ángeles lucharon juntos para librar al mundo de los brujos oscuros. Estoy pidiendo esa lealtad una vez más".


  Kara buscó el rostro de la mujer. "Por favor, Olga. Ven con nosotros y ayúdanos a combatir este mal antes de que sea demasiado tarde. Tienes que ayudarnos".


  Por un momento Olga no se movió ni dijo nada. De pronto tronó sus dedos y David, Peter y Jenny cayeron al suelo, y desaparecieron sus cadenas. Inmediatamente, Jenny corrió sobre y Peter y lo tomó en sus brazos, lo sacudió suavemente y susurró en su oído. Kara sintió un nudo en la garganta.


  David se puso de pie y lucho por mantener el equilibrio. "Eso te tomó demasiado tiempo.


  Hombre, no sé si aún estoy boca abajo o ya estoy derecho”, dijo frotándose la cabeza.


  Olga se tambaleó hacia adelante, sacó su ojo y lo pasó lentamente alrededor de David.


  "Hmm. Veo muchos espíritus despiadados en ti, espíritu caminante", dijo, y luego le pegó con su bastón.


  "¡Ay! ¿Por qué hiciste eso?", dijo, y saltó lejos. “¿Puedes por favor ponerte ese ojo en su lugar?


  Me está dando escalofríos, abuela".


  "Kara", dijo Jenny urgentemente. "Necesitamos sacar de aquí a Peter. Creo... Creo que él está muriendo”. El traje M de Peter estaba tan fino como el papel de arroz y apenas mantenía su esencia.


  Kara se volvió hacia la vieja bruja. "Por favor, Olga", suplicó. "Necesitamos tu ayuda para derrotar a los brujos. Haré lo que quieras, ¿nos ayudarás?"


  Olga colocó su ojo en su agujero con un pop repugnante. "Ya te he dado todo lo que puedo. Tú ya posees las habilidades que necesitas".


  "Estás loca, abuela", dijo David. Él y Kara compartieron una mirada.


  Kara suprimió el pánico en su voz cuando le contestó. "Necesitamos magia para derrotar a los brujos. Yo no tengo magia, tú tienes la magia que necesitamos, y sin ti, no podemos derrotarlo".


  "Escucha, señora bruja. Eres la única bruja que queda que puede ayudarnos", dijo David. "Seamos sinceros, me odias a mí y a mis amigos", él levantó sus dedos para hacer la señal de comillas, " los espíritus caminantes”, y entendemos eso, pero lo que Kara está tratando de decirte es que tu magia es lo único que puede salvar a los mortales. Eres la única, si no nos ayudas, estamos todos condenados".


  Olga observaba en silencio y luego sacudió la cabeza. "Pero estás equivocado, hay otro que posee la magia".


  "¿En serio?", dijo David, levantando las cejas. “Pues bien, su brujeza real, y ¿quién es esta persona? ¿Será tan encantadora como tú?"


  La vieja bruja levantó su mano y señaló a Kara.


  "Ella".


  


  Capítulo 13


  Lluvia de fuego


  


  David le dió vueltas a su dedo alrededor de su oreja y balbuceó “loca”.


  Esto era un desastre. Kara frotó sus sienes, podía presentir una gran jaqueca.


  "Olga, yo no tengo ninguna habilidad mágica. Aún no me salen bien ni los trucos sencillos de cartas. Soy sólo una niña adolescente normal, sin nada especial, excepto tal vez que estoy al servicio de la Legión de Ángeles de la Guarda. Pero te lo juro, no sé nada sobre magia".


  “Eres elemental”, dijo la bruja. Su ojo amarillo tembló mientras observaba a Kara intensamente.


  La sangre de Kara se congeló y forzó sus labios para poder hablar. "¿Qué dijiste?"


  La bruja sonrió, y Kara notó que tenía solamente un diente delantero, bastante deteriorado. “Eres un elemental, puedo verlo claramente. Cállate, Henry. Es mi tiempo para hablar. Lo tienes por todas partes, chicuela. Nunca he conocido a nadie que tenga tanta…qué curioso..."


  Kara frunció el ceño. Las hermanas Fay habían dicho algo de eso también.


  "No sé qué quieras decir con elemental. Sé que tengo la esencia elemental en mí y eso es lo que me distingue de los otros ángeles de la guarda, y la razón por la cual la mayoría de ellos realmente me odian, pero no tengo ningún poder especial como mortal”.


  Olga le pegó en el pecho con su bastón.


  "Pero los tienes, chicuela. Simplemente no lo sabes".


  David dobló sus brazos sobre su pecho. ¿"Soy el único que se siente confundido aquí? ¿Estás seguro que estás cocinando sopa en esa cosa? ¿De qué está hablando la bruja, Kara? ¿Esto tiene sentido para ti?"


  Kara vio la confusa expresión de David, pero no pudo responderle. A ella sí le estaba haciendo sentido. Olga ignoró a David y habló solamente con Kara. "Sabes que digo la verdad. Lo sentí antes, estabas tratando de invocarla cuando estabas colgada de las cadenas. Por eso fue que la Cueva de las Sombras se abrió para ti y te permitió pasar… y también por eso dejó pasar a los espíritus caminantes sin destruirlos".


  Kara sacudió la cabeza a pesar de que ella sentía que parte de lo que Olga estaba diciendo era verdad. "Te equivocas, Olga. No tengo ninguna magia, no sé ningún hechizo y jamás podría ser una bruja”.


  . "No eres una bruja, chicuela", rio Olga. Sus espirales de fino cabello se mecieron en la parte superior de su calva cabeza. “Eres un elemental, y los elementales tienen un tipo diferente de magia; una magia natural que proviene de la tierra. No tiene nada que ver con encantamientos y hechizos. Es


  energía de la naturaleza, el flujo de la energía de la madre tierra".


  David silbó ruidosamente. "Vaya, eso suena genial. Me encantaría tener algo de eso. Nunca pensé que las brujas pudieran ser tan atractivas", dijo sonriéndole maliciosamente a Kara.


  "¿Podrías lanzarme un conjuro, dulce señora?" Kara le disparó una mirada enojada y él fingió sellar sus labios con sus dedos.


  Olga le pegó en el estómago de nuevo, esta vez más duro.


  “Escucha, chicuela. Eres elemental. La fuerza de la naturaleza reside dentro de ti, tienes el poder para manipular las energías y para invocar el poder de la madre tierra".


  La bruja se apoyó en su bastón, su ojo amarillo fijo en Kara. "Tienes la capacidad de sentir y controlar esas energías, los elementales son muy raros y extremadamente poderosos. Has admitido tener esta energía como un espíritu caminante…"


  "Sí, pero no es lo mismo".


  "¡Es lo mismo!" Olga levantó su voz y golpeó a Kara en el pecho una vez más con su bastón.


  "Eres tan elemental en espíritu como en vida, no cambia nada. No se puede cambiar lo que eres, es decir, un elemental y un hijo único de nuestra madre tierra”.


  La cabeza de Kara estaba dando vueltas, un elemental en la vida como en la muerte. De alguna manera, creía en la bruja. Tenía sentido, la energía que sentía como un ángel también estaba en su cuerpo mortal, inactiva y esperando a ser despertada. ¿Realmente sería cierto? De repente, ya no se sentía tan débil. Su poder elemental todavía estaba en ella, sólo tenía que descubrir cómo activarlo.


  Ella miró hacia abajo, al colgante, y lo tomó en su mano. Estaba fresco y ligero. "Entonces... me imagino que no vas a venir con nosotros, ¿cierto? “


  Olga se apoyó en su bastón una vez más, como si requiriera de toda su energía al hablar. "Si dejo este lugar, moriré. He durado viva aquí tanto tiempo sólo porque los bosques y las cuevas me han protegido todos estos años. Estos miserables huesos míos se desintegrarían si pongo un pie afuera.


  Incluso si quisiera ayudarte, yo no podría".


  Inclinándose más hacia Kara, agudizó su ojo amarillo. "El brujo oscuro es una criatura malvada, y si lo que me dices es cierto y él ha resucitado de entre los muertos, entonces tienes un enemigo difícil y peligroso en las manos. Él invocará los poderes diabólicos de la oscuridad de los muertos, su magia será grande y sus siervos abundantes. Él sabe que soy una amenaza y pronto vendrá por mí… tú debes irte ahora, chicuela".


  Ella empujó a Kara con su bastón, "Él no sabe nada sobre ti, y es mejor que se mantenga así hasta que llegue el momento. Debes irte..."


  Kara empujó el bastón con su mano. ¿Pero estarás segura? ¿Puedes protegerte de él si viene por ti?"


  Sintió una repentina tristeza por Olga, y cierta necesidad de protegerla. Le recordaba a su propia abuela. Estaba vieja y frágil y Kara no quería que nada malo le ocurriera, aunque casi había matado a


  sus amigos. Ella estaba empezando a sentir afecto por la vieja bruja, e incluso por Henry.


  Olga ignoró la pregunta y señaló el colgante. "Este es un colgante de runas de bruja que brinda protección y energía elemental. El colgante potencializará y energizará la intención mágica de su portador. Tierra, aire, fuego, agua, la clave para el poder elemental. Estos símbolos son la marca de un elemental. El colgante te ayudará a que florezcan tus poderes y te protegerá contra el brujo oscuro”.


  "Pero ¿cómo haré aflorar estos poderes? ¿y cómo los usaré?”


  La tierra tembló bajo los pies de Kara.


  Una bola de fuego líquido verde cayó desde el cielo y estalló en el claro, prendiendo fuego al terreno y a los árboles. Un chillido estremecedor llegó desde los árboles, como si ellos estuvieran gritando de dolor. El pecho de Kara se contrajo, casi podía sentir su sufrimiento al quemarse. Las llamas verdes serpenteaban por entre los árboles esparciendo un misterioso resplandor esmeralda en el claro.


  Bill y Will se levantaron de un salto y blandieron sus armas, con una mirada salvaje en sus ojos amarillos.


  "Me ha encontrado", dijo Olga, y su vestido se sacudió con una ráfaga de viento, como una aura amarilla. Ella se volvió a Kara. "Ya no hay tiempo, escúchame y haz exactamente lo que digo”.


  Kara asintió con la cabeza e hizo su mejor esfuerzo para concentrarse en la cara de Olga y no en el fuego verde que amenazaba con quemarle.


  "Debes destruir al brujo oscuro durante el solsticio de invierno, cuando la mitad con luz del año se convierte en la mitad oscura. El utilizará el poder de las almas que ha recogido para levantar a más brujos oscuros y demonios, eso es lo que ha estado planeando todo este tiempo, traer de vuelta sus hermanos. Si tiene éxito, él dominará el mundo de los mortales a su voluntad. Debes detenerlo, ¡no puedes permitir que el ritual del solsticio se lleve a cabo!"


  Los árboles gemían, y Kara se estremeció. No podía moverse.


  “Pero ¿cómo lo hago? ¿Cómo puedo detenerlo?”, gritó sobre el rugido de las llamas. "¡No sé dónde será el ritual!"


  Será en el mismo exacto lugar donde él y sus seguidores fueron destruidos hace ciento cincuenta años. Busca la Aguja de Cleopatra, allí encontrarás la entrada a la guarida del brujo".


  "¿Tengo que ir a Egipto?"


  El bastón de Olga emitió un color amarillo hasta que estuvo completamente cubierto en él.


  Incluso para una vieja bruja, se veía peligrosa y poderosa. "Nueva York".


  Kara la vio fijamente. “Estás bromeando, ¿verdad?”


  La vieja bruja la ignoró. "Busca en los túneles debajo de la gran ciudad, es necesario que encuentres a un viejo tonto, Gideon. Él es el único que puede ayudarte ahora, deberás seguir sus instrucciones, ¿entiendes?"


  “Pero Nueva York es enorme, ¿cómo podré encontrar al hombre ahí?"


  La mirada de Olga atravesó a Kara y a los bosques y fue más allá.


  "Ve a los túneles, el colgante te guiará. Deja que el poder fluya naturalmente, vendrá a ti”.


  "¿Qué?, ¿es en serio?" Kara veía fijamente el fuego verde serpenteando hacia sus pies. "¿Qué clase de respuesta es esa? Olga, necesitas darme más…"


  "Ustedes deben salir de aquí, ¡rápido!", dijo Olga.


  El calor de las llamas quemaba el rostro de Kara y el humo hacía que le ardieran los ojos.


  "Pero, ¿qué pasará contigo?, ¿estarás bien? ", preguntó tosiendo.


  Otra bola de fuego líquido se estrelló en el claro, pero esta vez cayó sobre la casa de Olga. En segundos, la casita estaba envuelta en llamas verdes. Los trolls de piedra corrieron hacia fuera y se pararon protectoramente alrededor de su madre. Olga agarró su bastón con las dos manos. "Yo estaré bien, ustedes deben salir de aquí. Esto es fuego mágico, las llamas te matarán a ti y a los espíritus caminantes. Si valoran sus vidas, salgan de aquí. Yo puedo cuidar de mí misma. Vuelvan a través de la cueva, ¡rápido!, ¡váyanse ahora!"


  "Pero…"


  Una gran bola de fuego verde estalló en la base del caldero de Olga, pero en lugar de un fuego abrasador, brotaron una docena de criaturas rana del tamaño de osos adultos. Sus ojos rojos brillaban, y un ruido espeluznante hacía eco en sus gargantas. Runas y símbolos relucientes cubrían su viscosa piel verde oscura.


  Los trolls de piedra tomaron sus armas y atacaron. Una de las criaturas abrió sus fauces, estaban llenas de filas de dientes de tiburón, y escupió una sustancia verde que le pegó a Will en el pecho y la cara. El gritó en agonía a medida que una nube de vapores hacía espiral alrededor de su cuerpo. La sustancia verde se comió en su piel de roca como si fuera algún tipo de ácido, dejando agujeros y exponiendo sus entrañas. Le goteaba sangre de su rostro y pecho carbonizados y cayó de rodillas, sus ojos se pusieron en blanco y se fue de bruces.


  Bill gritó, enojado, y se dirigió contra la pared de criaturas rana. Cortó a la criatura que mató a su hermano por la mitad con un movimiento gigante de su hacha, y al volverse, dos criaturas más saltaron sobre él. Una vez más, las partió por la mitad con el hacha, y la sangre oscura salpicó su rostro. Como un loco destrozó y despedazó a las criaturas, para vengar a su hermano.


  Pero había demasiados. Las criaturas atacaron otra vez, y Bill desapareció bajo una maraña de ramas verdes. Ella le oyó gritar y eso fue lo último que supo de él.


  Más bolas de fuego líquido estallaron en el suelo, alrededor de Kara. Más criaturas rana- brotaban de las llamas, sus ojos rojos hambrientos por su próxima víctima. Vieron a Kara y a sus amigos, y en un gran salto volaron por el aire hacia ellos. Una explosión de luz amarilla golpeó a las criaturas en sus pechos, y estallaron en una nube de polvo verde. Las partículas flotaron en el aire y cayeron al suelo como ceniza.


  Olga elevó su bastón por encima de su cabeza. "¿Eso que todo lo que tienes, brujo?” Le gritó a las llamas verdes que estaban a su alrededor.


  Ella golpeó su bastón sobre el terreno, torbellinos amarillos se elevaron del suelo y extinguieron el fuego verde.


  "Ustedes brujos son todos iguales, siempre dejan que sus ayudantes luchen sus batallas por ustedes. ¡Muéstrate, cobarde!" Otro rayo de energía amarillo brilló desde su bastón y más criaturas rana se deshicieron en montones de polvo. Olga comenzó a cantar, y su único ojo resplandecía luz amarilla, como si hubiese fuego dentro él.


  "Kara, tenemos que salir de aquí”. David sujetó el brazo de Kara y la jaló hacia él. "No siento deseos de ser el almuerzo de unas ranas gigantes, Peter no está como para luchar y dudo seriamente que podamos vencer a estas cosas. Tenemos que volver a Horizonte, ¡ahora!"


  Peter estaba lánguido en los brazos de Jenny, su esencia casi se había vaciado. Parecía estar muerto, y Kara vio el terror en el rostro de Jenny.


  Se volvió a David, "Tienes razón, vamos a salir de aquí. Trae a Peter y marchémonos. Jenny,


  ¿puedes correr?"


  Jenny ayudó David a colocar a Peter sobre su espalda. Su esencia de ángel brillaba a través de las muchas cuchilladas en su pecho y cara. "Sí, puedo correr, pero no por mucho tiempo. Mi traje M está en las últimas".


  Con Peter seguro en la espalda de David, Kara corrió desde el claro y se dirigió hacia el rincón de la selva que no estaba envuelto en llamas. Se paró frente a una pared de árboles negros. ¿Dónde estaba la cueva? Ella no podía ver más allá de las ramas. El bosque era espeso e impenetrable, tardaría horas en avanzar unos pocos pies. Podía escuchar la batalla detrás de ella y comenzó a asustarse.


  "¿Cómo volvemos a la cueva?" Jenny se colocó junto a ella. Sus ojos verdes estaban embotados, y Kara podía ver el temor en ellos.


  Kara maldijo mientras caminaba frente a la pared de árboles. ¿Dónde estaba la estúpida cueva?


  Las ramas se separaron repentinamente, un túnel apareció entre los árboles y más allá de la apertura de ramas y raíces retorcidas había una hendidura en el lado del acantilado, ¡otra entrada a la cueva!


  "¡Vamos!" David corrió a través de la abertura. Kara se sujetó el estómago y corrió tras él.


  Kara empezó a seguirlos, pero de pronto un grito llenó el aire de la noche. Un escalofrío la invadió, era Olga. Kara giró y vio un hombre alto envuelto en un manto negro parado en medio del claro. Runas y símbolos verdes circulares brillaban en su manto moviéndose y cambiando como si fueran líquidos. Su cabeza estaba cubierta con una capucha negra y su rostro estaba oculto en la sombra. Tenía a Olga por la garganta, luchando y pataleando por no asfixiarse. El brujo levantó a Olga en el aire y estrelló su puño derecho contra su abdomen. Kara ahogó un grito en su garganta


  mientras observaba a la anciana caer al suelo y explotar en una nube de polvo amarillo. Kara reprimió un sollozo. El brujo oscuro dio vuelta lentamente hacia el borde del bosque donde se encontraba Kara, sus ojos rojos brillaban intensamente y se asentaron en ella. Ella no podía ver su rostro, incluso no podía distinguir si era humano.


  Él levantó su brazo y la señaló con un dedo largo y gris, y Kara fue lanzada hacia atrás con una fuerza poderosa, aterrizando con fuerza contra el suelo.


  Sus piernas y brazos fueron sujetados por una cadena de metal verde que brillaba intensamente.


  Desesperada, rodó sobre sí misma y levantó la cabeza, el brujo estaba caminando hacia ella.


  Gritó y luchó por soltarse, pero era como intentar abrir el puño de un gigante. Era inútil.


  Una niebla verde se levantó del metal y de pronto se sintió mareada y muy cansada. Necesitaba acostarse. La tierra estaba cómoda y suave y olía a dientes de león. Descansar un poco no le hace daño a nadie...


  ¡Kara... Kara... despierta!


  ¿Era la voz de Olga? ¿Estaba soñando? ¿Dónde estaba? Parpadeó, sabía que algo no estaba bien.


  Se esforzó en combatir su somnolencia y recuperarse lo suficiente como para pensar. Tenía que liberarse de las cadenas, sabía que eran mágicas. Combatiría magia con magia, Olga había dicho que su poder elemental todavía estaba dentro de ella.


  Se concentró en la sensación que había sentido antes, buscó dentro de sí misma de esa luz, esa energía que había utilizado cuando era un ángel. Dejó fluir sus emociones, su ira sobre la muerte de Olga la invadió mientras se concentraba.


  El brujo estaba a unos pocos pasos, si ella no hacía algo ahora estaría muerta en segundos.


  Su corazón latía con fuerza y cada bocanada de aire que tomaba le quemaba como ácido vaporizado, le ahogaba la niebla verde.


  No estaba dispuesta a morir, no así, y sobre todo no a manos de un esquizo-brujo.


  De pronto sintió un leve palpitar desde muy dentro de ella, como la llama de una vela que titila antes de encenderse. El colgante le quemaba su pecho, su propia energía vibraba contra su piel. Miró hacia abajo, las runas en el colgante brillaban en amarillo, como el sol de la mañana, y se intensificaban.


  Se relajó y cerró los ojos, viajó profundamente, dentro de ella misma, buscando esa fuente de energía que era el origen de su energía elemental. Su mente llegó a un lugar negro y tranquilo, y un fresco torrente de energía brotó a través de sus venas. Era diferente del chorro cálido que había convocado cuando era un ángel, éste era fresco y olía a primavera. Y entonces, así nada más, supo exactamente qué hacer.


  La corriente de la energía aumentó dentro de ella como un viento fresco, abrumando sus sentidos con el olor de la tierra. La invadió de pronto, igual que la sensación del viento en su cara por primera vez en su vida, y ella se entregó a él.


  Chispas plateadas de energía bailaban sobre su piel, la tierra alrededor de ella onduló y brotaron pequeñas raíces blancas del suelo que serpentearon hacia las cadenas verdes venenosas que la mantenían cautiva.


  Con un tronido, las cadenas se desvanecieron como si hubieran estado hechas de hielo. Kara saltó a sus pies y el brujo se congeló. Claramente no esperaba que Kara pudiera librarse así, tan de repente.


  No tenía tiempo para pensar acerca de lo que había sucedido, y no iba a esperar a que el brujo intentara cualquier otra cosa con ella, así que se dio vuelta y corrió a la cueva.


  Capítulo 14


  Ciudad de Nueva York, Estación del Metro


  


  


  


  Las calles de Nueva York estaban justo como Kara las recordaba. Edificios gigantes de piedra y cristal la rodeaban a ambos lados. Masas de gente entraban y salían de las tiendas, absortos en sus rutinas diarias. Había estado aquí una vez, buscando a la desaparecida agente de campo Catherine, en su primera misión con el equipo de la DCD. Sólo que esta vez, ella estaba sola.


  Había dejado a sus amigos al pie del acantilado y les había visto desaparecer en el frio océano.


  Confiaba en que Curación Exprés les restaurara la salud. David había sujetado su mano suavemente y trató de convencerla de que no era su culpa, pero ella no podía sacudir la sensación de que debería haber ido a la cueva sola.


  Si no recuperaban el alma de Peter, su muerte recaería en ella. Lo único bueno de todo eso era que había encontrado la mochila en medio de uno de los pasillos de la cueva, como si hubiera estado esperando por ella. Tal vez la magia de Olga la había mantenido segura para ella.


  Mientras Kara estaba parada en la esquina de la calle 59 y la Avenida Lexington, se preguntó si Ariel y la Legión sabían que la vieja bruja no podía salir de la Cueva de las Sombras. ¿Tenía Ariel conocimiento de que los poderes elementales de Kara podrían resurgir en su cuerpo mortal, lo suficientemente fuertes como para vencer al brujo? Primero tendría que encontrar al hombre llamado Gedeón. Ella imaginó que los túneles bajo la ciudad a los que se refería Olga tenían que ser el sistema del metro, pero una vez que ella llegó allí, no supo qué hacer.


  El sistema del metro de Nueva York era gigantesco... y el tiempo se le estaba acabando. Ella había perdido ya diez horas en un vuelo y ya era veintiuno de diciembre.


  Sufriendo de jet-lag y adolorida, Kara tenía sólo unas pocas horas para encontrar la Aguja de Cleopatra y destruir al brujo oscuro antes del solsticio de invierno. No había presión, todo era sencillísimo… claro. El sólo pensar en ello la hacía sentirse enferma. Sujetó el colgante con su mano.


  ¿Cómo iba a hacerlo?


  Kara siguió la línea de gente que fluía por la entrada del metro de la calle 59. Después de estudiar el mapa, vio que el tren N la llevaría a la calle 42, pero ¿cómo encontraría ella a Gedeón? ¿En qué túnel estaría él? No tenía tiempo de recorrer todo el sistema del metro de Nueva York.


  Kara caminó a lo largo de los pisos de concreto salpicados de manchas de chicle y respiró el terrible olor de humo de cigarrillo y cloro. La única fuente de luz provenía de las largas barras de luz de neón que titilaban y zumbaban mientras ella pasaba por debajo y que estaban a todo lo largo de la estación. Excepto por algunos grafitis colocados cerca de la entrada, las paredes estaban cubiertas


  por ladrillos beige. Siguió las indicaciones de Downtown y Brooklyn.


  Observó su reloj: 12:35.


  Ríos de personas se vertían a través de las otras entradas.


  Y entonces los vio. Runas verdes brillantes cubrían la mayor parte de sus caras, y al igual que la de su madre y Sabrina, su piel tenía un pastoso color gris, y sus ojos estaban tristes y sin vida. Como robots, se mezclaban a través de la multitud, sin saber que habían sido marcados por un brujo oscuro.


  Pronto estarían muy enfermos, morirían y perderían sus almas.


  Apretó sus puños y corrió a través de la multitud. Se le acababa el tiempo.


  "Gedeón, ¿dónde estás?", susurró.


  El colgante rozó su piel. Se detuvo, se lo quitó y pasó sus dedos sobre los símbolos. La piedra se sentía caliente en su mano y podía percibir un pulso rítmico, casi como una vibración. Las runas brillaban con luz amarilla y el colgante se elevó de su mano y flotó en el aire como un globo anclado. Tensando la cuerda, tiró hacia el oeste, dirigiéndola como si fuese una brújula flotante.


  Ella lo envolvió con su mano y tiró de él hacia abajo, pero el colgante se elevó otra vez, como uno de esos jabones con lazo flotando en el agua de la bañera.


  "¿Sabes dónde está Gedeón?" preguntó al colgante, sintiéndose un poco tonta, pero creyó que de veras sabía dónde estaba. La cadena la tiró hacia el oeste otra vez y Kara dejó que el colgante la dirigiera, escondiéndolo entre las manos para evitar las miradas curiosas que estaba recibiendo de los transeúntes.


  El colgante le tiró hacia la señal del tren de N, a Downtown y Brooklyn.


  De pronto, una tras otra, las luces de neón comenzaron a explotar. Kara y decenas de personas se bañaron en fragmentos de vidrio. Ella corrió y se pegó contra la pared opuesta, sacudiéndose diminutos fragmentos de vidrio del cabello. La gente gritaba, corriendo para protegerse.


  Y luego se apagaron todas las luces.


  Kara y los otros se quedaron en completa oscuridad. ¿Estaba su poder o el del colgante causando esto?


  Y entonces, justo antes de que empezara a asustarse, las luces se encendieron de nuevo.


  Kara oró que siguieran encendidas. Con su colgante aun dirigiéndola, respiró profundamente y caminó hacia las taquillas. Las luces oscilaban por encima de ella, pero se quedaron encendidas.


  Evadía la multitud y corría alrededor de ella, tratando de evitarlos a todos como mejor podía mientras el colgante la seguía jalando.


  Kara alcanzó las taquillas justo a tiempo para recordar que no traía dinero y se detuvo de golpe.


  La gente se vertía a través de los torniquetes. Miró por un momento y luego se arrojó entre un gran hombre calvo con un abrigo gris y una mujer de mediana edad cargando con más bolsas de las que podía llevar y se deslizó a través de la barrera fácilmente.


  Pero no lo suficientemente rápido.


  "¡OYE TU!", gritó el taquillero a través de su jaula de cristal. "Necesitas pagar, o voy a llamar a la policía", agregó golpeando el vidrio con sus puños. "¡Regresa aquí!"


  Kara apretó las correas de su mochila y corrió. Salió disparada por las escaleras a la primera plataforma y vio hacia atrás de reojo, no había nadie persiguiéndola. Ella se relajó un poco y miró a su alrededor. Además del desagradable olor a basura y orín, el metro parecía normal. Era enorme, con tres plataformas de concreto separadas por las vías del metro.


  Las masas de gente estaban a la espera de sus trenes y más de la mitad brillaban con las runas verdes del brujo. Nadie parecía verla, y creía ser la única persona que podía ver la marca del brujo.


  Le dolía verlos.


  El colgante la guio hacia la izquierda de la plataforma. Kara obedeció al amuleto y continuó por esa dirección. Alcanzó el final de la plataforma, donde comenzaba el túnel, y el colgante aun la tiraba.


  Parecía querer que entrara en el túnel del metro. Recordó haber leído acerca de personas que vivían bajo el sistema de metro, en viejos túneles abandonados. ¿Tal vez Gedeón era una de esas personas?


  Kara se sujetó de la pared y se asomó a las profundidades del túnel. Podía ver cómo se curvaba y luego desaparecía en las sombras. El viento rozó contra su mejilla y la plataforma vibró ligeramente.


  Kara se volvió y vio una pequeña luz brillante al final del túnel que se iba haciendo más grande cada segundo. No quería deslizarse y caer en la ruta del tren accidentalmente y no tenía tiempo para saltar, así que se alejó del borde. El tren chilló al pasar frente a ella y luego se detuvo. Su ropa se agitó en la fuerte ráfaga de viento.


  “¡ES ELLA! ¡ATRÁPENLA!"


  Kara giró, tres hombres en uniforme y con walkie-talkies corrian hacia ella, apuntándole. Sus caras se retorcían con furia.


  Les dio la espalda y se puso a silbar causalmente, y en el último momento saltó al tren de espera.


  Las puertas se cerraron y comenzó a caminar. Los hombres de uniforme golpearon el vidrio con sus puños, pero era demasiado tarde. Kara vio sus caras enojadas desaparecen entre el gentío cuando el tren se alejó de la plataforma. Suspirando ruidosamente, se desplomó sobre un asiento vacío. Y


  ahora… ¿qué?


  Como para responderle, su cabeza comenzó a pulsar otra vez, y el dolor iba empeorando cada segundo. Se sentía débil, como si tuviera los primeros signos de un resfriado. Presionando su nariz contra el vidrio, se esforzó para ver a través de los túneles oscuros. No había señal alguna de un anciano en ningún lugar. Esto era una locura, tendría que bajarse en la siguiente parada y deslizarse entre los túneles para buscarlo. Era la única manera.


  El vagón estaba lleno de gente joven y vieja y las runas verde brillante del brujo oscuro estaban por todas partes. Una repentina sensación de maldad le invadió, sólo que esta vez fue más fuerte, como si la amenaza estuviera más cercana. Las pulsaciones del colgante aumentaron, flotó en el aire por un momento, y luego cayó contra su pecho.


  Se apagaron las luces.


  El tren se detuvo con un repentino tirón, como si hubiera golpeado una pared de ladrillos. Las personas y sus pertenencias rodaron al suelo, Kara se sujetó del poste del metal justo cuando el tren finalmente logró detenerse. La gente gritaba y las luces de emergencia se encendieron, bañando todo de un color rojo sangre.


  La visión de Kara se ajustó a la penumbra, y pudo distinguir el túnel en la oscuridad. Estaban enterrados profundamente en algún lugar del sistema del metro y los coches delanteros estaban torcidos y se habían salido del carril. Kara sentía una gigantesca protuberancia elevándose en el lado de su cabeza. ¿Habrían chocado contra algo?


  Un hombre de mediana edad empezó a maldecir a gritos algo sobre perderse una importante cita de negocios.


  ¡BOOM!


  El techo metálico del coche se derrumbó, como si una roca gigante hubiese aterrizado en él.


  Ella sacó su espada y esperó.


  El tren se sacudió mientras se escuchaba una serie de golpes y crujidos que llegaban del techo, como si estuviera lloviendo piedras. Kara cubrió sus oídos cuando un espeluznante y penetrante chillido sobresalió sobre los gritos frenéticos de la gente dentro del tren. El tren se sacudió como un barco en una tormenta y la gente aterrorizada abandonó todas sus pertenencias para correr más allá de Kara y llegar al siguiente vagón. Al intentar seguirlas, su cuerpo jaloneó hacia atrás. Su abrigo se había quedado atrapado entre los asientos.


  "Esto no puede estar ocurriendo, no ahora". Aun luchaba por liberar su chaqueta cuando la parte posterior del vagón fue arrancada por alguna extraña fuerza y se abrió de par en par. Se agachó justo a tiempo para evitar que unos afilados trozos de metal le volaran la cabeza.


  Una rata del tamaño de un mastín inglés se arrastró dentro del vagón, su pelo negro brillaba con las runas verdes que se movían alrededor de su cuerpo. Sus brillantes ojos rojos se fijaron en ella y gruñó, revelando cuatro incisivos enormes que se parecían más a los de un tigre diente de sable que a los de una rata. Una gruesa cola negra temblaba nerviosamente detrás de ella.


  Se sentó por un momento y abrió sus grandes fauces. "Que bien que nos encontramos de nuevo, elemental”. Su voz sonaba como a ruido blanco en una vieja estación de radio, y Kara supo enseguida que la rata era sólo un vocero de alguien más.


  Un líquido gelatinoso verde empezó a gotear por las esquinas de su mandíbula mientras continuó:


  "La bruja pensó que ella podría esconderse de mí, pero tengo ojos y oídos en todas partes, y lo sé todo. No puedes escapar".


  El coche se meció con el peso de otras cinco ratas enormes que se arrastraron a través de las ventanas rotas. La gente del siguiente vagón gritaba desesperada, pero las ratas se quedaron detrás de la que había estado hablándole a Kara, como si estuvieran a la espera de sus órdenes.


  El corazón de Kara latía con fuerza, y el colgante se sentía tan pesado como un ladrillo. Ella agitó su espada del alma ante ella. "¿Qué quieres de mí, rata?"


  "Tu pequeño escape en el bosque fue notable", dijo. "He estado preguntando acerca de ti, acerca de lo que eres. Me dejaste bastante desconcertado, ¿sabes? No eres una adolescente normal, ¿cierto?


  Se necesita de mucho poder para cortar a través de mis ataduras, y entonces se me ocurrió que debes de ser un elemental. La energía de la tierra respondió a tu llamada de socorro, y eso me ha impresionado. Podría utilizar alguien como tú en mi círculo".


  "Nunca", espetó Kara. "Robas las almas de los mortales y los dejas como muertos. Eres una criatura vil, y yo voy a detenerte para siempre".


  Los ojos de rata se dilataron y se echó a reír. "Sí, pensé que podrías decir eso".


  La nariz de la rata se crispó. "Temo que representas una amenaza demasiado grande para mí como para que pueda dejarte vivir. Te mataría yo mismo, pero estoy seguro de que mis mascotas podrán terminar el trabajo por mí".


  "Yo no soy tan fácil de matar".


  La rata se mofó. "Eres una adolescente con un poco de potencia, y te mataré. Yo soy mucho más poderoso que tú, elemental. Estás sola, tus amigos, los espíritus caminantes, no pueden ayudarte ahora. Te destrozaré y mis mascotas se deleitarán con tu sangre”.


  La rata saltó.


  Kara se liberó de su chaqueta al mismo tiempo que una pata gigante con uñas afiladas rasgó el asiento a la mitad. Evitando otro golpe, saltó al asiento siguiente. Dudaba de sus posibilidades de supervivencia contra seis ratas mágicas gigantes, pero vengaría la muerte de Olga, incluso si significaba morir en el proceso.


  ¡Zap!


  Una cola la golpeó por detrás, y Kara cayó con fuerza sobre el piso de metal. Un ardiente dolor estalló en su rodilla cuando se puso de pie nuevamente.


  De repente fue arrastrada hacia atrás, se dio la vuelta y vio sangre chorreándose por sus jeans donde las garras delanteras de la rata habían perforado su pierna como cinco cuchillos. Le tiró hacia ella. Casi podía ver hasta el estómago de la fiera dentro de la boca de la rata gigante. Una pútrida baba resbalaba entre sus mandíbulas y bajó su cabeza para evitar que le cayera encima.


  Kara clavó su espada por debajo de la mandíbula de la criatura en forma de arco y la empujó hacia su cerebro. Baba verde salpicó el suelo y la rata cayó muerta. Las runas se esfumaron de su piel, chisporroteó y volvió lentamente a su tamaño original, el tamaño de la bota de Kara.


  Oyó uñas rayando el metal, y vio a las otras cinco ratas acercándose.


  Kara corrió hacia la puerta de salida en la parte posterior del tren, sujetó el mango y tiró, pero no se movió. Jaló y jaló y nada. El rostro de un hombre le observaba desde el otro lado del vidrio. Él meneó la cabeza y Kara entendió. La habían encerrado. Ella golpeó la puerta, "Por favor, déjame


  salir. ¡Tú no puedes hacer esto! ¡Abre la puerta!"


  El hombre sólo meneó la cabeza. Otro hombre vino, y Kara pensó que iba a ser rescatada, pero sólo recostaron su cuerpo contra la puerta y la vieron con una cara triste, como si ya estuviese muerta.


  La rabia se apoderó de ella. Idiotas. Estaba dando su vida para salvar a estos imbéciles, y ellos querían verla muerta.


  Con la espada del alma firmemente sujetada en su puño, dio vuelta para hacer frente a las ratas.


  Diez pares de brillantes ojos rojos se fijaron en ella, su odio se reflejaba en ellos. Ella podía sentir al brujo oscuro mirando. Plantó sus pies firmemente, no había a dónde correr ni dónde ocultarse.


  . Ella tendría que quedarse y luchar. La pulsación de su colgante hacía eco con los latidos de su corazón. Estaba lista.


  La primera rata arremetió contra su garganta. Con un golpe lateral, Kara cortó la garganta de la criatura, y cayó a sus pies y reducida a su tamaño normal. Antes de que pudiera apartarse del camino, otra rata saltó sobre ella.


  La tiró al suelo y sus afilados dientes estaban a pulgadas de su cara. Desesperadamente, Kara pateó el bajo vientre de la criatura, ésta emitió un gruñido y habló.


  "Estás acabada”, dijo la misma voz que antes. "Hasta nunca, elemental".


  Le faltó el aliento repentinamente cuando sintió el peso de dos ratas más aterrizando sobre ella.


  Un dolor candente surgió a través de sus piernas cuando las ratas comenzaron a morderla. Sentía su corazón en la garganta, latiendo fuerte y su espada rodó de sus manos. Ella no podía moverse, no podía respirar y no podía gritar. Baba pútrida caía sobre su cara a chorros, y cerró los ojos preparándose para morir...


  El colgante envió una onda de energía a través de ella, despertando su ira. No estaba dispuesta a tirar la toalla. Viajó a en ese lugar profundo en su interior donde se alojaba su poder.


  El vagón se sacudió y sintió un viento fresco sobre ella. Podía oler la tierra de los túneles subterráneos y podía sentir su energía llegando en pequeñas vibraciones. Sus dedos hormigueaban, y entonces su energía elemental corrió a través de su cuerpo como un relámpago. Sus músculos se tensaron y abrió los ojos, y cuando no la puedo contener más, la lanzó.


  Energía plateada explotó de ella y las ratas volaron por el aire pegando al lado del vagón con una fuerza increíble. Sus cuerpos se envolvieron en tentáculos de electricidad plateada y sus gritos se silenciaron. Cayeron al suelo, carbonizadas, y entonces todo lo que quedó de ellas fueron sus remanentes de tamaño normal, despedazados.


  Kara miró fijamente sus manos. Como ángel de la guarda, su poder había sido dorado. Como un mortal, era plateado.


  La luz en el vagón se encendió y apagó y luego explotó. Fragmentos de vidrio cayeron del techo como gemas brillantes.


  Kara movió su nariz, el olor de carne quemada llenaba el compartimiento a medida que los vapores se elevaban de los cuerpos. Oyó gritos desde el carro vecino pero los ignoró. Ella se dio cuenta de que estaba temblando, no sólo por el frío, sino también del miedo de percatarse que era capaz de tan enorme destrucción. Se agachó y recogió su espada.


  Podía sentir los ojos de la gente en el vagón siguiente, pero no los volteó a ver. Ellos la habían dejado por muerta. "No nos dejes aquí", oyó decir a un hombre a través del vidrio mientras golpeaba con fuerza. "¡Vimos lo que hiciste, nos puedes salvar!"


  La ira de Kara estaba todavía muy fresca. Parte de ella quería golpear al hombre en la cara porque él fue quien había cerrado la puerta. Observó como intentaba abrir la cerradura.


  "¡ELEMENTAL!"


  Una voz atronadora resonó en el túnel subterráneo. Piedra y piezas de hormigón cayeron sobre el tren y la gente en el siguiente vagón gritaba, escondiéndose bajo los asientos.


  "¡TE MATARÉ!"


  Pudo ver unas rayas rojas rebotando arriba y abajo afuera del vagón. Al principio pensó que eran linternas, pero luego vio que diez ratas gigantes iban corriendo hacia ella. Si se quedaba, los pasajeros del siguiente vagón seguramente morirían y ella no podía correr ese riesgo. El colgante la jalaba, había sólo una cosa por hacer.


  Sin ver atrás, corrió hacia la parte delantera del tren, saltó a las vías y se perdió en la oscuridad.


  


  Capítulo 15


  El hombre en el techo


  


  Kara corrió con toda la fuerza que pudo reunir. Podía oír las garras de las ratas raspando el suelo detrás de ella, y casi podía sentir su fétido aliento en el cuello. Cuando le subió la adrenalina, sintió una repentina ráfaga de velocidad y deseó haber estado en su traje M. Ella sabía que no podía correr de esa manera durante mucho más tiempo. Tarde o temprano tendría que dar la vuelta y luchar por su vida.


  El colgante se cernía en el aire, ante ella. Kara sentía que era un perro al que habían sacado a correr con una correa, pero no discutiría con el colgante. Estaba claro que sabía a dónde iba.


  Una luz blanca apareció de repente al final del túnel y se hizo más brillante, haciendo vibrar las paredes. Sabía que no era las ratas. Un tren de 400 toneladas rugía hacia ella a treinta y cinco millas por hora.


  En menos de siete segundos, la golpearía.


  Pero ella no podía dejar de correr, su impulso la llevaba hacia adelante. Si intentaba detenerse ahora, caería, y las ratas se la comerían a pedazos.


  Seis segundos.


  Miró a ambos lados. No había ningún túnel adyacente que ella pudiera ver.


  Cinco segundos.


  Las piernas de Kara se sacudieron a medida que la adrenalina comenzó a desvanecerse. Trató de parpadear el sudor que corría por sus ojos. Sólo su temor la mantenía ahora. El rostro de David brilló en su mente. ¿Estaría bien si ella moría?


  Cuatro segundos.


  Sus pulmones estaban en llamas. Nunca había corrido tan duro durante tanto tiempo. El faro llenó el túnel de luz. Sentía que el calor de su luz cegadora estaba derritiendo su iris. Se quedaría ciega, si llegaba a sobrevivir.


  Tres segundos.


  Si se tropezaba, estaba muerta.


  Dos segundos.


  Oyó como su ropa y su propia carne se desgarraban bajo el dolor ardiente de las garras de una rata que le alcanzó el cuello. Sintió el goteo de sangre caer a su espalda y el aliento de la bestia en la parte posterior de su cabeza.


  Un segundo.


  Kara se pegó contra la pared del túnel. El tren rozó su mejilla al pasar a su lado y ella cerró los ojos mientras una gran ráfaga de viento arrastraba escombros y arena detrás de él. Ella contuvo su aliento.


  Sobre el clamor de las ruedas de metal sobre los rieles, pudo escuchar el inconfundible golpe de la carne contra el metal.


  Con una última sacudida de viento, el tren desapareció en las sombras del túnel. Kara todavía respiraba. Vio de reojo a su derecha, había ratas cortadas en pedazos por toda la vía. Las contó, estaban todas y estaban bien muertas.


  Agitada, pero todavía viva, sintió pena por las criaturas. Habían sido utilizadas.


  Vio su reloj. 2:14 pm.


  Limpió el polvo de sus ojos con su manga. Había pequeñas luces incandescentes colocadas en las paredes que le ofrecía a Kara suficiente luz para ver su entorno. Tenía que salir de aquí antes de que el brujo enviara más ratas detrás de ella. El entumecimiento de su cuello se le estaba regando hacia la espalda. Se sentía febril y trató de reprimir su agitación. ¿Podría morir por una mordedura de rata?


  Justo en ese momento, escuchó el distante sonido de las patas de las criaturas corriendo hacia ella. El colgante le tiró hacia el túnel con más fuerza. Obedientemente, Kara obligó a sus piernas a trotar. Su garganta le quemaba con cada respiración, estaba mareada por el esfuerzo, y sentía que la cabeza estaba a punto de estallarle. Necesitaba descansar.


  "No puedes ocultarte, elemental", dijo una voz desde las sombras. “Sal, sal, donde quiera que estés...”


  Pero Kara no paró. Su trote se convirtió en una carrera, pero lo hacía a marchas forzadas. El pensamiento de David era lo único que la mantenía andando.


  De pronto, las paredes del túnel ondularon como si estuvieran hechas de agua. Se movían, y Kara se encontró corriendo hacia un callejón sin salida. Ella estaba de frente a un muro de piedra que no estaba allí un segundo atrás. Las paredes ondularon otra vez, y dos nuevos túneles se abrieron a su izquierda y a su derecha. ¿Qué sucedía? ¿La había afectado el veneno de la rata? El colgante la empujó hacia el túnel de la derecha. El túnel se extendía a medida que ella corría, como en esos sueños cuando uno trata de escapar, pero todo sucede en cámara lenta. Kara tomó otro túnel, siempre siguiendo la dirección del colgante. Los túneles se veían exactamente iguales. ¿Era esto un truco? El aire estaba viciado y apestaba a aceite. Su cabeza comenzó a girar, se desplomó contra la pared y trató de respirar. Limpió sus palmas húmedas en sus jeans y tocó la parte posterior de su cuello.


  Cuando examinó sus dedos, vio manchas de sangre y una sustancia verde.


  Olvidando su dolor, se forzó a sí misma y corrió ciegamente por el túnel. Cada paso era como una espada clavándosele en la carne de la espalda. Pensó haber visto una luz en la distancia y se le levantó el ánimo, pero luego la luz brilló y desapareció. Kara gritó de frustración y corrió por un laberinto de túneles subterráneos que desaparecían y volvían a aparecer. Nunca lograría salir. Si


  moría aquí abajo, su cuerpo nunca sería encontrado. Se tambaleó hacia adelante, y perdió el paso y, antes de que se diera cuenta, cayó a través de un boquete en el piso. Se estrelló duramente en el suelo y perdió su espada. La parálisis le había dormido las piernas y no sintió el dolor de la caída. Logró arrastrarse a una posición semi sentada contra la pared y miró a su alrededor. Estaba en otro túnel, había pilas de trozos de concreto regadas por todos lados y el grafiti se desmoronaba de las paredes cubiertas con el agua que se filtraba de las coladeras. Ella no reconocía este túnel, y por su aspecto, no había sido usado en muchos años. Estaba perdida.


  Los músculos de su garganta estaban adormecidos, y sentía que se le estaba cerrando. Pronto no podría respirar y moriría de asfixia.


  Oyó una risa que venía desde abajo del túnel, pero no se molestó siquiera en buscar de dónde provenía. Se sentía desgastada, había fallado. David y los otros tendría que luchar contra a la bruja sin ella. Rodó su pulsera entre sus dedos para sentir un poco de confort. Le había traído suerte a David muchas veces, pero su situación parecía estar más alá de la suerte o la ayuda.


  Si me puedes oír, pulsera, necesito toda la suerte que me puedas brindar.


  Tal vez la pulsera sólo funcionaba para David. Escuchó pequeños carillones de viento en la distancia y supo que estaba perdiendo su mente. Su chaqueta de pluma de ganso ya no la mantenía caliente. Ella sabía que el veneno la mataría. Miraba sus botas y se ordenaba a moverlas, pero nada.


  Era como si se hubieran derretido en el suelo y no fueran parte de ella. Sus párpados cayeron y se quedó dormida.


  "¿Qué estás haciendo allí?" dijo una voz de repente.


  Kara abrió los ojos y miró a su alrededor. Por lo que podía ver, el túnel estaba vacío. Estaba alucinando, un efecto secundario del veneno de la rata, sin duda.


  "Genial, estoy oyendo voces". Le dijo a la oscuridad y cerró los ojos otra vez.


  "¿Voces? ¿Tú me puedes oír?", dijo la voz con entusiasmo.


  "¡Gracias a las estrellas! Hace mucho tiempo que no he tenido visitas. ¡Las estrellas estaban en lo correcto! ¿Estás aquí para comprarme mi última dotación de pomada de cerebro de cerdo troll?


  Preparé un buen lote ayer. Está cremoso, y es muy bueno contra las arrugas. ¡Lo he probado yo mismo!"


  Sus párpados se abrieron, la voz sonaba muy cerca y de alguna manera sonaba real.


  "¿Hay alguien allí?" se las arregló para decir, con una voz áspera.


  "Por supuesto hay alguien, estás tú y estoy yo", dijo la voz. "Y aquí estamos, sólo los dos. Hmm,


  ¿no es esa la letra de una canción? Juro que he escuchado eso antes".


  "...pero no puedo verte", Kara pensó que el brujo podría estar jugando un truco con ella, pero estaba demasiado agotada para cuidarse de él. Sólo quería dormir.


  "Eso es porque estás allí, y estoy aquí", dijo la voz. Kara miró a su alrededor. Estaba sentada contra la pared de uno de los túneles del metro. Tal vez había otro túnel en un nivel por debajo de


  ella. La voz podría venir de ahí.


  “Pero ¿dónde?, todavía no puedo verte. Si eres un producto de mi imaginación, pesarías que yo podría ver mis propios delirios. Realmente estoy volviéndome loca”.


  "Mira hacia abajo", interrumpió la voz, un poco irritada. Sonaba como si viniera desde arriba de ella. Pero, ¿cómo podría ser eso?


  Ella miró hacia arriba, y se le cayó la mandíbula.


  Había un anciano colgando de los pies de la parte superior del túnel, como si sus botas estuvieran pegadas al techo con súper cola. Vestía una túnica desgastada color marrón estilo toga, atada con un cinturón de cuero. Pequeñas campanas colgaban de su cinturón y su piel era muy blanca, como si no hubiese estado expuesta al sol en un tiempo muy largo. Tenía círculos oscuros bajo los ojos y su piel estaba arrugada y caía hacia abajo como si se estuviera derritiendo.


  Parecía una mezcla entre un Spiderman de cien años (sin las mallas rojas y azules) y Albert Einstein. Su pelo era blanco hirsuto, y estaba pegado a ambos lados de su cabeza como una nube gigante. Su barba, trenzada con hilos de colores, caía más allá de su vientre, y curiosamente, su pelo y su ropa no parecían ser afectadas por la gravedad. Era como si él estuviera parado verticalmente, aunque Kara estuviera sentada en el suelo, debajo de él.


  Estaba parado con sus manos en sus caderas, y cuando movió sus botas negras de goma contra el techo del túnel, sus campanas sonaron suavemente.


  "¿Cómo haces eso?", preguntó Kara.


  "¿Hacer qué?"


  "Colgar hacia abajo así como estás".


  Él frunció el ceño, y sus grandes cejas tupidas cubrieron casi completamente sus ojos marrones.


  El hombre se señaló a sí mismo. " Yo no estoy colgando boca abajo... tú lo estás".


  Kara no sabía cómo responder a eso. ¿Era esto parte de la alucinación del veneno de la rata?


  Tenía que ser. Se concentró en el hombre que colgaba y trató de no pesar en que se estaba volviendo loca.


  "No sé qué quieres decir, pero no importa. Estoy alucinando. No estás realmente aquí, y obviamente estoy muriendo. Las ratas me atraparon, y ahora he arruinado todo. No podré salvar a mi mamá ahora".


  "¡RATAS!" El hombre corrió por el techo del túnel agitando su puño.


  "¿Dónde están, ratas? ¿Creen que puede ocultarse de mí? Si están pensando que se van a robar otra vez mi club sándwich, ¡se arrepentirán! ¡Voy a hervir sus colas para hacerlas PEGAMENTO!"


  El repique de sus pequeñas campanas se desvaneció. Corría sorprendentemente rápido para ser alguien tan viejo. Entonces Kara pudo escuchar nuevamente las campanas y el golpear ligero de pasos. El anciano volvió a aparecer en el techo, por encima de ella.


  "Bueno, creo que las he asustado. Ya no nos molestarán, el estofado de rata está de vuelta en el


  menú".


  El anciano examinó a Kara. “Entonces… ¿cuántas pociones te interesan? Tengo un tónico que hace crecer las uñas, o un elixir de caldo hígado de Babuino, o si prefieres una jalea de sangre de Hag ¡Ya lo tengo! Has venido a ver mi casa, ¿no? He hecho un montón de actualizaciones. ¡Ya tengo agua corriente! ¿Te imaginas eso?", dijo sobando su barba con entusiasmo.


  Kara sofocó una risa. Supongo que esto es como los locos se imaginan las cosas, porque en serio que estoy loca.


  Ella miró al anciano hacia arriba, "Incluso si quisiera, no podría caminar."


  El anciano le estudió por un momento. “Por lo tanto, si no estás aquí para comprar mis pociones, entonces ¿por qué estás aquí? Y ¿cómo es que puedes verme y escucharme? ¿Puedes contestarme eso?"


  Kara dejó escapar un doloroso suspiro. "Puedo verte porque estoy alucinando. La cosa es que estoy perdida y he fallado la misión. Nunca más veré a mis amigos".


  Era estúpido, pero Kara había pensado que una vez que el brujo fuera derrotado, ella finalmente podría tener una vida normal con David. Pero las cosas no siempre salían como uno quería.


  Ella se agachó y sujetó el colgante entre sus manos. Las runas aún brillaban con un amarillo suave, como si hubiese fuego en el interior de la piedra.


  “¿Dónde conseguiste eso?" Los ojos del viejo se dilataron. “Ese es un colgante de runas de una bruja, y de una muy particular”.


  “¿Por qué? ¿Importa?", dijo Kara y soltó el colgante. No quería decir dçonde lo había conseguido, porque tendría que hablar de David y los otros, y ella no tenía ganas.


  "¿Por qué estás viéndome así?"


  "Bueno, eso explica por qué puedes verme y escucharme".


  "¿Qué?"


  "La gente normal no puede verme ni escucharme. Tengo encima un velo mágico, debería ser invisible para ti, pero puedes verme. Sólo las personas con habilidades sobrenaturales pueden ver a través del velo, y puedo ver que tú, mi estimada, tienes mucho de sobrenatural".


  El cuello de Kara comenzó a dolerle de tanto mirar para arriba. "Entonces, ¿no estoy alucinando?


  ¿Estás realmente allí arriba, colgando por los pies?”


  "Las estrellas te han traído a mí por una razón. No es casualidad que terminaras en mis túneles, ese colgante te trajo aquí. Dime, ¿de qué misión estás hablando? "


  Kara aun pensaba que estaba alucinando, pero decidió contarle al viejo de todas maneras. Inclinó la parte posterior de su cabeza contra la pared, apenas y podía mantenerla erguida, y sus párpados estaban muy pesados.


  "¡Oh, estrellas! ¡Sabía que los grandes necesitarían mi ayuda! ¡He esperado unos ciento cincuenta años para esto!" El anciano saltó hacia arriba y hacia abajo, y Kara pensó que debía estar utilizando


  algún tipo de súper pegamento para estar así de firme al techo.


  El viejo calló por un momento. "Un brujo oscuro, dices..." Él acarició su barba. "Pensé que había sentido una magia oscura. Eso explica por qué los túneles estaban cambiando. Salí para explorar,


  ¿ves?, y estabas aquí, justo aquí, y me pudiste ver. Se necesita un brujo muy poderoso para canalizar todo su poder hasta aquí abajo, especialmente a mis túneles. ... curioso, pensé que estaban todos muertos".


  Su pelo blanco se mecía de lado a lado cuando empezó a rascarse la parte superior de su cabeza.


  Kara se sentía que su cerebro estaba a punto de estallar a través de sus ojos. Le drenaba toda su energía mantener la conversación con el anciano, pero tenía que preguntarle algo.


  "¿Cómo... cómo supiste acerca de la magia oscura?" Kara sospechó que ella podría no estar alucinando después de todo.


  “¿Cuál es tu nombre, chica?", preguntó el anciano.


  "Kara... Kara Nightingale".


  “Bueno, entonces Kara Nightingale, mejor sígueme”. El anciano dio vuelta sobre sus talones y comenzó a caminar en la dirección opuesta por el techo del túnel.


  Kara sacudió la cabeza. "Espera, yo no puedo caminar. No puedo sentir mis piernas, me atrapó una rata y creo que sus garras tenían algún tipo de veneno".


  Ella se agachó y frotó sus piernas, tal vez eso ayudaría a su circulación. " Ya no siento nada, creo que me está matando…"


  "¡Espera aquí! Tengo justo lo que necesitas". El anciano desapareció por el túnel con sus campanas resonando detrás de él, y reapareció un minuto más tarde con una ampolla en su mano.


  "Toma, bebe esto, ¡todo!"


  Kara examinó el frasco de líquido anaranjado brillante, botó el corcho que lo tapaba con su pulgar y lo bebió. Era un líquido espeso, difícil de tragar, y sabía como a alquitrán.


  "¡Puaj!" ella tosió. "Sabe a mugre de alcantarilla. ¿Qué es eso?”


  "Una de mis mejores pociones", dijo el anciano, feliz. "Es un antídoto contra la magia oscura, un tónico contra el veneno oscuro en particular. No te preocupes, te sentirás mejor en un santiamén”.


  Kara sintió todos los efectos de la poción a la vez. Era cálida y se movía lentamente por su garganta, como una espesa sopa de guisantes. Un cierto calor brotó desde su cuello hasta sus pies. Su piel hormigueaba, y sintió que sus músculos volvían a la vida, como cuando la carne congelada empieza a descongelarse. Ella respiró profundamente y movió las piernas. Pronto, todo el dolor había desaparecido y se sentía renovada y fuerte otra vez. Sentía que acababa de despertar de un largo sueño.


  Kara se puso de pie y se tambaleó un poco. "Muchas gracias, ya me siento mejor". Frotó su cabeza. “Y ya no me duele mi cabeza”. Después de una búsqueda rápida encontró su espada del alma y la guardó dentro de su chaqueta. Miró hacia arriba y vio que el anciano le sonreía.


  “¿Quién eres?” Pero tan pronto como ella hizo la pregunta, ya sabía la respuesta.


  El viejo sonrió. “Soy Gedeon Magius, el médico brujo. Las estrellas han hablado Kara, y voy a ayudarte a vencer al mago negro.


  Capítulo 16


  Una alianza mágica


  


  


  


  Kara corrió por el túnel para poderse mantener a la par de Gedeón. Era de lo más extraño ir persiguiendo a un anciano con un afro blanco que corría de cabeza a lo largo del oscuro techo de un túnel de metro abandonado en Nueva York. La gravedad había adquirido un nuevo significado para Kara. Sólo un médico brujo podría correr de cabeza. No tenía idea de lo que un médico brujo era, o lo que hacía, pero ella estaba muy agradecida de que su tónico asqueroso naranja le hubiera curado.


  Gedeón le había explicado que estaba en otro plano mágico y que en ese plano, el piso era el techo, y por lo tanto, Kara estaba, de hecho, boca abajo. Ella decidió no presionar el asunto. Él había dejado claro que ella necesitaba su ayuda, y Olga había dicho lo mismo.


  Después de correr por el túnel a través de charcos mojados y plastas que Kara prefería no saber de qué estaban hechas, llegaron a casa de Gedeón, y por supuesto, estaba boca abajo.


  Era la casa más rara que Kara jamás hubiese visto. Colocada en el techo del túnel, sus paredes naranjas parecían estar hechas de latas y platos de metal, y tenía una fila de ventanas redondas en el techo. Parecía una mezcla entre una nave espacial y una calabaza gigante. Gedeón desapareció detrás de la puerta y reapareció momentos después con un bastón de madera que tenía campanas al rededor y con una selección de bolsas de cuero que colgaban de la correa que tenía alrededor de su cintura.


  También tenía envuelta una vieja capa de piel de zorro alrededor de sus hombros. .


  Las cabezas de los pobres zorros se asomaban sobre sus hombros, y sus ojos de cristal parecían fijos en Kara. Ella se estremeció, pero decidió no decir nada sobre lo mal que estaba usar pieles hoy en día.


  Gedeón parecía radiante. "Aquí estamos, estoy dispuesto a librar al mundo de este oscuro asunto.


  Puede que esté un poco oxidado, pero estoy seguro de que lo recordaré todo si las estrellas lo quieren".


  Gedeón caminó hacia ella con un saltito en su paso y sus bolsas rebotaron alrededor de su cinturón.


  "Eh... Gedeón, ¿crees que puedas venir a mi plano durante un rato? Creo que me torcí los músculos del cuello de tanto mirar para arriba.


  El hechicero sonrió. "¡Estrellas! ¡Pero por supuesto! Puedo ver cómo el que estemos en el mismo plano simplificaría este asunto". Tronó los dedos y con un soplo de humo blanco, aterrizó con un suave golpe junto a Kara. "¿Mejor?"


  "Sí, gracias", dijo Kara. El le sacaba una cabeza ahora que estaba parado a su lado.


  "Se supone que me encontraré con mi equipo en la esquina de Broadway y la calle 42 alrededor de las 3, así que, si estás listo, deberíamos irnos.


  La sonrisa de Gedeón desapareció. "Oh sí, los espíritus caminantes. Unas criaturas antinaturales.


  Tienes suerte de que Olga no los vaporizara o cocinara en su famoso guiso picante de espíritus".


  Kara frunció el ceño y se preguntó si eso era lo que estaba preparando Olga en su caldero. "No son antinaturales, son mis amigos, y son ángeles de la guarda, y están tratando de ayudarnos a luchar contra el brujo oscuro y están de nuestro lado. Ellos son importantes para mí”. Kara luchó para controlar su irritación.


  "Los muertos deben permanecer muertos", dijo el médico brujo secamente. "


  “Y…¿cómo es que la Legión no sabe acerca de ti?", dijo Kara, intentando cambiar de tema.


  "Evidentemente haces magia".


  "¿La Legión? ¿Te refieres a esa Legión de espíritus caminantes que interfieren? ¿Por qué sabrían? Ellos no significan nada para mí. Yo sólo soy un médico brujo, puedo hacer algunos hechizos básicos, como el velo de invisibilidad, pero sobre todo hago remedios para proteger a otros contra la magia oscura. Soy más bien un maestro de pociones, eso es lo que hacen los médicos brujos. Hacemos medicina mágica. Yo no soy lo suficientemente poderoso como para ser considerado un peligro para nadie”.


  Él frunció el ceño, y cuando habló otra vez, su voz estuvo llena de desprecio. "No me importan los asuntos de los espíritus caminantes, lo lamento”.


  Kara decidió dejar el tema. Era inútil discutir con un viejo testarudo, que probablemente no había tenido una conversación con una persona real en años. Además, ella necesitaba su ayuda para encontrar su camino entre los túneles de metro. Ella miró hacia el túnel. "Así que, ¿cómo llegamos a la calle 42 desde aquí?"


  La sonrisa de Gedeón volvió. “Fácil, sé de un atajo. Conozco todos los pasadizos secretos de los túneles. He vivido aquí más de cien años. Por aquí".


  El caminó por el túnel hablando con sigo mismo y contando las paredes. Kara se rio y corrió para unirse a él. Caminaron de lado a lado por unos minutos hasta llegar a otro túnel que se cruzó en su camino.


  Una risa siniestra hizo eco a lo largo del túnel.


  Kara se congeló.


  De repente, las paredes del túnel se movieron y en vez de una abertura, estaban parados frente a otra pared.


  "Oh, ¿quieres intentarlo de nuevo? Gedeón metió la mano en una de las bolsas en su cinturón y luego lanzó un puñado de polvo rojo a la pared.


  "¡A las estrellas!", gritó. La pared de piedra se movió y desapareció. Ahí estaba el mismo túnel, delante de ellos otra vez.


  "Ven, ven, antes de que los túneles se muevan otra vez".


  Gedeón corrió por el túnel como un hombre perseguido por un tigre salvaje. Kara comenzó a seguirlo pero se detuvo.


  Seis criaturas salieron de entre las sombras del borde del túnel. Tenían ocho patas escamosas y colas como escorpiones. Eran del tamaño de pequeños ponis, y sus venenosas garras afiladas rasgaban el suelo bajo sus pies. Batían sus colas contra las paredes y destrozaban la roca como estuviese hecha de arcilla suave. Sus ojos rojos brillan intensamente y se concentraron en Kara.


  Runas brillantes cubrían sus espaldas, y el olor que emanaban era una mezcla de azufre y bilis.


  Gedeón gritó y saltó hacia atrás, moviendo su bastón delante de él.


  “¡Atrás, demonios!” Se tropezó con sus propias piernas y cayó. Desesperado, jaló una de las bolsas de su cintura. "¡No se acerquen más, o los convertiré en un tazón de sopa de araña!"


  Kara sacó su espada y corrió hacia el anciano. Se agachó y lo levantó justo a tiempo para evitar que fuera ensartado por la cola escorpión de uno de los insectos que perforó la tierra a un centímetro de su bota. Continuaron corriendo por el túnel con las arañas gigantes corriendo tras ellos.


  Kara se detuvo y dio vuelta para hacer frente a sus agresores. Su espada del alma brillaba bajo la luz amarilla. Seis contra dos no era muy justo, las probabilidades no eran buenas. Ella sabía que su única oportunidad era actuar con rapidez; no tenía tiempo para pensar en un plan.


  Sus instintos la guiaron. Mientras una de las arañas gigantes atacaba a Kara, su cola latigueaba de lado a lado, apuntando a su cabeza. Ella se agachó y dirigió su espada hacia el vientre. Tan pronto como la hoja tocó el tejido blando, un líquido verde chorreó al suelo y le salpicó la cara.


  La araña brilló y se redujo al tamaño de la palma de la mano de Kara, y las runas desaparecieron.


  De reojo vio cómo Gedeón lanzaba un frasco rojo a una de las criaturas. Estalló una bola de fuego rojo líquido y la araña gimió y su cuerpo carbonizado cayó contra la pared del túnel, convulsionando. Se retorció y luego se redujo a su tamaño normal. El hechicero se precipitó sobre ella y la pisoteó repetidamente con sus botas de goma, preparando un nuevo frasco al ver a otra araña de gran tamaño avanzar en su dirección.


  Dos arañas más atacaron a Kara. Ella se hizo hacia atrás, rodó a un lado y giró su espada hacia la cabeza de la primera criatura, logrando atravesarla al primer intento. Intentó recuperar su espada a tiempo para luchar contra la segunda, pero no lo suficientemente rápida. Con un poderoso golpe de una de sus patas le pegó a Kara en el pecho, y fue estrellarse contra la pared con un horrible crujido.


  El golpe la dejó sin aliento momentáneamente.


  Se puso de pie nuevamente, su visión estaba borrosa debido al golpe y le costaba respirar. No sabía si se le acercaban dos arañas o sólo una. Parpadeó, los ocho brillantes ojos rojos de la araña la veían con odio, abrió sus mandíbulas y una red verde brillante salió disparada de sus fauces. Kara saltó a un lado pero era demasiado tarde. La atrapó a medio camino. Ella se estrelló en el suelo, sus brazos y piernas estaban anclados torpemente a sus lados por la red pegajosa. Vapores verdes se


  elevaban de ella y el olor a azufre quemaba su nariz, no podía moverse, y podía oír Gedeón gritar mientras luchaba contra la otra araña.


  Una pierna peluda escaló sobre ella, la fea cara de la araña gigante estaba ahora a unas pocas pulgadas de su propio rostro.


  "Eh... ¿me podrías dar un poco de ayuda aquí, Gedeón?", gritó, con el corazón en la garganta.


  No hubo respuesta. La araña abrió sus fauces para morderle la cabeza y su miedo se convirtió rápidamente en ira. Sus instintos afloraron y surgió una energía fresca a través de ella que deseaba explotar. Estaba vibrado por dentro, su cabello estaba erizado y la tierra gimió bajo sus pies. De pronto, el aire a su alrededor se llenó de electricidad.


  La araña bajó su cabeza.


  ¡Crak!


  Un rayo de plata emanó de Kara cegándola por un segundo. La criatura gimió y luego hubo silencio, nada más que el olor a pelo quemado. Una gota de gelatina verde chisporroteaba y crujía sobre la tierra. Una pequeña pata era todo lo que quedaba de la araña gigante. Ella movió sus brazos y piernas para confirmar que estuviera completa y vio que la red se había derretido, dejando sólo unos cuantos fragmentos verdes pegados en su chaqueta. Se puso de pie, la electricidad todavía burbujeaba dentro de ella y el colgante pulsaba al ritmo de su corazón.


  "A eso le llamo yo tener poder". Gedeón sonrió mientras ajustaba una de las bolsas alrededor de su cinturón. Kara vio a la última araña, aplastada como un tomate podrido detrás de él.


  "Nunca había visto nada igual, y he visto muchas cosas grandes en mis tiempos, las estrellas pueden decírtelo. Tu magia es absolutamente extraordinaria, los poderes de la madre tierra se materializan como electricidad plateada entre tus dedos, ¡bella y mortal! Y eso es lo que va a vencer al brujo oscuro".


  Kara no se sentía muy potente en ese momento. Sabía que estaban perdiendo tiempo. El brujo oscuro seguía lanzando obstáculos en su camino con la esperanza de mantenerlos aquí por un tiempo, aunque él no pudiera matarlos. Ella sabía lo que estaba planeando.


  Buscó por el suelo con sus botas y se agachó para recuperar su espada. Estaba cubierta de baba verde. Era asqueroso, pero era la única arma que tenía, así que limpió la hoja en sus jeans y la colocó nuevamente en su cinturón.


  Ella vio hacia arriba. "Vamos a salir de aquí antes de que cualquier otro insecto gigante decida hacernos su almuerzo”.


  Gedeón asintió, su pelo blanco rebotó en la parte superior de su cabeza. "De acuerdo. Por acá”.


  Corrieron por el túnel, hacia arriba. Kara podía oír y sentir las vibraciones de los trenes del metro. Gedeón pasó dos túneles más, dio vuelta a la derecha, esperó que pasara un tren y entonces corrió a la plataforma. Kara se mantuvo a la par, pero sus respiraciones se sentían como cuchillas de afeitar en la garganta. Subieron a la plataforma y esperaron que nadie les hubiera visto. Después de


  todo esto era Nueva York, y había cosas más extrañas en esta ciudad gigantesca que una chica adolescente flaca cubierta de suciedad que salía de un túnel del metro. Ella calculó que nadie la notaría.


  Sus jeans estaban manchados con su propia sangre, y ella hizo su mejor intento para cubrirse con su chaqueta. A medida que caminaban a través de las salidas, Kara no pudo evitar las miradas extrañas que Gedeón y ella estaban recibiendo, sobre todo el médico brujo. Su pelo y vestimenta extraña llamaban la atención. Kara solo esperaba no atraer la equivocada... ser detenidos por la policía no ayudaría a la misión. No podían permitirse atrasos de ningún tipo.


  El signo que estaba por encima de las dos puertas de salida leía Calle 42. Kara abrió las puertas y salió a la acera.


  La calle 42 se elevaba sobre ellos. Había vallas publicitarias con pantallas del tamaño de pequeñas tiendas a los lados de las calles inundadas de lugareños y turistas. Podía oler cacahuates tostados y asfalto.


  Pero había algo muy diferente esta vez. Una bruma verde brillante se deslizaba por el suelo a través de la multitud, serpenteando alrededor de los coches y evitando los edificios. Sigilosamente, se arrastraba a lo largo de la calle extendiendo tentáculos que se elevaban haciendo espirales y buscando víctimas.


  Uno de los tentáculos se enredó alrededor de un hombre joven y le envolvió como un capullo, desapareciendo después por entre la boca del hombre. Luego de un instante la niebla reapareció con una esfera blanca brillante. Kara se dio cuenta, con horror, que era su alma. Cientos de estas esferas brillantes flotaban en la niebla y desaparecían de la vista entre la niebla, como luces de una pista de aterrizaje. La piel del joven empezó a brillar con runas verdes, pero siguió caminando, ajeno al hecho de que su alma había sido robada.


  La niebla se arrastró sobre el suelo y se lanzó hacia su próxima víctima.


  "¡Oh cielos! ¡Que las estrellas nos ayuden!", dijo Gedeón.


  Kara casi no podía respirar. “¿Qué es esa niebla? ¡Está tomando sus almas!".


  Gedeón bajó la cabeza. "Esto, mi estimada, es la niebla de la sombra, la niebla del brujo oscuro.


  Es magia negra de la peor clase, sólo un brujo poderoso, podrido hasta la médula, puede conjurarla.


  Él lo utiliza para robar las almas. Estamos tratando con un loco, sin duda".


  "Está en todas partes. ¡Tenemos que detenerlo!" Kara comenzó a avanzar hacia adelante, pero Gedeón la detuvo. "No hay nada que puedas hacer para detenerlo ahora. Si la niebla te toca, también podrías perder tu alma".


  "Así que ¿qué podemos hacer?"


  "Debemos detener la conexión, si matamos al brujo la niebla desaparecerá".


  Kara observó en silencio mientras la niebla de las sombras rodaba a través de las multitudes, extrayendo sus almas y dejándolas como cáscaras rotas. Sus expresiones se hacían sombrías, y Kara


  sabía que enfermarían y morirían, al igual que su madre.


  La niebla de la sombra siguió su camino. En un minuto o dos estaría sobre ellos.


  "No podemos quedarnos aquí por mucho tiempo", dijo Gedeón. Golpeó su bastó tres veces en la acera de cemento y exclamó. "No quiero esa cosa desagradable cerca de mí".


  Kara miró su reloj: 15:05 ¿Dónde estaban David y los demás? No era tan tarde, David seguramente la habría esperado.


  "Bueno, tengo que decir las cosas han cambiado desde la última vez que estuve aquí". Los ojos de Gedeón giraban entre las vallas publicitarias y los rascacielos. "No existían estos edificios tan altos en mis días", exclamó, y tapando sus oídos con sus dedos agregó: “¡Y es muy ruidoso!”


  Kara sentía lástima por Gedeón. La calle 42 era un contraste absoluto con su mundo solitario.


  Ella miró el cielo, estaba nublado y gris y parecía que iba a nevar. Normalmente habría pensado que se veía hermoso, pero un cielo que oscurecía significaba que pronto sería de noche y el brujo comenzaría su ritual.


  Su corazón latió con fuerza.


  "El brujo ha estado muy ocupado", dijo Gedeón, viendo las multitudes al igual que Kara. "Ya hemos perdido más almas de las que puedo contar, terrible asunto es este. Terrible".


  Una nube gris se movió demasiado rápido hacia la ciudad. El ocaso se acercaba rápidamente, y Kara todavía no tenía idea de cómo derrotar a los brujos.


  "Debemos actuar rápidamente", dijo Gedeón saliendo de su trance. “Él comenzará su ceremonia al atardecer. Derrotaremos al brujo oscuro juntos".


  Kara miró al viejo. "Pero ¿cómo? Si él es tan poderoso como dices que es, ¿cómo podremos hacerlo?"


  "Como las brujas y los hechiceros lo han hecho antes. Debemos unir nuestras fuerzas. Yo voy a hacer todo lo que pueda, pero eres tú quien debe derrotarlo. Yo no soy tan poderoso como tú, son tus poderes los que son la clave para su destrucción. Es la única manera, Kara".


  Kara se retorció nerviosamente.


  "Estos poderes que tengo no son tan sencillos de conjurar como piensas. Como ángel de la guarda me acostumbré a ellos, y después de un tiempo los pude controlar. . Pero ahora, en este cuerpo, soy un completo desastre. Es como si me hubiese olvidado cómo hacerlo, son diferentes de alguna manera”.


  El viejo hechicero sonrió con gusto. "Eso es normal. Es sólo que es más difícil canalizar tu energía como un mortal que como un espíritu caminante. Los seres humanos nacen con una barrera que les impide estar en contacto con los otros planos sobrenaturales. Viven en un plano solamente, mientras que las brujas y hechiceros pueden acceder a todos los planos y utilizar el poder de cada uno de ellos.


  Gedeón vio a Kara. "Pero tú eres única. Eres más sensible a los distintos planos. Como una


  bruja, pero diferente, de una manera más orgánica. Usas las energías de la tierra, tu poder está en ella.


  Naciste con la capacidad de invocarla, sólo tienes que concentrarte más en canalizarla. ¿No te enseñó Olga cómo canalizar tu energía? Ella te dio su colgante”.


  Kara miró al suelo. No podía verlo directamente a los ojos. "Hay algo que no te he dicho sobre Olga", dijo. Le contó cómo el brujo oscuro los había encontrado y matado a Olga. Cuando ella terminó miró hacia arriba, pero Gedeón le había dado la espalda y estaba en silencio. Ella deseaba poder haber salvado a la vieja bruja. Tal vez debería haber luchado más.


  "¡Kara!" Kara se volvió hacia la voz. Su corazón se le salía del pecho. David se escurría a través de la acera llena de gente, su radiante sonrisa le avivaba las mariposas en su estómago y le debilitaba las rodillas. Su deslumbrante piel de ángel invadía sus sentidos. Hizo su mejor esfuerzo para suprimir sus emociones y actuar normalmente.


  Rodó su pulsera de cuero alrededor de sus dedos, sí le había traído suerte. "Lamentamos llegar tarde", dijo David al ponerse a su lado. Iba a tomar su mano, pero se detuvo y cepilló su cabello con sus dedos en su lugar, mirando hacia el suelo torpemente. Alguien se equivocó en la DCD y el tanque Vega nos llevó a la calle 48 en lugar de la 42.


  Jenny apareció segundos después y sonrió cuando vio a Kara.


  "Y hemos estado tratando de evitar tocar el extraño vapor verde que flota por todos lados en la ciudad", continuó ella." Sé que estamos en nuestros trajes M, pero aún no así no confiamos".


  "¡Hey! ¡Ten cuidado!" Le gritó a un hombre que la había golpeado y se reacomodó su arco y aljaba en su espalda.


  Kara buscó sobre sus cabezas. "¿Dónde está Peter?


  La sonrisa de Jenny desapareció. "Él... él tuvo que permanecer un poco más en Curación-Exprés que el resto de nosotros. Peter estaba realmente mal". La voz de Jenny se quebró. "Dicen que es un milagro que su alma haya sobrevivido el salto hacia Horizonte. Tendrán que rehacerle sus piernas de ángel”.


  Ella arrugó su frente al ver los pantalones de Kara. "¿Qué te pasó? Estas cubierta en sangre".


  Kara intentó frotar las manchas para desvanecerlas. "No es nada, unas cuantas ratas gigantes del brujo y otras tantas feas arañas".


  "¿Ratas del brujo?" David se inclinó y la inspeccionó. "¿Estás herida? ¿Qué pasó con esos dolores de cabeza y sangrados de nariz?"


  Kara evitó sus ojos. "No tengo más dolores de cabeza, de veras. Gedeón me ayudó a curarme".


  Gedeón volteó a la mención de su nombre. Todos notaron al viejo hechicero de inmediato y Jenny sonrió para sí misma.


  "¿Quién es el abuelo?" dijo David levantando sus cejas mientras miraba fijamente el manto de piel. "Estoy bastante seguro de que Broadway está hacia allá, anciano, y me parece que están haciendo una nueva versión de la obra Cats".


  "No me gusta tu tono, espíritu caminante", dijo Gedeón frunciendo el ceño, y luego pasó sus dedos en el aire como si estuviera haciendo algunas extrañas señales para luchar contra los malos espíritus. "Sí, sé lo que eres. Puede que no tenga la magia de un brujo, pero todavía puedo ver a través de tu velo. Deberías mostrar más respeto a los vivos, este es nuestro reino".


  "Mira quién habla", se burló de David. "Tu cambiarás de reino en cualquier momento.


  "David", interrumpió Kara. "Él es Gedeón, la persona a la que Olga me dijo que buscara. Es un médico brujo, le debo mi vida y necesitamos su ayuda en esta misión".


  David se inclinó sobre Kara. "¿Qué te pasó después de que nos separamos?”, le dijo mirándola a los ojos. "Dime".


  Después de que le explicó todo lo que había ocurrido en los túneles, la actitud de David cambió rápidamente. Le dio unas palmaditas al médico brujo y le dijo: “Bueno, al menos estás de nuestro lado, abuelo”. Hizo una cara y retiró algunos pelos de zorro de sus dedos.


  Los ojos de Gedeón se expandieron y se alejó de David, claramente disgustado por haber sido tocado por un espíritu caminante. Dibujó algunos otros símbolos en el aire con sus dedos y dijo: "La niebla de la sombra se acerca, debemos irnos ahora”.


  Una sombra pasó sobre Manhattan y Kara sabía que el tiempo se estaba acabando.


  Miró su reloj. “Son las 3:15 pm. La puesta del sol será exactamente a las 4:39 pm, eso nos da casi una hora y media para encontrar la Aguja de Cleopatra y de alguna forma milagrosa derrotar al brujo oscuro".


  "¿Alguna idea de cómo vamos a hacer eso?" preguntó David.


  Kara se encogió de hombros. "Creo que llegará a mí cuando nos encontramos en el lugar".


  Pero, ¿por dónde comenzamos?" dijo Jenny nerviosamente. “Nueva York es una de las metrópolis más grandes del mundo, ¿cómo se supone que encontremos la Aguja de Cleopatra? Y a todo esto, ¿qué carambas es la Aguja de Cleopatra?”


  “Eso es sencillo”, interrumpió Gedeón. “Es un monumento antiguo de increíble poder que se encuentra en el Parque Central de Nueva York”.


  Capítulo 17


  La Aguja de Cleopatra


  


  Kara vio al anciano con asombro “¿El Parque Central?”


  "Eso es lo que dije", dijo Gedeón de manera indiferente, inclinándose sobre su bastón.


  David y Kara compartieron una mirada. "¿Puedes darnos más información, abuelo? ¿Cómo, en qué parte del Parque Central se encuentra? ¿Tú sabes lo realmente grande que es el Parque?


  El médico de la bruja se volvió y señaló hacia el este. Está en el obelisco del Parque Central. Sólo hay uno y es muy fácil de encontrar".


  "Entonces... ¿Qué es este obelisco?" preguntó Kara.


  El médico brujo enderezó la espalda. "El antiguo artefacto fue encargado por el Faraón Thutmosis III alrededor del año 1450 .AC. en celebración de su 3 º aniversario, o el año 30 de su reinado. Dos de estos obeliscos fueron construidos, y alrededor del año 13 o 12 AC, no recuerdo exactamente, fueron transportados desde Heliópolis a Alejandría. El Khedive de Egipto separó el par a finales del siglo XIX. Envió uno a Londres y otro a la ciudad de Nueva York, ambos a cambio de ayuda en la modernización de su país".


  Kara se quedó sin palabras. Ella no tenía idea que algo tan antiguo y precioso estuviera en un parque, en la ciudad de Nueva York.


  "Tiene su propio poder innato", continuó Gedeón. "Es extremadamente peligroso. Piensen en él como un transformador eléctrico gigante. El brujo utilizará el Obelisco para amplificar su poder, y lo hará cien veces más potente".


  "Genial, justo lo que necesitábamos", dijo David.


  Gedeón ignoró a David y miró a Kara más intensamente.


  “Utilizará la energía del Obelisco para invocar a sus secuaces al atardecer de hoy, el solsticio de invierno. Si lo dejamos, no quedará nada puro en la tierra".


  "Estás lleno de alegría, abuelo". David miró a Kara. "Llegaremos más rápido si tomamos un taxi".


  Kara asintió con la cabeza. "Tienes razón, vamos a tomar un taxi".


  David saltó al lado de la calle y le hizo señas a un taxi amarillo. Gedeón se negó a sentarse junto a los espíritus caminantes y se subió en el asiento delantero. No se dio ni cuenta de las miradas extrañas que el taxista le estaba dando. El taxi olía fuertemente a calcetines sucios y humo de cigarrillo. La pierna de David frotó contra la de Kara, y ella se ruborizó de inmediato. Por el rabillo del ojo podía ver que le veía fijamente, pero ella no se dio por aludida.


  “Al Parque Central, por favor", dijo. Podía sentir la sangre en sus orejas. "Eh, cerca del Obelisco,


  por favor".


  Kara no estaba segura de que el conductor supiera lo que era la Aguja de Cleopatra o dónde estaba localizada.


  El taxista encendió su medidor. "Yo sé dónde es. Es esa cosa puntiaguda alta, los dejaré en la esquina de la calle 81 y la Quinta Avenida. Ustedes podrán verla desde allí".


  Todos subieron al taxi mientras una ola de niebla verde surgía por la calle 42 y envolvía a todos los que estaban allí.


  El viaje en taxi fue más largo de lo que Kara esperaba, había mucho tráfico. Para cuando llegaron a la calle 81 y David pagó la tarifa, el pecho de Kara estaba a punto de explotar de los nervios. Ella se sentía electrizada.


  4:03 pm. Tenían aproximadamente una hora y media. Su estómago se retorcía, y luchó para controlar su pánico. Kara se volvió hacia el enorme parque, las bancas metálicas y puertas de hierro forjado que delineaban los muros exteriores estaban cubiertos de nieve. Era toda una selva invernal, a pocos pasos de la ajetreada ciudad. A través de los árboles, en la lejanía, pudo observar el obelisco gigante en todo su esplendor. Parecía más como un lápiz gigante que una aguja.


  Había truenos en la distancia, ruidosos y poco usuales en esta época del año. Las tinieblas se acercaban rápidamente, la alfombra de niebla verde que cubría la ciudad pronto llegaría a Central Park.


  Comenzaban a acercarse por el camino cubierto de nieve cuando Kara se detuvo y se volvió.


  "Gedeón, ¿vienes?"


  El médico brujo estaba parado en las puertas de metal y las campanas en su cinturón estaban meciéndose con el viento. Su expresión era una mezcla de determinación y miedo. "Hay un gran mal aquí, debemos estar atentos. El brujo oscuro sabe que estamos aquí, es demasiado tarde para ocultarnos de él ahora. Nos ha visto y nos está observando”.


  “Eso es simplemente genial”, se quejó David.


  Gedeón levantó su bastón. "Estamos a punto de entrar en la guarida del brujo. Pónganse en guardia, espíritus caminantes, él nos atacará con fuerza, ¡que las estrellas nos ayuden!"


  Kara caminó hacia Gedeón. “Entonces pelearemos con él cara a cara y haremos nuestro mejor intento”.


  Ella no podía sacudirse la sensación de que estaban caminando hacia una trampa.


  De repente el anciano sujetó la mano de Kara. Sus gélidos dedos eran tan fuertes como el hierro y Kara no pudo zafarse. Él sacudió su bastón y sus campanas sonaron hipnóticamente. De pronto, unas imágenes comenzaron a aparecer dentro de la cabeza de Kara; ciudades ardiendo; criaturas de la oscuridad vagando por las calles; demonios brotando desde el inframundo; aullidos de personas siendo masacradas por una mezcla de demonios y criaturas embrujadas, brujos como jefes de gobierno; demonios esclavizando, encadenando y azotando a los seres humanos; bosques en llamas,


  la tierra carbonizada y árida como un desierto.


  Kara volvió a escuchar las campanas, y luego las imágenes se desvanecieron.


  Kara liberó su mano de la de Gedeón. ¿Qué…? ¿Qué fue eso?


  La cara de Gedeón se ensombreció "Eso es lo que sucederá si no lo detenemos". Se detuvo por un momento. "Cuando sea el momento, deberás hacer lo que digo. Deberás atacarlo cuando yo te diga"


  Kara miró fijamente sus manos. "Pero mi poder no es como un arma de fuego que pueda disparar a voluntad, no es como el tuyo. No lo tengo embotellado en un frasco que pueda lanzarle, no funciona así. Gedeón, ¿qué pasa si no puedo hacerlo? ¿Qué pasa si no funciona?"


  Los ojos marrones del anciano brillaron. "Pero lo harás, debes hacerlo. Piensa en tu energía como una luz. Cuando la oscuridad se aproxime desde el exterior, tú debes resistir. Tienes que destruirla con tu luz, la luz que hay dentro de ti. Tu poder es luz, deja que ilumine la oscuridad. El brujo obtiene su fuerza mágica de las profundidades de la oscuridad, y la oscuridad sólo puede ser derrotada por la luz”.


  Kara asintió con la cabeza, pero ella sólo entendía parte de lo que decía el anciano. Esperaba que la luz que tuviera, sea cual fuera, resultara suficiente.


  "Deberás sacar fuerzas del colgante. Es la luz cuando estás en la oscuridad, tú sabes que está allí.


  El colgante te ayudará”.


  Cuando el anciano se marchó para unirse a los demás, Kara sujetó el colgante en su mano. Ahora estaba mucho más caliente, como si hubiese estado sobre una estufa caliente. ¿Era una señal de advertencia? Había estado actuando de manera extraña a medida que se acercaba al parque.


  Corrió para alcanzar a los demás, y juntos entraron en el parque.


  Era como entrar en una tarjeta navideña. Normalmente, a Kara le habría parecido un paisaje hermoso, pero se sentía paralizada de terror. Sus nervios estaban de punta y su mente llena de preocupaciones. Ella no creía ser capaz de hacer esto.


  "Mantén los ojos abiertos para detectar cualquier cosa mágica", dijo David, agitando su espada del alma a través de los copos de nieve. A medida que se aventuraron dentro del parque pudieron ver cómo el Obelisco estaba parado como un gigante entre los árboles. Su recta figura de piedra gris contrastaba contra el fondo blanco del invierno. Podía verlo claramente ahora.


  No había ninguna huella del brujo en ningún lugar, ni de algo mágico. La niebla de las sombras todavía no había tocado el parque, pero ella sentía que caminaba hacia una emboscada. Faltaban menos de veinte minutos para la puesta del sol… ¿dónde estaba el brujo?


  Las altas farolas titilaban, y las luces se encendieron a medida que el cielo se obscureció. El parque estaba inusualmente desierto. En un día de invierno como este debería haber estado plagado de familias con niños haciendo muñecos y ángeles de nieve. Kara revisó los alrededores. Las únicas huellas en la nieve eran las de ella misma. Algo no estaba bien.


  "Algo no está bien", dijo Jenny, como si leyera los pensamientos de Kara. "¿Dónde están todas las


  personas?"


  "¡Agáchense!" David se tiró sobre su vientre tras una colina de nieve y Kara y los demás siguieron su ejemplo. Ella observó sobre el borde la colina de nieve y a unas doscientas yardas más allá de ellos, vislumbró a seis figuras vistiendo túnica oscuras y caminando hacia el Obelisco.


  Lentamente, formaron un círculo alrededor del antiguo monumento. Sus rostros estaban cubiertos por capuchas y Kara no podía distinguir si uno de ellos era el brujo oscuro. Eran idénticos en todos los sentidos.


  De pronto todos levantaron sus brazos y cantaron en un idioma que Kara no reconocía, el canto aumentó de intensidad y resonó alrededor de ellos como si hubiera sido amplificado. Luego una brillante niebla verde hizo espirales alrededor de sus manos, como cintas que brillaban intensamente, y golpeó el Obelisco.


  La tierra tembló.


  El Obelisco rechinó a medida que la niebla se retorcía en espirales alrededor de él, y luego la niebla desapareció, como si el Obelisco la hubiera consumido.


  La gran piedra comenzó a brillar en un tono verde, como un pepino gigante y tóxico.


  El corazón de Kara se aceleró, el ritual había comenzado.


  David bajó la voz. "¿Crees que Ariel haya olvidado darnos una pieza crucial de información?,


  ¿algo así como qué sucede si son seis malditos brujos y no sólo uno? ¿Qué se supone que debemos hacer ahora?"


  "Necesitamos una distracción”, decidió Kara. "Si nosotros podemos sacar a la mitad del grupo del parque, tendremos una mejor oportunidad de luchar contra ellos. Creo que el verdadero brujo obscuro, sea quien sea, permanecerá cerca del obelisco. No se irá.”.


  Kara no quería enfrentar a seis brujos como una simple mortal. Le aterrorizaba, pero no veía ninguna otra manera.


  "Ella tiene razón", dijo Gedeón, observando a los brujos del claro. "El brujo oscuro debe quedarse y realizar el ritual, no se apartará del Obelisco cuando la hora esté cercana. No va a desaprovechar esa oportunidad, porque necesita el poder del Obelisco".


  "Bueno", dijo David, "suena como a que tenemos un plan. Conozco algunas formas de lograr que los brujos me persigan, y no tienen que ver con mi cara bonita".


  Jenny se arrastró más cerca del borde. "No, tiene que ver con el hecho de que eres un idiota.


  Además, no podrías hacer nada sin mi ayuda, muchacho bonito”.


  David sonrió complacido. "Jenny y yo seremos tu distracción. Los atraeremos hacia ese pequeño puente y los mantendremos ocupados. Eso deberá darles suficiente tiempo a Gedeón y a ti para que se encarguen del brujo oscuro", concluyó, maniobrando su espada del alma hábilmente entre sus dedos como un bastón. "Me estoy sintiendo fuera de práctica, ya necesito matar algo".


  Kara se dirigió a los otros para hablar, pero no abrió la boca. ¿Podría realmente derrotar a un


  brujo?


  " Combatir magia con magia", susurró Kara. Sintió un suave apretón en el brazo y se volvió para ver los ojos sonrientes de Gedeón.


  David también le veía. "El sol casi se ha ido, tenemos que apresurarnos".


  Los dedos de Kara se sumieron en la nieve. "Ten cuidado, algo me da mala espina. Todavía tengo la sensación de que es una trampa".


  Jenny se arrastró fuera de la vista de los brujos y se puso de pie. "Al ritmo que vamos, las trampas son nuestra meta en la vida, estamos acostumbrados a ellas. Ten cuidado tú también".


  "Yo estaré bien, son ustedes dos quienes me preocupan". Kara se esforzó por sonar determinada.


  ¿Qué otra opción tenía? Ella no podía desalentar a sus amigos.


  David estaba parado al lado de Jenny. "El show está a punto de empezar, vamos, ¡vamos!".


  "·Eh... chicos... ¿dónde está Gedeón?" Kara limpió la nieve de su rostro y buscó al rededor.


  "¡Se ha ido!" Giró de nuevo y susurró. "¿Gedeón? ¡Gedeón!"


  "Te estoy diciendo, el abuelo trabaja en Broadway o algo así", dijo David. "Ese fue su acto de desaparición del abuelo".


  Kara revisó la nieve de a su alrededor. Podía ver las pisadas de Gedeón y conducían lejos de ellos. Pero, ¿cómo podría ser eso? Ella siguió las huellas.


  "¿Qué diablos...?" Ella se arrodilló y apartó la nieve con su mano. Las huellas de Gedeón se detuvieron de repente. ¿Podían volar los hechiceros? ¿Habría entrado en otro plano sobrenatural? No tenía ningún sentido.


  David la miró asombrado "Esto no es divertido".


  "El viejo brujo nos abandonó".


  "No, él no haría eso. Pero algo no está bien. ¿Cómo podría él simplemente desaparecer así…? "


  Kara se puso tensa. "Chicos, ¿escucharon eso?"


  Extraños aullidos perforaron el aire frío.


  "¿Qué...? ¿Qué fue eso?" Kara miró sobre su hombro. "Sonó muy cerca." David estaba parado a su lado, su espada de alma temblaba en su mano. "No sé, pero sí sé que no hay ningún lobo en Nueva York".


  Jenny tomó una flecha y tensó la cuerda de su arco. "Sea lo que sea, no suena muy amable".


  Kara tenía la horrible sensación de que algo terrible le había sucedido a Gedeón. Los vientos gimieron de repente con el aullido de las bestias. Los copos de nieve se le derretían sobre su piel caliente, y logró ver unos ojos rojos brillando débilmente a través de la nieve que caía.


  Una docena de criaturas surgieron de entre la tormenta, como si la nieve misma las hubiese moldeado. Eran enormes. El primer pensamiento de Kara fue que eran osos polares, pero rápidamente se dio cuenta de su error. Tenían cuerpos musculosos, como simios, pero les salía una fila de púas de hielo de la joroba de su espalda. Flexionaron las garras negras brillantes que se


  asomaban de sus peludas y grandes patas, y sus colmillos afilados destellaron.


  Parecían un cruce entre muñecos del abominable hombre de la nieve y lobos albinos con esteroides. Se movían sin esfuerzo y silenciosamente por la nieve, como si estuvieran deslizándose sobre ella. Su grueso pelaje blanco resultaba un perfecto camuflaje contra el fondo blanco.


  Sus largas lenguas púrpuras chasqueaban entre sus fauces enormes, como bocas de packmans que se abrían hasta sus cuellos. Hicieron círculos alrededor del grupo, encerrándolos como leones a su presa. Kara y sus amigos eran el almuerzo.


  David se paró protectoramente frente a Kara. "Parece que el zoológico del Bronx tenía un especial en la venta de feas bestias blancas".


  Las criaturas gruñeron como si entendieran a David. Hielo y nieve caían desde sus gruesas pieles.


  Las bestias se pararon y esperaron, una cierta inteligencia artificial brillaba en sus ojos. El corazón de Kara pulsaba en su garganta.


  Runas verdes ondulaban a través de su piel blanca, y Kara supo al instante lo que eran. "Este es un truco del brujo oscuro, tienen las mismas marcas que las otras criaturas. Son de él”.


  "No importa a quién le pertenecen", dijo David. "Si se acercan más les voy a arrancar la piel".


  El odio brilló en los ojos rojos de las bestias y atacaron.


  "¡Manténganse juntos!" David corrió y atacó a las bestias de frente.


  Él hizo pivotar su espada hábilmente contra una bestia gigante, y antes de que ella tuviera tiempo de reaccionar, rebanó el estómago de la criatura con un golpe. Se desmenuzó en un polvo blanco a sus pies, brilló y luego se desintegró entre la nieve.


  David entró en shock por un momento, y al dar la vuelta, otra criatura le saltó encima y él desapareció bajo la pesada piel de la bestia.


  “¡David!” Kara sacó su espada del alma de su chaqueta y atacó. No tenía tiempo para pensar acerca de lo pequeña que era su arma comparada con esas bestias gigantes de nieve, y simplemente corrió. Tenía que salvar a David.


  Dos bestias de nieve bloquearon su camino y pelaron sus relucientes colmillos.


  Kara patinó hasta detenerse y se preparó.


  Oyó unas risitas sobre el sonido del viento, como si las criaturas estuvieran burlándose de ella. La primera criatura bajó su cabeza, se arrastró más cerca y saltó. Kara la descabezó con un golpe de su espada, su cabeza cayó hacia un lado con un ruidoso crack y se desplomó. Ella la pateó para asegurarse de que estaba muerta. De pronto sintió un masivo golpeó por detrás y se tambaleó hacia adelante.


  Ella dio vuelta sólo para encontrarse entre las garras de otra criatura que le golpeó el pecho y le cortó la respiración. Ella gritó y casi pierde su espada. En el momento en que sus colmillos rozaron su garganta, ella apuñaló a la criatura en el cuello con un movimiento perpendicular, y esta se desintegró con un seco pop.


  Kara le gritó frenéticamente a David. Ella podía verlo tratando de salir de entre la multitud de bestias que lo rodeaban. Utilizaba los codos como un soldado experimentado, golpeando en la cara a una de ellas y luego apuñaleándola en la cabeza, haciendo que se desintegrara de inmediato. Con un movimiento ascendente, rebanó el cuello de otra criatura decapitándola y desapareció en una explosión de nieve.


  Más bestias de nieve emergieron de la ventisca. Kara estaba atrapada. Saltó atacando hacia su izquierda, luego giró y saltó fuera del camino empujando a otra con las piernas. Oyó un crujido, pero no fue lo suficientemente rápida. Al ponerse de pie, un dolor ardiente explotó en su brazo izquierdo y varias plumas blancas de su chaqueta volaron por el aire. Sentía la humedad de su sangre pero no podía detenerse a mirar su lesión.


  Sintió un golpe potente en el costado y cayó. Instintivamente, rodó y logró ponerse de pie justo a tiempo, evitando así que una gran pata blanca le aplastara la cabeza. Ella sujetó su espada y la empujó con toda su fuerza en la cabeza de la criatura. La bestia cayó y cubrió a Kara por un momento, su peso la aplastaba y su olor pestilente la estaba dejado sin aliento, pero a los pocos segundos, el cuerpo de la criatura brilló y se desvaneció en la nieve.


  Ella respiró otra vez.


  Vio dos bestias blancas atacar a Jenny. Ella lanzó su flecha desde un ángulo lateral, se agachó y cargó una segunda flecha mientras la primera perforaba el pecho de la bestia de nieve. Lanzó la segunda flecha y golpeó una segunda bestia, pero las flechas no hacían mucho efecto sobre ellas, excepto ponerlas más furiosas. Las criaturas corrieron para atacar a Jenny, le tumbaron el arco fuera de sus manos y ella se tambaleó y cayó hacia atrás.


  La rodearon. Iban a desgarrarla.


  Kara se puso de pie y saltó para ayudar a Jenny. Algo duro chocó contra ella y se fue de espaldas.


  La presión aplastó su pecho, y su grito murió en su garganta. Miró hacia arriba. Las enormes fauces de una bestia se preparaban para morderle la cabeza. Sintió nauseas al oler su pútrido aliento y sentir su lengua púrpura moverse entre sus fauces mientras caía baba caliente sobre su cara. Pero no la atacó.


  "Vaya, vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí?"


  Kara reconoció inmediatamente la voz y los crueles ojos azules de la muchacha. Llevaba un abrigo blanco con una capucha de piel de zorro y botas de cuero blancas a la rodilla. Su largo cabello blanco y rubio ondeaba detrás de ella como una capa, y sus rasgos puntiagudos estaban torcidos en una falsa sonrisa.


  "Hola, hermana querida", dijo Lilith en una voz agradable.


  "No esperabas verme otra vez, ¿o sí?"


  Capítulo 18


  Canalización


  


  


  


  La ira de Kara cundió por su cuerpo como una nube negra. “¡Lilith! Debería haberme imaginado que tú estabas detrás de algo como esto”.


  Kara intentó salir de abajo de la criatura, pero era como intentar mover un coche.


  Lilith se rio. "Supongo que desearías haberme matado cuando tuviste la oportunidad, ¿correcto?


  Pero no lo hiciste, tu patética conciencia no te dejó. Siempre ha sido tu mayor debilidad; tan totalmente predecible. Eres taaaaan buena, que es repugnante".


  Kara luchó bajo el peso de la bestia de la nieve. Sentía un cálido líquido resbalar por su ceja izquierda.


  "¿Qué es esto?" Lilith se inclinó y pasó su dedo por la frente de Kara. "¿Sangre? ¿Eres mortal? Sí, ahora lo veo, no eres una marioneta que brilla intensamente como ellos".


  Lilith se levantó y sacudió la cabeza. "Tut-tut-tut, esto es deliciosamente perfecto. Vas a ser aún más fácil de matar, y esta vez realmente estarás muer-ta. Tu maldita alma de ángel va a morir esta noche, querida hermana, junto con tus amigos los angelitos. No puedo decir que lo siento. No. Es momento de que sientas el dolor y el sufrimiento que yo sentí en esta bolsa de sangre que es un cuerpo. Vas a pagar muy caro por haberme hecho esto”.


  Kara la vio con rabia. "Yo no te hice nada, tú te lo hiciste a ti misma. Y ¿qué haces aquí de todos modos? Pensé que estarías en algún centro correccional para niñas o algo así".


  Los labios rojos de Lilith se dividieron en una sonrisa. "Me fugué fácilmente después de que me atraparon robando una joyería, luego un Mercedes Benz y después unos cuantos cajeros automáticos.


  Los estúpidos mortales no estuvieron muy felices cuando llegaron a mis manos unas armas automáticas".


  "Oye, detesto ser el portador de malas noticias, pero tú también eres un mortal". La sonrisa de Lilith desapareció. “Sí, un descuido desafortunado gracias a ti. Pero no por mucho tiempo".


  Kara arrugó el rostro. "¿Qué? ¿De qué hablas?" Su hermanastra la ignoró y llamó a la bestia de la nieve. "Trae a los otros. Es tiempo".


  La bestia de la nieve soltó a Kara y ella finalmente pudo llenar sus pulmones de aire. Parpadeó al levantarse, sabía que tenía unas costillas magulladas o rotas, pero todavía estaba viva.


  Algo le golpeó en la espalda, y se tambaleó hacia delante. La bestia de la nieve la empujó con su nariz para que avanzara.


  David y Jenny llegaron junto a ella, cada uno con una criatura de nieve empujándole la espalda.


  Jenny giró y le pegó a la criatura en su hocico, pero la bestia se vengó golpeándola en la cabeza y tirándola al suelo. Maldiciendo en voz alta Jenny se puso de pie, más enojada que lastimada.


  La expresión de David se oscureció al ver a Lilith. "Vaya, ¡si es mi Barbie albina favorita! Pensé que para estas alturas ya te habrías unido a un circo de fenómenos, pero me imagino que no pudieron colocarte entre el hombre elefante y la dama de cuatro patas. Y yo que pensé que harías una espléndida Reina de los Fenómenos".


  Lilith cepilló su largo y rubio cabello con sus dedos. "Yo sabía que estarías aquí, David McGowan. Cada vez que tengo asuntos con mi hermana, tu apareces".


  "Soy como un mal hábito, difícil de dejar… "


  “Tomen sus armas y regístrenlos”.


  Las bestias obedientemente tomaron sus espadas del alma y el arco de Jenny con las pocas flechas que le quedaban”.


  Con un largo dedo con manicura rojo brillante, Lilith contó sus cabezas. "¿No falta alguien? ¡Sí!, el muchacho de las gafas, uno de mirada ratonil. ¿Acaso le sucedió algo desafortunado?”, se rio.


  “Cállate", gruñó Jenny, "no digas más". Lilith le levantó sus cejas a Jenny y la vio con el atisbo de una sonrisa en su rostro. "Ah sí, Janet. Veo que todavía tienes ese pelo púrpura abominable", Ella inspeccionó a Jenny más de cerca. "Cualquiera diría que la Legión de Ángeles tenía un mejor nivel.


  ¡Te ves tan corriente con ese pelo y esa ropa! Me sorprende que te dejen salir vestida así"


  Jenny la vio de arriba a abajo y dijo en tono helado: "La Legión no es superficial y falsa como tú, no les importa cómo nos vemos, sino cómo hacemos nuestro trabajo".


  "Puedo verlo". Lilith sonrió malvadamente. "Pero no te preocupes, no serás un ángel durante mucho más tiempo", concluyó, y tronó los dedos. "Vengan, a Wergoth le gustaría hablar con ustedes".


  Ella pasó por delante de ellos y las criaturas de nieve los empujaron, llevándolos detrás de ella.


  David y Kara compartieron una mirada, podía escuchar sus latidos en sus orejas, y movió la cabeza con temor.


  "Lilith, por favor dime que no..."


  Lilith se rio y pateó un montículo de nieve con su bota. "Pero por supuesto lo hice, ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Que me quedara en este cuerpo mortal débil asqueroso y patético? Nunca.


  Hice lo que tenía que hacer para volver a mi casa, a donde pertenezco”.


  Kara tropezó, paralizada ante la realización de lo que había hecho su media hermana. Jenny parecía confundida, y le susurró la palabra “¿Qué? "


  “Lilith... ¿Qué hiciste?" su voz salió como un grito de desesperación.


  Lilith volvió la cabeza mientras caminaba. "Cuando me transformé en este asqueroso cuerpo humano, todavía tenía restos de mi soberbia entidad demoníaca en mí. Yo todavía podía ver y sentir a mis siervos, igual que puedo ver a los ángeles y a otros elementos sobrenaturales. Me llamaban. Yo sabía que no podía quedarme en esta cáscara débil, necesitaba hacer algo al respecto. Necesitaba algo


  que me llevara de vuelta a ser la Reina Demonio”.


  David se burló. “Pftt. Nunca fuiste una reina, sino más bien una Barbie con una cabeza inflada de aire".


  Lilith le disparó una mirada mortal, pero continuó. "Yo sabía que necesitaba una energía poderosa para transformar mi cuerpo mortal a uno inmortal. Los nigromantes y los brujos son los únicos que pueden canalizar estos poderes. Verás, los brujos y los demonios tienen mucho en común.


  Yo sabía sobre las criaturas oscuras, y sabía dónde encontrar una muy potente, así que incursioné un poco en la magia oscura. Con la ayuda de mis siervos y después de moverme a través de los primeros planos de la muerte, encontré un fantasma e hice un trato con él. Yo le levantaba de entre los muertos a cambio de que él me transformara en un demonio”.


  "Lilith, ¡no sabes lo que has hecho! Él es un brujo oscuro, no puedes confiar en él".


  La expresión de Lilith se oscureció. "Cierto, al igual que no pude confiar en mi propia hermana".


  "¿Se te olvida que trataste de matarme?" protestó Kara.


  “Ah, el diablo está en los detalles", dijo Lilith sonriendo maliciosamente.


  Kara no entendía lo que Lilith quería decir. “¿Qué...?”


  "¿Quién te dice que va a mantener su parte del trato?", interrumpió Jenny.


  Lilith no respondió de inmediato. “Lo hará. No me preocupa. Ahora, basta ya de cháchara, vamos a seguir".


  Kara vio sobre su hombro. No había señales de Gedeón por ningún lugar. "¿Estás esperando refuerzos?", rio Lilith. "Olvídalo, el parque está rodeado de magia oscura. Incluso los ángeles ya no pueden pasar, llegaste justo a tiempo. Tus amigos guardianes serían unos tontos en intentarlo; sus almas se desintegrarían en polvo. ¡Poof!" Hizo la mímica de una explosión con las manos y rio como una hiena.


  Kara había ignorado el teatro de Lilith. Aunque su plan original había fallado, todavía había esperanzas. Seguramente Gedeón tenía un plan. El viejo hechicero era suficientemente listo como para desaparecer justo en el momento adecuado. ¿O era simplemente un cobarde y los había abandonado? Su estómago se retorció.


  Pasaron altos bancos de nieve y árboles cubiertos de copos blancos a ambos lados del camino.


  Poco a poco entraron en un gran claro. La Aguja de Cleopatra estaba rodeada por árboles de magnolia y manzanos cubiertos de nieve. El Obelisco era incluso más grande de lo que había calculado. Tenía por lo menos setenta pies de altura, su fuerte punta de granito apuntaba hacia arriba como el lápiz de un gigante y su superficie brillaba con un verde misterioso. Los seis hombres con capucha seguían cantando, pero no parecían percatarse de que el grupo se acercaba.


  Kara caminó lo más lentamente que pudo. Necesitaba tiempo para idear un plan de rescate que no implicara perder la vida. Sólo necesitaba luchar contra las bestias de la nieve, salvar a David y a Jenny, y en el proceso, matar a todos los brujos y salvar el mundo mortal. Sencillo...


  Ella buscó su energía elemental. Una cierta calidez vino desde su interior, como una chispa de luz. Pulsó momentáneamente, llena de promesa, y luego se apagó. Estaba desahuciada. Deseaba que sus poderes estuvieran embotellados para poder lanzarlos como granadas, como hacía Gedeón. Sería mucho más fácil así. David sintió su desaliento y su sonrisa le dijo que él no quería que ella sintiera que esto era culpa suya, aunque fuera su hermanastra la que lo había iniciado todo. Si Kara hubiera eliminado a Lilith de una buena vez, nada de esto estaría pasando. Pero Kara no era así, ella no podría matar a Lilith a sangre fría, no incluso después de todo lo que había hecho. No estaba en ella decidir si Lilith vivía o moría.


  Lilith descubrió el momento tierno de Kara y David. "Oh, ¡qué lindo!, el amor constante que nunca progresa", se rio. "¿No están cansados de fingir ustedes dos? No es como que no pueda ver la manera en la que se ven el uno al otro. Es dolorosamente triste. La unión de ángeles y mortales no están permitidas, si mal no recuerdo las reglas".


  "Cállate, Lilith", susurró Kara entre dientes mientras sentía que toda la sangre se le iba al rostro.


  Era bastante incómodo tener esas sensaciones tan fuertes por David mientras era una mortal. Ella no necesitaba recordarlas. David le guiñó un ojo y parecía bastante complacido consigo mismo. Su rostro le quemó aún más.


  "Oh, mire todo el mundo. Miren el rostro de Kara, está rojo como un tomate ", se burló Lilith.


  "Mi conjetura es que su cara está tan roja porque no querías que él supiera cuánto lo amas, ¿no es así?"


  La sangre ahora había subido hasta sus orejas, y mantuvo su cabeza hacia abajo. Ella no se atrevió a mirar a David. Si lo hacía, él vería que Lilith tenía razón.


  "Déjala en paz, albina", dijo David.


  Lilith se rio suavemente. "Si claro… el amor está sobrevalorado de todos modos. Es una enfermedad de los vivos, de los vivos débiles, además. Yo no necesito amor, es una distracción de lo que es realmente importante”.


  Kara observó a Lilith. Había algo extraño en la forma que decía amor. Casi parecía que estaba enojada. ¿Le había sucedido algo?


  Una bestia de la nieve se acercó a Lilith y embarró su nariz contra su cadera con una mirada de súplica en sus ojos, como un perro que busca cariño. Lilith sonrió y acarició con ternura a la criatura.


  Ésta cerró sus ojos, disfrutando de la atención. El rostro de Lilith se iluminó, y Kara vio un asomo de bondad en su media hermana que nunca había visto antes. Había bondad en ella. Lo acababa de ver.


  Ya estaban a pocos metros del Obelisco. Las entrañas de Kara se retorcieron a la vista de los hombres con las capas negras. Su garganta empezó a cerrarse y sus pulmones se sentían como si estuvieran en fuego. Ella se arriesgó y se acercó a su hermanastra. "Lilith, no tienes que hacer esto."


  Ella buscó sus ojos. "Puedes unírtenos. Puedes tener una vida propia, puedes encontrar el amor".


  "¿Amor? No me hables con tanta condescendencia. No estoy de humor”.


  “Sé que parte de ti sabe que esto está mal. Nos podemos ayudar mutuamente, puedes venir a vivir conmigo y mi mamá después de que esto termine, te va a encantar. Podemos ser hermanas, ser una familia".


  Los ojos de Lilith se llenaron de lágrimas. Por un momento, Kara pensó que le había tocado el corazón. "Deja de hablar, o te cortaré la lengua. ¡Muévete!" Lilith empujó a la criatura de nieve y caminó más de prisa, limpió sus ojos y apretó sus puños.


  Kara vio fijamente a su hermanastra mientras se alejaba. Ahora caminaba más como una niña que como un demonio-diva. Tal vez había más materia humana en Lilith de lo que ella dejaba ver.


  Una bestia de la nieve la empujó por la espalda, sacándola de sus pensamientos. Después de caminar a tropiezos a través de la alta nieve, las bestias les llevaron hasta el Obelisco.


  Kara se encontró cara a cara con el anillo de los brujos. Las gruñonas criaturas se retiraron, como si no se les permitirá llegar más cerca. A medida que se acercó, Kara sintió una maldad que le dificultaba su respiración, como si unas manos frías la apretaran la garganta. Su corazón se aceleró y se sintió débil. Ella miró fijamente el círculo de hechiceros alrededor del Obelisco. Se dio cuenta de que cinco de los cuerpos de los brujos eran semitransparente, casi como hologramas. ¿Eran espectros de brujos perdidos? Estaba segura de que su mano simplemente pasaría a través de sus cuerpos.


  Pero había uno que sobresalía entre los demás, uno cuyo cuerpo era tan sólido como el suyo, el auténtico brujo oscuro.


  Una ligera sombra verde se enrollaba frente a la línea de los árboles. Se arrastraba al claro y desfilaba hacia el obelisco como una colección de serpientes tóxicas. El corazón de Kara se detuvo.


  Miles de esferas brillantes flotaban en la niebla, se enrollaban alrededor del Obelisco y desaparecían en él. El Obelisco brillaba y se distendía, como si estuviese tomando un respiro.


  La ira se arremolinó en el pecho de Kara.


  Un ligero susurro de campanas llegó a sus oídos. Ella buscó otra vez Gedeón, pero no había rastro del viejo médico brujo. Gedeón, ¿dónde estás?


  Los rostros entristecidos de Jenny y David fueron iluminados por los miles de almas que brillaban en la niebla.


  ...


  "Kara, tenemos que detenerlos", susurró David caminando nerviosamente sobre el terreno.


  "Tenemos que hacer algo".


  "Yo sé... estoy pensando", susurró.


  "Pues hazlo rápido, porque está empezando", dijo Jenny señalando el cielo con urgencia.


  Kara dejó de respirar. El cielo había adquirido un profundo color púrpura y la nieve había adquirido tonalidades de oro. Era como si de repente hubieran pintado el parque. Al oeste, el semicírculo naranja del sol desaparecía detrás del horizonte de Manhattan. Kara miró su reloj.


  4:39 pm.


  Era demasiado tarde.


  "Ustedes pueden olvidarse de lo que hayan estado planeando", rio Lilith. Ella miraba el obelisco como si fuera algún tipo de joya cara. "¿No es hermoso?"


  Cuando la oscuridad tocó la punta del Obelisco, las runas verdes brillantes aparecieron en su superficie. El obelisco se convirtió en un tótem que brillaba intensamente con un tono verde. El suelo tembló y crujió. Al pie del Obelisco, una fisura rompió el suelo congelado y se retorció alrededor de los brujos en un círculo perfecto.


  Vapores verdes se elevaron al aire desde el anillo abierto en el suelo.


  Escuchó unas campanas y su colgante le quemó la piel. Se tambaleó hacia delante. Una sólida figura encapuchada se volvió hacia ella, la miraba con ojos rojos brillantes, y ella sintió lazos invisibles sujetándola de las muñecas. No podía moverse.


  Llegaste demasiado tarde, bruja elemental, susurró una voz en su mente. No hay forma de detenerlo ahora. El ritual ha comenzado. Mis hermanos se levantan otra vez, ¡y todos ustedes morirán!


  


  Capítulo 19


  El Brujo Oscuro


  


  Kara vio con horror como cinco encapuchado más salían de la tierra. El aire estaba pesado, olía a una mezcla de carne podrida y a drenaje de cientos de años. Lentamente se levantaron y caminaron para pararse detrás de cada uno de los fantasmas de brujo. Luego de que cada demonio brujo estuvo parado detrás de un fantasma, se adelantaron hacia los cinco espectros, que sólo parecían haber sido una especie de soporte a la espera de los reales, Hubo un repentino resplandor verde, y entonces los espectros se desvanecieron en el frío aire del invierno. Los brujos demonios se detuvieron y esperaron.


  La niebla de la sombra desapareció. El corazón de Kara se partía mientras observaba la última de las almas que estaba suspendida en la niebla, desaparecer en el Obelisco.


  "Eso es todo... hemos fallado", gritó Jenny.


  David puso la mano en su hombro, tranquilizadoramente.


  Pero algo dentro a Kara le decía que no era el final. El ritual todavía no terminaba. Estaba congelada, en el frío, pensando.


  Necesitaba una distracción.


  Una macabra risa retumbó en todo el parque. "Bienvenidos, amigos", dijo un eco, el mismo que había oído salir de las ratas.


  El brujo oscuro caminó hacia ellos. Era incluso más grande que ese enorme policía que había ido a su casa a explicar el toque de queda. Llevaba una capa larga negra con símbolos circulares verdes brillantes y runas que se movían como si fueran líquidas. Se paró frente a ella y se quitó su capucha.


  A Kara se le olvidó respirar. Su piel era tan áspera como el cuero, y también tenía relucientes símbolos verdes grabados en él, como si hubiera estado marcado. Sus ojos rojos brillaban como la luz del sol y quemaron los de Kara cuando ella los vio. Le caían gusanos e insectos de su piel podrida, dejando un rastro pegajoso por la nieve.


  Kara no sabía qué esperar, pero si supo enseguida que era el mismo brujo oscuro que había matado a Olga y que había robado miles de almas humanas. Más que nada, quería acabar con él.


  Él sonrió, y Kara pudo ver que sus dientes ennegrecidos estaban afilados como los colmillos de las pirañas. Los lazos de sus muñecas desaparecieron y Kara pudo moverse otra vez.


  "Nos vemos de nuevo, bruja elemental", dijo. "Me alegro que hayas podido unirte a nosotros en esta noche tan festiva".


  "Habla por tí mismo", dijo David. "No hay nada festivo aquí, hombre brujo".


  El brujo oscuro estudió a David y a Jenny por un momento. " Espíritus caminantes, parece que nuestros pasos siempre se cruzan. No he olvidado lo que su grupo me hizo a mí y a los míos.


  Ustedes siempre se han considerado superiores al resto del mundo sobrenatural y están siempre entrometiéndose en cosas que no les conciernen, destruyendo a los brujos, brujas y demonios.


  Recuerdo la gran guerra de los brujos, la batalla en la colina de Mordent, donde vencimos a su grupo y los mandamos de vuelta a casa. .


  Pero entonces las Brujas blancas se aliaron con ustedes, espíritus caminantes, y me enviaron a la muerte. Ustedes me condenaron a pasar mi vida eterna como una sombra de mi propio pasado, a quedarme para siempre en la nada. El mundo de los mortales ya no les pertenece a ustedes, espíritus caminantes. Destruiremos a todas las brujas restantes de este mundo".


  Volvió sus ojos ardientes a Kara. "Después de terminar de hacer algunos cambios necesarios, vengaremos la sangre de nuestros familiares y tomamos de nuevo lo que era nuestro".


  Él levantó sus brazos en el aire y las llamas verdes bailaron en sus dedos. "Todos los seres no mágicos serán nuestros esclavos. Ha llegado la hora de los brujos, vamos a tomar el mundo de los débiles. Los brujos se levantarán en el poder otra vez".


  Una ráfaga de cólera caliente surgió a través de Kara. "Eso nunca va a suceder, brujo".


  Wergoth se acercó más. "Tú tienes valor, mucho valor. No es extraño, los flujos de energía elemental circulan plenamente por tus venas, pero han nublado tu juicio, y te han hecho arrogante. No posees el poder para detenerme, elemental. Tú y tus amigos caminantes morirán hoy por la noche”.


  "Nadie morirá esta noche". Kara permaneció firme.


  El rostro de Wergoth se retorció en una mueca malvada. Con un gesto de su muñeca, sus brazos ardieron con fuego verde y los otros cinco brujos se enfilaron detrás de él. Sus mantos negros se arrastraban detrás de ellos, y cuando caminaron más cerca, Kara pudo ver su carne podrida bajo sus capuchas. Sus ojos eran el mismo fuego del mal.


  En un rápido movimiento, dos de los cinco brujos levantaron sus brazos y salieron chorros de fuego verde de sus dedos, como el agua de una manguera de incendios. La fuerza lanzó a David y a Jenny por el aire y envolvió sus cuerpos en fuego verde. Flotaron en el aire, gritando, mientras las llamas verdes quemaban sus trajes mortales.


  Sin pensarlo dos veces, Kara corrió hacia sus amigos. Llegó primero a David y trató de jalarlo, pero retiró su mano al sentir un dolor insoportable. Sus manos estaban carbonizadas y cubiertas de ampollas. Intentó ignorar el dolor y sujetarlo otra vez, pero era como meter las manos en agua hirviendo, casi podía sentir su piel derretírsele y caer de sus huesos. No podía tocarlos.


  La cara de Jenny estaba retorcida en un grito silencioso y el cuerpo de David se sacudía en agonía. Sus ojos se encontraron. Ella sabía que él quería que los dejara ahí y se salvara, pero no podía. Sus ojos le quemaban.


  "¡Detente! ¡Déjalo ir! ¡Lo estás matando!” aullaba Kara.


  Vio a Lilith, pero la expresión de su hermana era fría como una piedra.


  Wergoth rugió con una carcajada y miró a sus seguidores. "¿Dejarlo ir? Nunca dejaremos que se vaya. Esta noche beberemos sus almas, y no hay nada que puedas hacer al respecto, elemental. Fueron unos tontos en pensar que podrían sobrevivir al poder de un brujo oscuro. Somos invencibles.


  Ustedes, espíritus caminantes, caerán como moscas. Y con cada alma caída, repondrán nuestras fuerzas”.


  Los brujos se adelantaron.


  "¡Quédense atrás!".


  Kara apretó sus ojos con rabia y empuñó sus manos. “¡No los toques!, ¡te mataré!"


  Los brujos se echaron a reír.


  "Ya sabes, si fueras más inteligente huirías y te salvarías. ¿Por qué te importan tanto estos caminantes del espíritu? Son inútiles".


  Los gritos de David y de Jenny llenaron la noche mientras luchaban desesperadamente de liberarse de sus prisiones de fuego verde. Pero cuanto más luchaban, más sufrían. Kara sabía que no durarían mucho más. Ella nunca dejaría a sus amigos, lucharía hasta la muerte para salvarlos.


  "Gedeón, este es el momento", gritó al cielo nocturno.


  Wergoth entrecerró los ojos y dio vuelta para ver a Lilith. “¿Dónde está el médico brujo?"


  Lilith palideció. Kara vio un destello de miedo en sus ojos. "Eh… no había nadie más con ellos, te juro. Solo estaban Kara y esos otros dos”.


  Encendido de rabia, el brujo oscuro avanzó con endemoniada velocidad, como un rayo de luz verde, y golpeó a Lilith con fuego verde líquido. El cuerpo de Lilith se levantó en el aire y golpeó con fuerza en el piso. Apagó las llamas de su abrigo con desesperación. Su hermoso abrigo blanco la había salvó de quemarse. Temblorosamente se puso de pie, sus ojos azules estaban llenos de terror.


  "¡Idiota!" bramó el brujo oscuro. "Percibí la presencia de ese viejo necio en el metro, luchó contra mi magia. Él estaba aquí con ellos. ¿Cómo pudiste dejar que se te deslizara entre los dedos?


  Estaba equivocado sobre ti, niña demonio. No puedes atrapar ni siquiera a un débil anciano".


  "Lo siento... déjame ir a buscarlo…"


  El brujo oscuro levantó su mano para silenciarla. "No. Más adelante me encargaré de él, ahora tenemos asuntos más importantes que resolver. No quiero ser distraído por ese viejo tonto, no cuando el momento está cerca". Su mirada ardiente se centró en Kara.


  "Y ahora, para completar el sacrificio humano", dijo el brujo oscuro a Lilith sacando de entre los pliegues de sus vestiduras una espada reluciente con marcas verdes grabadas en la larga hoja curva.


  “¡Mata a la elemental".


  


  


  Capítulo 20


  Estrellas en el cielo


  


  Kara contuvo su aliento, ser sacrificada no era parte de su plan. La espada brillaba en la mano de Lilith, su hermana iba a decapitarla como a Ana Bolena, excepto que aquí a nadie le importaría. Es más, nunca nadie lo sabría. Ella era un don nadie.


  Los movimientos de David y Jenny eran más lentos. A través de las llamas verdes Kara podía ver su esencia de ángel colándose a través de sus trajes mortales. Sus almas pronto serían destruidas por el fuego.


  El brujo oscuro se inclinó reverentemente hacia el Obelisco.


  "Para completar el ritual, es necesario la sangre mortal de una inocente. Cualquier sangre mortal estaría bien, pero he decidido usar tu sangre, elemental".


  "¡Mátala!", ordenó el brujo.


  Lilith vaciló. Vio a Kara. El miedo y el arrepentimiento brillaron en sus ojos llenos de lágrimas, y la espada de plata tembló en sus manos.


  “¿Estás sorda? ¡Dije que la mataras!"


  Pero Lilith no se movía. Ella abrió la boca para hablar, pero la cerró otra vez. Sus labios temblaban. Vio a los ojos a Kara, y hubo una comunicación silenciosa entre ellas.


  El brujo miró a Lilith. "Necesitamos llevar a cabo este sacrificio precisamente en el solsticio de invierno, o sea, ahora. No puede esperar, y si no matas tú, ¡entonces lo haré yo!"


  El brujo oscuro sacó otra espada debajo de su manto y avanzó hacia Kara.


  En un flash, Lilith arremetió contra el brujo con su espada en el aire, por encima de su cabeza.


  Con una fuerza de la que Kara no creía capaz a Lilith, ella giró su espada a través del cuello del brujo. Su cuerpo brilló y se desintegró en una nube de niebla negra, como si todas las moléculas de su cuerpo se hubiesen separado. Pero al siguiente segundo, el brujo oscuro reapareció detrás de Lilith, la sujetó por detrás y con una cuchillada le abrió la garganta.


  "¡NO!"


  El brujo arrojó el cuerpo sin vida de Lilith en el suelo. Sus ojos azules se quedaron perdidos en el cielo.


  Kara sintió que estaba en un sueño.


  "Tu… ¡tú eres un monstruo! Se lo prometiste, ¡ella te ayudaba! ¿Cómo pudiste hacer eso?" La rabia se vertía a través de su ser como magma caliente. Sus ojos le quemaban y las lágrimas caían libremente por sus mejillas. Su corazón hacía eco en sus oídos, y su odio hacia él se intensificó. Iba a


  pagar por esto.


  El brujo oscuro se echó a reír. "Fue una tonta al confiar en mí. ¿Por qué deberías preocuparte por alguien que te quería muerta, de todos modos? Deberías estar feliz, te he hecho un favor”.


  "Ella no merecía morir... no así”. La voz de Kara flaqueó. Ella había visto bien en los ojos de su media hermana, sólo había estado allí por un segundo, pero ella lo había visto. Todo el mundo merece una segunda oportunidad, la gente puede cambiar, y Lilith merecía esa oportunidad. Pero ahora era demasiado tarde para ella.


  Wergoth blandió su espada. Las runas en su piel brillaban con más fuerza. "No hay nada más noble que una muerte limpia. Ni tu tendrás tanta suerte. Deberías estar agradecida de que murió rápidamente".


  Él miró el cuerpo de Lilith, pero Kara no podía decir qué estaba pensando.


  "Estás enfermo. Eres un monstruo. Tu lugar está de vuelta en la muerte y voy a enviarte allí para siempre". Su voz sonaba confidente, pero lo que vio a continuación la hizo querer gritar. La sangre de Lilith estaba fluyendo hacia el obelisco en un chorro fino y rojo, llegó a los pies del monumento y desapareció bajo la nieve. El Obelisco brilló y se estremeció, como si hubiera aceptado la sangre como una ofrenda.


  Kara se sintió enferma y luchó para evitar caer de rodillas. Un rayo de luz verde estalló desde la parte superior del Obelisco y brilló en el cielo nocturno.


  Los brujos cantaron y formaron una línea frente al Obelisco.


  "El ritual está completo, sellado con la sangre de los inocentes", continuó el brujo oscuro.


  Él dio la vuelta para ver a Kara.


  "Tienes la mala suerte de estar aquí en esta noche de invierno, elemental. No puedo dejarte vivir, eres demasiado impredecible. Mientras más sangre sacrifiquemos, mayor será nuestro asimiento en el mundo mortal. La sangre de dos elementales será mucho más potente que la de uno solo”.


  “Wugnor, Wormar, mátenla y tráiganme su sangre”, ordenó el brujo oscuro. Los dos brujos se separaron de la línea y rodearon a Kara. El fuego verde bailaba en sus dedos, y sus rostros estaban tan carbonizados por las runas verdes que dudaba de que quedara algo humano en ellos. La brujería era lo único que mantenía su piel en su lugar. No habría ninguna lucha de espadas aquí. Las habilidades de Kara eran inútiles, iban a quemarla a muerte con su fuego verde.


  Kara sintió la oleada de energía elemental dentro de su cuerpo, pero necesitaba tiempo para concentrarse. Wugnor atacó y ella lo recibió de frente. Amagó hacia la izquierda, giró y cayó cerca del cuerpo de Lilith. Tratando de evitar ver el rostro de su hermana, recogió la espada de Lilith y corrió, justo cuando un disparo de fuego verde estalló en donde estaba hacía un segundo. Ella estaba cegada por el humo, y sus pulmones le quemaban mientras trataba de respirar. Cuando se dio vuelta, otra bola de fuego líquido rozó un lado de su pierna. El calor le sacó ampollas. Ella gritó al sentir el espantoso dolor y trató de apagar las llamas con su mano izquierda. Se quedó firme, se agazapó para


  prevenir el golpe y esperó.


  La cara de Wugnor se retorció en una sonrisa malvada. "No me he divertido tanto en siglos. Voy a disfrutar beber tu sangre", dijo en una voz aguda.


  Él atacó otra vez, lanzado bolas de fuego verdes como si fuera una máquina de pelotas de tenis.


  Girando la espada por encima de su cabeza, ella golpeó y desvió las bolas de fuego, usando su espada como un bate de béisbol. Golpeaba una bola de fuego tras otra, dividiéndolas en fragmentos de calor.


  Pero no podía mantener el bloqueo para siempre.


  Wugnor se reía de ella mientras él avanzaba.


  Kara se dio cuenta de su error. Se agachó y evadió sus tiros, giró su cuerpo y lanzó un golpe limpio hacia arriba, a través del cuello del brujo. Su cuerpo cayó al suelo, al lado de su cabeza. Kara se acordó del jinete sin cabeza. El cuerpo se consumió entre llamas verdes hasta que no quedó más que polvo.


  El brujo, Wormar, lanzó su fuego contra ella y la quemó en el pecho. Kara gritó de dolor mientras trataba de esquivar las mortales llamas. Sintió como su energía la abandonaba, el sudor le goteaba hacia la espalda y su espada colgaba pesadamente en su mano. Trató de luchar contra la desesperación que la estaba envenenando, pero el brujo la atacó una y otra vez. La superaba mientras ella desesperadamente se concentraba en no quemarse. El sudor le goteó a los ojos y su visión se puso borrosa. La fuerza de Kara fue desvaneciéndose y la espada cayó de su mano. Si tan sólo pudiera acceder a su poder elemental.


  Wormar sonrió con confianza. "Tu voluntad de vivir es admirable, pero no perdurará, pequeña".


  Él estaba parado frente a ella con bolas de fuego verdes en sus manos y los brazos levantados, listo para disparar:


  Kara se agachó, pateó su espada, la pescó y en el mismo movimiento lo cortó a través del cuello.


  Su cabeza rebotó a sus pies y la sangre verde se derramaba desde el trozo de su cuello. Su cuerpo se envolvió en llamas verdes y luego se hizo ceniza.


  Escuchó una risa.


  "Estoy muy impresionado por tus habilidades, pero no puedes matarnos con una simple espada, pequeña elemental", se rio el brujo oscuro. "De hecho, no hay nada en este mundo o en el mundo de los espíritus que pueda destruirnos".


  Kara miró los dos montones de polvo en la blanca nieve. Un resplandor verde emanaba de ellos, y entonces se levantó un remolino de cenizas que brilló intensamente, y cuando se disipó, los dos brujos decapitados se levantaron con feas muecas en sus rostros. Sus cabezas estaban como nuevas.


  Iban a ser más difíciles de matar de lo que ella pensaba. Esto realmente apestaba.


  Wergoth miró al cielo. "Estamos perdiendo tiempo valioso. Te voy a matar, y entonces podremos comenzar con las otras preparaciones”. Él levantó sus brazos.


  Una botella roja salió disparada por el aire y golpeó al brujo oscuro en el pecho, explotó y lo


  consumió en una bola de fuego rojo. Kara se tambaleó hacia atrás, cegada por la luz y el calor.


  Cuando abrió los ojos, Gedeón estaba parado junto a ella con dos botellas más en sus manos.


  "¿Dónde estabas?", dijo exasperada.


  "Ocultándome", respondió. "Hasta que fuera el momento adecuado".


  "Sí... me doy cuenta". No vino como una sorpresa, el médico brujo se había mantenido oculto del mundo sobrenatural durante años, y esperaba no haber tardado demasiado esta vez.


  "Yo no podía correr el riesgo de ser atrapado, no hasta que tuviera el tiempo para explicar lo que tú necesitas saber".


  Kara no tenía tiempo de preguntarle lo que quería decir.


  El fuego rojo se disipó, y el brujo oscuro apareció ileso frente a ellos otra vez.


  "Gedeón, que bueno que decidiste unirte a nosotros", se burló. "Me has evitado el esfuerzo de buscarte. He querido matarte desde hace años, pero siempre logras escaparte. Ustedes los médicos brujos son taimados y astutos, nunca sé de qué lado juegan. Todo lo que les importa son sus patéticas pociones y curas. Ustedes nunca fueron verdaderos hechiceros, sino apenas unos parias".-


  "No puedes matar lo que no puedes cazar”, se burló el médico brujo.


  El brujo oscuro sonrió. Con un giro de su muñeca, lanzó una bola de fuego verde al médico brujo, pero Gedeón estaba listo. Él contraatacó con una botella de sustancia blanca que golpeó la bola de fuego, destrozándola y envolviendo el fuego en una bola como de goma. La bola cayó en el suelo como si fuera la goma de mascar de un gigante.


  Kara utilizó la distracción para examinar a David y a Jenny. No se movían, y sus ojos estaban fijos y desenfocados.


  "Necesito rescatar a mis amigos…"


  Gedeón la detuvo. "Todavía no".


  Ella luchó por soltarse "¿Qué? ¿Por qué?"


  Los otros brujos regresaron con Wergoth. Su hedor era insoportable. Estaban listos y esperando atacar nuevamente. Gedeón sacó otro frasco de cristal de su cinturón de cuero y bajó la voz.


  "Ahora vendrá a mí con todo su poder. Cuanto más utiliza, más débil se pone. El uso de la magia tiene su precio, no es infinito y él ya ha perdido la mayor parte de sus energías realizando el ritual.


  Después de que el me ataque estará más vulnerable, ya que tendrá que utilizar la mayoría de sus poderes para hacerlo. Entonces es cuando tú debes contraatacar. Si lo haces antes de eso, no funcionará, ¡y morirás!", dijo Gedeón.


  "Pero eso significa que…te va a..." Kara no pudo terminar la frase. Gedeón tenía que sacrificarse.


  “No, no te dejaré que lo hagas".


  “No te preocupes mi estimada, voy a estar bien. “Tú eres la única que puede detenerlos. No tienes opción, esto es lo que tiene que suceder. Kara, necesito que enfoques tus poderes ahora. Aprovecha tus emociones y busca la luz, deja que ella te guie”.


  Fue difícil concentrarse, pero Kara hizo su mejor intento. Sentía parpadear la energía. “Siento algo, pero no va a ser suficiente..."


  "Muy bien, mi estimada", Gedeón sonaba encantado. "Sigue trabajando en ello".


  "Pero…"


  En ese momento, bolas de fuego líquido verde comenzaron a caer desde el cielo.


  Kara saltó fuera del camino, pero el calor le quemó la espalda, y se estrelló contra el suelo.


  Gedeón fue propulsado hacia atrás, aterrizó con fuerza y Kara escuchó un crack horrible, pero el anciano se puso de pie sobre sus temblorosas piernas como si nada.


  "Veamos de qué son capaces, oscuritos".


  Él les lanzó dos botellas más de color naranja que se transformaron en una gigante red mientras volaban por el aire. La red cayó sobre los brujos y les paralizó momentáneamente.


  Con un crack, la red se derritió en una fea sopa naranja Los brujos parecían realmente enojados.


  "¡He tenido suficiente de ti, viejo tonto!" El brujo oscuro atacó, lanzando un haz de fuego verde de sus manos. Gedeón arrojó un puñado de polvo amarillo en el aire y formó un muro protector alrededor de él, y el haz de fuego del brujo rebotó en las paredes como una pelota de goma y lo encendió en sus propias llamas.


  Wergoth gritó lleno de rabia. Comenzó a cantar, levantó sus brazos y lanzó otro golpe más potente. La pared de Gedeón se sacudió, y luego se desplomó. Cuando iba a tomar otra botella, una bola de fuego lo golpeó en el pecho y cayó al suelo, su cuerpo cubierto en llamas verdes.


  Kara corrió hacia él. El olor a carne quemada se elevaba de su carbonizada cara y de sus manos, sus ojos estaban cerrados y no podía ver si estaba respirando.


  "Gedeón, por favor no te mueras". Ella lo sacudió suavemente, pero no abrió los ojos. "Te necesito".


  "Viejo tonto, ¿cómo pudo pensar que podría vencerme? Soy un brujo oscuro, el hechicero más poderoso en este mundo. Él no era más que un médico brujo, un fabricante de sopas y pociones”.


  "Era más que eso, él me salvó la vida. Era mi amigo”, susurró. "


  “Vas a pagar por esto, brujo", prometió Kara.


  Una astuta sonrisa se formó en la cara de Wergoth. "Voy a disfrutar matándote, elemental. Y


  después voy a disfrutar las almas de tus amigos", gritó. Luego levantó la mano y le lanzó una bola de fuego verde.


  La fuerza derribó a Kara y podía oler su pelo ardiente.


  Se puso de pie, tambaleándose y confusa. Podía escuchar las crepitaciones de la energía verde a su alrededor y las repugnantes húmedas risas de los brujos hacían eco en su cabeza.


  Furiosa, les gritó a todos: "¡Voy a salvar a mis amigos y a mi madre!" exclamó.


  Wergoth vio a Kara con una mirada de odio puro. "No, vas a morir a manos del fuego brujo, una muerte dolorosa y lenta".


  La piel de brujo oscuro chisporroteó con energía eléctrica y levantó sus manos. "¡Adios, elemental!"


  Antes de que pudiera reaccionar, la golpeó con otra ráfaga de fuego verde líquido.


  Ella cayó estrepitosamente y gritó al sentir el dolor insoportable, pero logró voltearse y extinguir la mayoría de las llamas. Tenía escaldados los brazos, había quemaduras en su pecho y podía oler su propia carne quemada. Los vapores verdes le quemaban sus pulmones como ácido y sentía que se ahogaba. Con el último aliento que le quedaba, se centró en su luz. Con mucho esfuerzo volvió a ponerse de pie, se limpió las lágrimas e intentó conectarse con su poder. Una pulsación comenzó a vibrar a través de ella… demasiado tarde.


  Otra bola de fuego le pegó y le derribó otra vez. Iban a matarla lentamente, por diversión. Estaba apenas consciente, pero todavía podía oír su risa enferma. Se volvió hacia Gedeón, pero estaba exactamente igual que antes, y no daba señales de vida.


  "Gedeón, ¿qué debo hacer?" su voz se quebraba.


  De repente, el colgante de Kara se elevó de su cuello, flotó por un segundo y se soltó, volando a través del aire como una bala y golpeando el Obelisco. Se pegó a la estructura, como si estuviera magnetizado. Kara vio cómo la pequeña piedra comenzó a brillar con una luz amarilla intensa, pulsó y se hinchó como un corazón. Se quedó ahí, en el Obelisco, brillando, como si estuviera tratando de decirle algo.


  Y entonces lo escuchó, como una voz pequeña dentro de su cabeza. Supo exactamente qué hacer.


  Se puso de pie, temblando, mientras se concentraba en ese trocito de luz que aún quedaba en su interior. Su luz era la clave, era una chispa de esperanza, de vida.


  Buscó dentro de sí misma, igual que había hecho muchas veces antes cuando era un guardián.


  Llamó a su fuerza, su luz pulsó y despertó.


  Se limpió la sangre de sus ojos y se esforzó para evitar caerse. Podía sentir pequeños temblores bajo sus pies, como si la tierra misma le respondiera.


  Caminó hacia adelante.


  Sus ojos brillaban con furia.


  Ella irradiaba energía.


  La tierra bajo sus pies ondulaba y crujía, como en un terremoto.


  El brujo oscuro se volvió hacia ella con una sombra de pánico en su rostro.


  Su poder fluía a través de su cuerpo. Y entonces, Kara soltó su poder.


  Un relámpago de plata salió de ella y golpeó el Obelisco, la gigante estructura se iluminó como si estuviera en llamas. Kara y el Obelisco estaban conectados por una corriente de luz de plata. Su cuerpo temblaba, y ella se esforzaba en vaciar toda su luz, hasta que no quedara nada más que un núcleo vacío. Se agotó a sí misma, y no pasó nada.


  Todo estuvo en el silencio por un momento.


  Entonces, con un gran trueno, el Obelisco explotó.


  Cayeron fragmentos de roca y piedras por todas partes, y no quedó más que un agujero gigante del tamaño de un garaje. La tierra comenzó a temblar otra vez, y cientos de símbolos verdes brillantes y runas brotaron de la tierra y flotaron en el cielo. Brillaron por un momento y luego se disolvieron.


  "¡NO! ¡Esto no puede ser! ¡Esto no puede estar pasando! ¡Esto es imposible!", gemía desesperado el brujo oscuro.


  Tentáculos plateados se envolvieron alrededor de los otros cinco brujos y se convirtieron en cadenas irrompibles. Los brujos aullaban con un sonido inhumano mientras las llamas plateadas los consumían. Sus cuerpos burbujearon, silbaron y finalmente se desintegraron.


  El brujo oscuro gritó cuando también su cuerpo fue consumido por la electricidad plateada que hacía espirales alrededor de él. Rodó al piso, aullando de dolor. Un resplandor plateado emanaba de su pecho y se extendió lentamente sobre todo su cuerpo hasta que todo él estuvo cubierto de luz plata.


  "¡No puedes matar a un brujo oscuro! ¡YO SOY PARA SIEMPRE!”


  Escupió un grueso líquido negro y gimió mientras desgarraba su propia carne, levantó sus brazos en el aire como si estuviera orando, y luego su cuerpo se convirtió en polvo y desapareció en una ráfaga de viento.


  Kara respiró, temblorosa, mientras los tentáculos plateados serpenteaban por en el suelo, alrededor del agujero creando una ventisca. Como un tornado brillante, levantó con ella los millones de pedazos del obelisco. Pieza por pieza, la energía plateada armó el obelisco de nuevo. Cuando la última piedra estuvo en su lugar, el viento se disipó. El obelisco brilló con una luz plateada e iluminó el parque, las runas brillaron por un momento y el antiguo monumento se agitó. De pronto, las marcas regresaron a su antiguo color gris.


  Kara sonrió. Era hermoso.


  Y luego se desmayó.


  Capítulo 21


  Diciendo adiós


  


  


  


  Kara soñó que estaba en el fin del mundo. Suaves y esponjosas nubes cubrían el horizonte, y ella volaba hacia el sol. Seguramente así se sentían las aves cuando volaban, y ella pensaba que era increíble. Una luz blanca le cegó. Cuando pudo ver otra vez, se dio cuenta de que ya no estaba volando por el cielo, sino que estaba en tierra firme, en el pent-house del nivel siete.


  La habitación estaba exactamente como la recordaba, con suaves sofás, sillones y alfombras peludas. Altas ventanas de veinte pies rodeaban la sala por los cuatro costados, y Kara podía ver el cielo negro lleno de estrellas brillantes en el exterior. Ella parpadeó debido a la cegadora luz que había en la habitación, y sintió calor en el rostro. Era como si el lujoso apartamento estuviese flotando en el espacio ultraterrestre.


  "Hola de nuevo, Kara. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que nos hemos visto el uno al otro. ¿Cómo has estado?"


  Kara se volvió y miró la cara de un anciano. Estaba sentado en un sofá lleno de almohadas mullidas en el centro de la sala de estar. Su cara redonda, mejillas rosadas y ojos pequeños y brillantes le recordaban a Kara de Santa Claus, excepto que éste vestía un kimono blanco con estrellas de oro bordadas en la tela y un cinturón dorado atado alrededor de su cintura. Parecía que estaba en su camino a un spa.


  El Jefe abrió un frasco de aceitunas y comenzó a hacerlas estallar en su boca una por una.


  "Eh... bien, supongo", respondió Kara. Ella no podía creer cuántas aceitunas podía poner el Jefe en su boca al mismo tiempo. Casi le hacía parecer un abuelo ardilla.


  "Me encantan las aceitunas, ¿a ti no?", dijo el Jefe limpiando su espesa barba blanca con un paño.


  Kara se encogió de hombros. "No realmente. Me parecen demasiado amargas, y siempre me imagino que son ojos por esas partes rojas pequeñas que tienen en el medio".


  El jefe levantó sus tupidas cejas. "Nunca pensé en ellas como eso. ¿Globos oculares, dices?"


  Torció el rostro y examinó el frasco como si fuera la primera vez que hubiera puesto ojos en unas aceitunas. Satisfecho, puso la jarra sobre la mesa. "Ven y siéntate conmigo, tenemos mucho que hablar, tú y yo”


  . El Jefe le dio unas palmaditas al gran sofá beige que estaba al lado de él. Kara caminó y se dejó caer en el suave sofá. La mesa estaba cubierta con comidas y bebidas: arroz, pescado frito, patatas fritas, bolsas de rosquillas, un plato grande de verduras y aderezos, ositos de goma, rollos primavera, regaliz, twizzlers, botellas de refrescos y un tazón gigante de espaguetis y albóndigas.


  "¿Te apetece un rollo primavera?" el Jefe tomó un plato de la mesa y lo colocó frente a Kara.


  "Se han enfriado un poco, pero todavía están muy sabrosos. Prueba uno, ya verás".


  Kara levantó su mano. "No, gracias. No se me antojan”. Le asombraba que el Jefe pudiera comer todo ese alimento. Sus ojos se enfocaron en su gran vientre, pero sabía que era mejor no preguntar.


  "¿Está a salvo mi madre?" preguntó en su lugar, con la garganta apretada. Ella había estado torturándose a sí misma desde que la había dejado sola. Sus últimos recuerdos de su madre habían sido horribles.


  "Sí, querida. Ella está perfectamente a salvo, tal y como todos los otros mortales que estaban infectados por la magia del brujo oscuro. Todo está bien en el mundo de los vivos, una vez más".


  Kara se recostó, aliviada. La misión había sido un éxito. El jefe colocó el plato sobre la mesa y tomó un puñado de twizzlers. Después de rasgar un pedazo de uno de ellos, lo blandió como una varita y le apuntó a Kara. "Una vez más nos has sorprendido con tus habilidades, Kara. Estamos contentos de cómo resultaron los acontecimientos, ¿sabes? Era un riesgo enviarte a que te enfrentaras a una bruja y a un brujo oscuro, pero yo sabía que lo lograrías. Siempre lo supe, te he estado observando durante mucho tiempo, y nunca he dejado de creer en ti. Además, eras la única persona que tenía las habilidades necesarias para derrotar a los brujos".


  Kara bajó la mirada. "¿Así que usted sabía sobre mis poderes como un mortal? Creo que Ariel sabía que mis poderes elementales surgirían, pero ¿por qué no me lo dijo?”


  Kara sintió como su rabia iba creciendo, y trató de mantener su expresión neutra. ¿Había sido simplemente un peón del gran plan durante todo este tiempo?


  El Jefe arrancó otro pedazo de su twizzler con los dientes. "No estábamos seguros de cómo se materializaría, o incluso si iba a materializarse. Era arriesgado. La verdad es que no estábamos seguros de si iba a funcionar, pero era una oportunidad que necesitábamos aprovechar, aunque no estábamos seguros de las consecuencias en ese momento".


  Él agitó un twizzler en dirección a Kara. “¿Twizzler?”


  "No gracias". El Jefe estudió a Kara por un momento. "Kara, ¿te sientes diferente a como te sentías antes?"


  Kara sacudió la cabeza. “No. ¿Debería?”


  "Cuando te sacrificaste voluntariamente, vertiendo hasta la última gota de tu poder, cuando diste tu vida sin reservas para salvar al mundo de los mortales, ese sacrificio te cambió".


  “¿Cómo?” preguntó Kara con cautela.


  "Ya no eres elemental".


  Kara sintió una punzada en su pecho. Por un momento ella sólo se sentó allí, aturdida.


  "¿Qué? Pero... pero ¿cómo puede ser eso? Pensé que era una parte de mí. Ser elemental me hacía ser lo que era. Pensé que era como mi tercer brazo o algo así”.


  "Cuando canalizaste cada pedacito de tu poder elemental a ese Obelisco", dijo el Jefe, "hasta la


  última gota por así decirlo, bueno, eso te mató".


  "Me lo imaginé". Kara frunció el ceño. "Así que estoy muerta".


  El jefe abrió una lata de soda, se la tragó toda en un gran sorbo y se limpió la boca con el dorso de su mano. "No del todo. Drenaste toda tu parte elemental, esa parte se ha ido para siempre".


  "No entiendo ¿Cómo puedo no estar totalmente muerta?"


  Los ojos del anciano brillaban, y él sonrió. "Sólo porque estas viva otra vez, mi estimada. Vivirás una vida normal, como cualquier chica normal de tu edad. Tienes tu vida de vuelta”.


  Kara sacudió la cabeza, desconcertada. "Por lo tanto, ya no soy elemental... ¿pero todavía soy un ángel de la guarda?"


  El jefe sacudió despectivamente otro twizzler. "No solicitaremos tus servicios durante un largo, largo, tiempo. Por lo tanto, la respuesta es no, por ahora".


  "¿Así que no habrá más demonios tratando de robar mi alma? ¿Me dejarán en paz y seré normal?


  ¿…de veras?"


  "Eso es lo que dije".


  Al principio Kara no estaba segura de cómo se sentía. Ella había sido un AG con una habilidad especial por más de un año, había sido única, especial, y aunque había sido odiada por la mayoría de los otros guardianes, siempre había disfrutado de ser diferente. Había sido una gran parte de lo que ella era, y era lo que la hacía especial. Y ahora había desaparecido.


  Pero Kara no estaba triste. Estaba feliz.


  "¿Así que no voy a poder volver a ver a mis amigos cuando sean guardianes, y yo no? Quiero decir..¿ya no veré cosas sobrenaturales? ¿No veré a través del velo?”


  "Sí y no. Todavía hay algunos beneficios de ser un AG jubilado. No podemos borrar tu esencia completamente".


  "¿Y puedo tener una vida normal con David…?" Tenía miedo de escuchar la respuesta. "¿Una vida adolescente normal?" Era demasiado bueno para ser verdad.


  "Eso no lo decido yo", dijo el Jefe con un brillo en su ojo y la más pequeña de las sonrisas en los labios. "Quién sabe lo que puedan traer las estrellas".


  Pero incluso en este momento increíble, todavía había algo que molestaba. “Sé que esto puede sonar egoísta o ingrato, pero quisiera pedirle un favor”.


  El Jefe sonrió. "Por supuesto, estimada Kara. Pide lo que quieras".


  "Se trata de mi hermana, Lilith. Sé que ella ha hecho cosas terribles, pero cambió. Ella intentó salvarme antes de que muriera. Creo que la gente puede cambiar, y merecen una segunda oportunidad. Ella está muerta, fue asesinada por el brujo, y su cuerpo está tirado en la nieve. ... Eso no está bien. Ella merece algo mejor". Kara se esforzó en no perder el control.


  El Jefe sonrió con gusto. "Nunca dejas de sorprenderme, Kara. Pero no te preocupes por ella, van a cuidar de ella, te lo prometo”. Lanzó un puñado de osos gomosos en su boca y dijo: "Casi es


  tiempo".


  Kara arrugó el rostro. "¿Eh? ¿Tiempo de qué?"


  "Te voy a conceder diez minutos para que les digas adiós a tus amigos, y luego, cuando te despiertes por la mañana, las cosas habrán vuelto a la normalidad, por así decirlo, y no recordarás nada de esto".


  Kara sentía como si estuviera olvidando algo. "Espera un minuto. ¿Qué hay acerca de todas las almas?”


  “Las almas están bien”.


  "Pero están atrapadas dentro del Obelisco…"


  El Jefe levantó su mano para silenciarla.


  "Y ahora, mi estimada, debes despertar.


  Cuando Kara abrió los ojos, estaba fuera y David la estaba mirando. "Nunca he estado más feliz de ver esos ojazos marrón", dijo. "Bienvenida al mundo de los vivos…"


  "…y de los muertos", interrumpió Jenny. Su pelo púrpura reflejaba la luz detrás de David.


  "Espíritus caminantes", rio Jenny, "realmente me está empezando a gustar el sonido de eso.


  Quizás esas brujas no eran tan malas después de todo".


  Kara sonrió. "Tal vez no. Tal vez tan solo eran... diferentes".


  A pesar de tener una espantosa migraña, Kara se sentía bien. Ella dejó que David la ayudara a ponerse de pie. La tierra vaciló por un segundo y luego sintió un vacío, como que algo le faltaba, como cuando sabes que te has olvidado de algo, pero simplemente no puedes recordar qué era. Algo era diferente. Kara volteó sus palmas y examinó sus manos, no estaba segura de lo que encontraría.


  ¿Tal vez algún vestigio de su poder? Sus manos no parecían ser diferentes a las de antes, y sin embargo, sabía que le energía se había ido. Simplemente lo sabía. Su poder elemental se había acabado, como una batería descargada. Lo que el Jefe había dicho era cierto.


  "Kara, ¿qué pasa?", preguntó David al ver la expresión de Kara. "¿Por qué estás mirando tus manos?"


  Cuando se dio cuenta de lo que había sucedido, miró a David y a Jenny. "Se ha ido".


  "¿Qué se ha ido?" le preguntaron David y Jenny juntos.


  "Mi poder, mi poder elemental. Lo usé todo... y ahora se ha ido. Nunca más seré elemental otra vez, ahora soy normal. El Jefe me lo dijo.


  "¿ El Jefe?", preguntó David. ¿"El gran tipo? ¿El mandamás? ¿El Sr. VIP? No es cierto”.


  Kara describió su conversación con el Jefe.


  David y Jenny solo la miraban, pero no estaban seguros de qué decir.


  Jenny fue la primera en hablar, ¿Y estás bien con eso? Quiero decir, eso era muy importante para ti, ¿no?, eso de ser elemental y todo lo demás. Siempre sentí un poco de envidia de ti, ¿sabes?, por tener un poder especial".


   Kara se echó a reír. "No seas envidiosa. Es raro, pero me siento increíble. Como si me hubieran quitado un peso enorme de mis hombros".


  Se dirigió a David. "Finalmente puedo ser normal, y tal vez incluso tenga una vida normal". Kara y David se vieron el uno al otro, y ella supo que él había adivinado.


  Sonrió, y sus ojos azul cielo bailaron juguetonamente.


  Jenny resoplo. "¿Así que ya no es un ángel guardián? Eso apesta. ¿Estás segura?"


  "Muy segura".


  "Y eso te hace feliz", corroboró Jenny.


  "Si. Eso me hace realmente feliz”.


  Antes de que Kara pudiera explicar más, la tierra tembló y miles de esferas brillantes volaron por encima de un hueco en el suelo. Era como una cascada invertida. El cielo negro se iluminó inmediatamente con miles de esferas blancas brillantes. Kara se sentía como si se hubiera asomado al espacio y estuviera mirando nacer una galaxia. Las almas flotaron un momento frente a Kara, casi como si quisieran darle las gracias, y luego salieron disparadas hacia el cielo oscuro, hasta que desaparecieron. Kara sabía que las almas estaban a salvo.


  “¿A dónde crees que van?”, preguntó Jenny.


  Kara respiró el aire fresco. "Vuelven a sus cuerpos. Van a renacer en niños, y la vida seguirá".


  Todas las emociones reprimidas que había almacenado desde el inicio de la misión se liberaron con la restauración de las almas al cielo. Tibias lágrimas rodaron por sus mejillas. Finalmente todo había terminado. Con el corazón en la garganta, Kara caminó hacia el cuerpo de Lilith y se arrodilló.


  La piel de su hermana era blanca como la nieve y tenía una expresión serena en el rostro. No parecía estar muerta. Parecía la bella durmiente, tranquila y en paz.


  Cuidadosamente, Kara desató la pulsera de cuero de alrededor de su muñeca y la ató suavemente alrededor de la muñeca izquierda de Lilith. Mientras doblaba las manos de su hermana sobre su pecho, notó que su piel estaba helada y había comenzado a ponerse gris.


  "Me ha traído suerte, ahora es tuya. Espero que te traiga suerte, a donde quiera que sea que vayas”: Ella se inclinó y besó la frente de su hermana. Kara se inclinó hacia atrás, y el cuerpo de Lilith brilló, como si hubiese sido pintado con diamantes. Kara cubrió sus ojos y observó cómo el alma de su hermana se elevaba en el aire y desaparecía en el cielo nocturno. Y cuando Kara volteó a ver otra vez, el cuerpo de Lilith se había desvanecido.


  "¿Alguien me puede ayudar?"


  Kara volvió a ver a un Gedeón bastante maltratado pero todavía muy vivo. Ella corrió a su lado y apretó al anciano en un fuerte abrazo. "¡Estás asfixiándome chica! Suéltame, ¡suéltame!”.


  Su rostro estaba ennegrecido, y su pelo aún echaba humo. Parecía una vela recién apagada.


  Feliz, Kara lo dejó ir. "¡Pensé que estabas muerto! Pensé que el brujo te había matado".


  Después de sacudirse, Gedeón se paró alto y orgulloso. "Para nada, se requiere un poco más que


  simple brujería para matar al viejo Gedeón. Yo soy un médico brujo", sonrió.


  Y Kara sabía que había más de Gedeón de lo que él dejaba ver.


  David golpeó a Gedeón en la parte posterior de su cabeza. "Nunca pensé que estaría contento de verte, a ti y a tus mascotas muertas, abuelo". Picó el ojo de cristal del zorro muerto con su dedo y saltó cuando vio el rostro enojado de Gedeón.


  "Veo que todo está bien, entonces", la sonrisa de Gedeón volvió. "Te dije que podrías hacerlo, y lo hiciste, Kara. Realmente lo hiciste".


  Kara sintió como la sangre se le subía a la cara. "Bien, yo no podía haberlo hecho sin ti".


  Jenny estaba parada al lado de Kara y le tendió su mano. "Gracias Gedeón, por ayudarnos.


  ¿Tregua?”


  Esperó, como si creyera que Gedeón pudiera lanzarle un golpe.


  Al principio, Gedeón solo la miró. Y entonces su expresión se suavizó, y agitó su mano.


  "Jamás creí que estrecharía las manos de los muertos. Me debo estar volviendo loco en mi vejez", dijo viendo a Jenny y a David.


  "Pero estoy feliz de saber que Kara tiene tan buenos amigos cuidándola, aunque sean espíritus caminantes".


  Jenny y David se rieron. Kara se sorprendió de que el médico brujo hubiese llegado a sentir afecto por sus amigos espíritus.


  Una luz amarilla reflejada en la nieve llamó la atención de Kara. Se arrodilló y sacó el colgante de Olga. Parecía nuevo, exactamente como la primera vez que lo había visto. Ella lo sostuvo en su palma y agradeció en silencio.


  "Mira quién ha decidido unirse a la fiesta," anunció David.


  Ashley y su equipo se acercaron. La expresión de Ashley se agrió cuando vio a Kara y cruzó sus brazos. "¿Qué es lo que está sucediendo aquí? Se supone que están en una misión, no en un paseo por el parque. ¿Dónde está el brujo? ¿Lo dejaron ir?", se rio cínicamente, y su equipo siguió su ejemplo.


  "No, él está muerto", dijo Kara alegremente. "Lo maté, a él y a los demás. Todos los brujos están muertos, y no molestarán más a la Legión".


  La expresión de Ashley se ensombreció.


  Kara la miró fijamente y agregó: "Creo que después de todo no usamos tu equipo de respaldo. La misión fue un éxito, sin ti". Kara hizo una pausa por un segundo y luego continuó, "Trataste de hacerme sentir mal por ser diferente, querías que fallara y que me sintiera como un bicho raro para poder reírte de mí, ¿verdad? Tú querías echarme encima a la Legión".


  Kara se mofó. "¿Quién se está riendo ahora?"


  "Yo", se rio David. Señaló a Ashley y a su equipo y comenzó a reír como un loco.


  Ashley bajó la mirada. “¿Y éste quién es?", preguntó, apuntó a Gedeón, quien saltó sorprendido.


  "El uso de los mortales en tus misiones es una ofensa capital. Voy a tener que reportarlo". La sonrisa


  fría de Ashley había regresado. "Ariel estará muy enojada contigo, no estarás entre sus favoritos por un buen rato”.


  Kara se rio con suavidad. "Este es Gedeón, un hechicero y mi amigo. Y puedes hacer un informe descomunal sobre todo lo que quieras respecto a mí, ¿por qué no corres y le dices a Ariel que no te necesitamos después de todo?, que ella tomó la decisión correcta en enviarme a mí y a mis amigos en esta misión, y no a ti".


  Ashley se dio la vuelta violentamente y salió el parque sin decir otra palabra. Sus secuaces la siguieron como ovejas.


  Kara sacudió la cabeza y se rio. "Oigan, chicos. Sólo tengo unos minutos antes de …"


  "De que te nos desaparezcas otra vez", dijo David. "Pensé que podría suceder".


  "Bien, realmente deseo tener una vida normal”, dijo Kara. Ella sostuvo el colgante de la bruja.


  "Gedeón, toma esto. Yo no puedo quedármelo, y estoy segura de que Olga hubiera querido que tú lo tuvieras”.


  Los ojos del brujo se iluminaron y tomó el colgante cuidadosamente entre sus grandes manos.


  Se veía resplandeciente. "Me hubiera encantado ver a esa vieja lechuza una vez más, pero supongo que de todas formas nos veremos pronto, en otra vida", dijo, y se colocó el colgante encima de su humeante afro negro.


  "Adiós, Gedeón y muchas gracias".


  "Fue un placer", dijo el médico brujo, y se inclinó.


  Kara se volvió y abrazó a Jenny. "Nos veremos otra vez, estoy segura de ello. Este no es un adiós de verdad, lo sabes".


  Jenny dio un paso atrás. "Yo sé. Te mereces una vida normal, Kara. Por lo menos durante un tiempo", le dijo, y guiñó un ojo.


  "También tendremos que irnos pronto", dijo David. "Hemos estado en nuestros trajes M durante mucho tiempo".


  "Tienes razón. Y estoy ansiosa por saber cómo está Peter", dijo Jenny.


  Kara sintió un aleteo frío pasar a través de ella. Se miró hacia abajo y vio que su cuerpo se estaba volviendo transparente, como un fantasma.


  "Está sucediendo". Ella temblaba de emoción y felicidad. No podía esperar para ver a su mamá sana y salva y comenzar su nueva vida con David.


  "Saluden a Peter de mi parte, y díganle que lo echo de menos”.


  "Lo haremos", dijo Jenny. A pesar de que estaba sonriendo, sus ojos estaban tristes.


  David había unido sus dedos a los de Kara.


  "Nos vemos pronto, mi brujita. Puedes lanzarme un hechizo en cualquier momento".


  Viendo a sus amigos una última vez, sintió cómo David apretaba sus dedos, y luego ella desapareció.


  Capítulo 22


  Círculo Completo


  


  


  


  La gente en las calles estaba empezando a molestar a Kara. Faltó poco para que se estrellara de frente con un hombre con una cara de caballo. Giró alrededor haciendo piruetas mientras corría a lo largo de la calle. El sudor corría por su frente. Giró hacia un lado, saltó hacia la acera y salió disparada a través de la multitud que se aproximaba mientras maniobraba hábilmente su mochila y pensaba en su gran presentación.


  Apenas había dormido estos últimos días. Había estado demasiado nerviosa, incluso hoy se había saltado su desayuno puesto que últimamente nada de lo que bajaba parecía quedarse.


  Hoy era su entrevista con Ubisoft, la gigante empresa diseñadora de videojuegos. Su futuro estaba en sus manos, y se sentía totalmente incapaz. Había estado practicando su discurso durante semanas y había arreglado cuidadosamente su cartera con sus mejores diseños 3d, pero ahora su cerebro se había entumecido, como si alguien hubiera presionado el botón eliminar y todo se hubiera borrado de su mente.


  Ella presionaba su teléfono móvil contra su oído. "Está bien, acabo de entrar a la calle San José, así que estaré allí como en dos minutos".


  "Bien, debes apresurarte", dijo la voz del otro lado de la bocina. "Puedo ver una línea formándose adentro, y creo que ya han empezado las entrevistas. Date prisa o llegarás tarde”.


  "¡No llegaré tarde! Tengo diez minutos antes de que empiece mi entrevista y ya casi estoy allí".


  Escuchó una risa a través de la bocina. "Sólo te digo que se supone que éste es el día más importante de tu vida ¡y vas a llegar tarde! Has estado hablando sobre esto durante semanas".


  Kara continuaba corriendo a lo largo de la concurrida calle. "¡Con permiso! ¡Voy pasando!¡A un lado!¡Cita súper importante! ¡Voy tarde!”


  Jadeando, se escurría a través de la multitud. Casi tropieza con algo y maldijo, ella no podía permitirse caer ahora. Su corazón estaba en su garganta y sus pulmones no alcanzaban a jalar suficiente aire. Si llegaba tarde nunca se lo perdonaría. Ya de por sí, llegaría con la cara roja y sudando como un cerdo. Seguramente una gran primera impresión.


  "Bien, te puedo ver ahora", dijo Kara.


  David se inclinaba contra la pared de ladrillo del exterior de Ubisoft. Llevaba su chaqueta de cuero marrón preferida con el collar levantado, y sus cabellos rubios brillaban como el oro bajo la luz del sol. Parecía una mezcla entre un joven James Bond y Han Solo de Star Wars.


  Sus miradas se cruzaron, y su corazón hizo un salto mortal. Incluso después de estar saliendo


  juntos durante los últimos meses, el aún tenía ese efecto sobre ella. Cada vez que lo veía las rodillas se le hacían como de gelatina.


  Ella sentía como si hubiesen estado juntos por años, sentía natural el estar con él.


  "Pensé que podríamos ir a comer después de tu entrevista", dijo David a través de la bocina.


  Sus mejillas le quemaban. "Vamos a ver cómo va la presentación. Quizás quiera saltar al río San Lorenzo si me va mal. Dios, espero que salga todo bien… "


  "Deja de preocuparte, nada va a salir mal. Tú conseguirás la beca, estoy seguro de ello. Y si yo pude conseguir la beca para Ingeniería Mecánica, no hay manera de que a ti no te contraten. Además, presiento que hoy será un buen día”


  "Espero que no te equivoques". Kara tomó una respiración profunda y corrió sobre el Boulevard San Lorenzo. Mientras corría, su teléfono celular resbaló de su mano y golpeó el suelo estrepitosamente.


  "¡Dios, soy tan torpe!" Ella se agachó para recoger su teléfono.


  Vio un movimiento con la esquina de su ojo.


  "¡CUIDADO!" Gritó alguien. Ella se levantó y se dio la vuelta.


  Kara vio con horror como un autobús público iba directamente hacia ella.


  Cerró los ojos y se preparó para el impacto, pero el impacto nunca llegó.


  Alguien agarró su brazo izquierdo y la levantó del suelo. Ella flotó en el aire momentáneamente mientras alguien la apartaba del camino. Su maletín voló de su mano, y ella aterrizó a pocos pies de distancia. El autobús patinó hasta detenerse y atravesó por el lugar donde ella había caído momentos antes.


  Aún había una mano envuelta apretadamente alrededor de su brazo, y Kara giró su rostro para echarle un vistazo a su salvador.


  "Ten cuidado", dijo una chica sonriente con cabello corto color púrpura y los ojos verdes más deslumbrantes que jamás hubiera visto. Parecía una hada soldado con sus botas de combate púrpura y chaqueta de bombardero negra con morado.


  Un tímido adolescente con gafas, cara de niño y vestido con el mismo estilo militar ayudó a Kara a enderezarse. "Si, no querrás llegar tarde en tu gran día", dijo.


  El pulso de Kara se aceleró “¿Eh? ¿Cómo supiste...?" Ella miró fijamente al par de extraños. Le tomó un momento recuperarse. Ambos le parecían extrañamente familiares. "Gracias, ustedes me salvaron la vida".


  "No hay problema, todo es parte del trabajo", dijo la chica alegremente y compartió una mirada con su amigo. Kara no podía dejar de ver a los extraños. Era la cosa más rara, pero ella sentía que los conocía. Incluso su voz hacía eco en sus oídos.


  "Ustedes me resultan familiares, ¿nos hemos conocido antes?, ¿fuimos compañeros de clase o algo?"


  "Algo así", dijo la chica. Sus ojos verdes brillaron bajo el sol.


  "Entonces, sí nos hemos visto antes".


  "En otra vida, tal vez”, contestó el muchacho. "Pero aún no en esta vida".


  "Eh... estoy perdida. ¿Qué significa eso?" Kara los veía de arriba a abajo. Sus ojos sonrientes los delataban. Estaba segura de que escondían algo.


  "¡KARA!" David envolvió a Kara en un abrazo y le sacó el aire. "¿Estás bien? ¡Casi te atropella ese bus! ¿En qué estabas pensando al cruzar sin fijarte?"


  Kara se sentía estúpida por ser tan torpe. "Lo sé, lo sé. Estaba demasiado absorta con mi presentación. Debí haber sido más cuidadosa, pero estoy bien, gracias a ellos”.


  Ella giró para presentarle a David a sus dos rescatadores. "Este es David, mi..." Kara tartamudeó.


  Nunca habían hablado sobre ello, realmente. Sentía sus ojos en ella, pero ella no podría mirarlo.


  "... novio", concluyó David. Él se adelantó y estrechó sus manos. "Yo soy su novio".


  El corazón de Kara hizo una pirueta mega-jumbo, y se olvidó de respirar. Debe haberse visto muy asombrada, porque la chica con el pelo púrpura se sonrió, y Kara no pudo evitar reír ella también.


  "Cuídate”, dijo a la niña, “hasta que nos encontramos de nuevo. Buena suerte".


  Y antes de que Kara pudiera responder, dieron vuelta sobre sus talones y se alejaron. Ella continuó viéndolos fijamente hasta que desaparecieron en la multitud. Se sintió triste al verlos irse; había algo acerca de esos dos que ella no podía explicar.


  "Tiraste esto". David recogió su mochila, que milagrosamente no se había dañado. "Sin duda alguien está cuidándote. Te podrían haber matado hoy, chica tonta".


  Curiosamente, Kara sentía lo mismo. Ella no podía describirlo, pero sentía que algo o alguien la estaba protegiendo y cuidando. ¿Estaban esos dos jóvenes involucrados de alguna manera?


  Pero hoy iba a ser un buen día; ella lo sentía en sus huesos. David recién le había anunciado al mundo que “estaban juntos” y eso le daba fuerzas. Estaba lista para enfrentar cualquier cosa.


  David extendió su mano. "¿Lista, guapa?" Sus ojos brillaban como el mar. Kara sonrió con gusto y entrelazó sus dedos con los de él y apretó su mano.


  "Lista". Kara tomó una gran bocanada de aire, cruzaron la calle y desaparecieron a través de las puertas de Ubisoft.
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